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PRIMERAS CASAS DONDE SE REUNIAN LOS SEÑORES CAPITULARES. 
RESIDENCIAS DE LOS GOBERNADORES. 


En los primeros días de la Villa de La Habana, 
después de haber sido trasladada al lugar que hoy 
ocupa, los señores capitulares no tenían casa propia 
para celebrar sus sesiones* sino que utilizaban al- 
gunos de los bohíos que servían de residencia al 
Gobernador, 

Sobre éstos encontramos algunas referencias en 
las Actas Capitulares* Así, vemos que en el cabildo 
de 19 de abril de 1566 se acordó el arreglo y re- 
paración de 

las casas de tabla y guano las cuales son de Su Ma* 
gestad é sirvieron de apócente á Diego Mazariegos 
en tiempo de su gobernación é que en todas las par- 
tes de las Indias hay casas de Su Magestad en que se 
aposenta los gobernadores que Su Magestad envía 
a gobernar las dichas gobernaciones y estas dichas 
casas están diputadas para el dicho efecto en el en- 
tretanto que la fortaleza que por mandato de Su 
Magestad se hace se pone en defensa é las dichas 
casas tendrán necesidad de algún reparo para que 
estén siempre en pie é sirvan a lo susodicho é pór 
do tener Su Magestad en esta villa patrimonio ni 
hacienda real para la gastar en reparos acordaron é 
mandaron que los maravedís é pesos de oro que se 
han gastado en reparo de las dichas casas desde el 
día que el Señor Gobernador García Osorio entró 
en el é lo que se gastare de aquí en lo adelante se 
gaste y pague de condenaciones aplicadas a gastos 
de justicia con cuenta y razón de lo que en ello se 
gastare * * , 

También existen en los documentos conservados 
en el Archivo de Indias referencias a las casas en 
que vivían los gobernadores y se utilizaban al mismo 
tiempo como Casa de Cabildo* En comunicación 


al Rey del gobernador Pedro Valdés, de 22 de di- 
ciembre de 1602, dice aquél íu : 

Anssimismo Han Hecho sentimiento — las Casas 
de Cabildo en q. Viven los Gouernadores por quatro 
o cinco partes por ser de terado y tras venir se con 
las muchas aguas y Habiéndolas Visto el Ayunta- 
miento ~ y los Alarifes de la Ciudad con acuerdo 
de todos — se an comenzado a Reparar porque no 
se Cayessen * * * 

Las casas del Cabildo desaparecieron cuando en 
1559, se formó nueva Plaza de la Villa* Entonces, 
como refiere Evelio Govantes i2 \ 

al demolerse las casas capitulares comenzaron los 
cabildos a celebrarse en casas alquiladas a Juan de 
Talavera, a Juan Bautista de Rojas, a Isabel Nieto 
y a Francisca Acevedo, viuda del contador Moncaya, 
o en la morada de Juan Redo o en la Aduana o en 
el Castillo de la Fuerza. Estas no fueron las únicas 
peregrinaciones de los capitulares, que ya en otros 
tiempos tuvieron la costumbre de reunirse en la casa 
del Gobernador o de su Teniente, o en la Cárcel 
o en la vivienda del capitular que se encontrase en- 
fermo, peregrinación que se repitió a fines del si- 
glo XVIII* 

Después de construida en 1557 la Casa de Adua- 
nas, edificio de 70 pies y de 2 pisos — uno bajo para 
almacén, oficina y zaguán, y el superior para resi- 
dencia de los oficiales reales — el gobernador Ca- 
rreno decidió ocupar este piso. 

No podía esperarse — dice la historiadora Wright, 
basándose en documentos del Archivo de Indias tal — 
que el Gobernador viviera en un bohío, habiendo 
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morada tan cómoda como el piso alto de la Aduana 
destinada para un oficial real* Antes de diciembre 
de 1577, el gobernador Carreño había decidido cons- 
truir una casa encima de la Fuerza* Expuso al Rey 
que este piso alto era necesario para dormitorio de 
la guarnición y su capitán, y como almacén donde 
conservar secas la pólvora y armas* La misma Fuerza 
era demasiado húmeda para los hombres y las mu- 
niciones* Además, este piso superior se podría cons- 
truir de manera que defraudara la curiosidad de 
cualquier enemigo que se presentase en La Cabaña. 
La verdad era que Carreño se proponía ocupar el 
piso proyectado, para residencia suya, en lugar del 
bohío que él vivía como lo habían vivido sus pre- 
decesores. Carreño deseaba destruir este bohío con 
otros que habían sido expropiados veinte años antes 
para que “La Plaza de Armas quede formada y hecha 
como conviene estar”, Carreño trabajó arduamente 
en el piso superior de La Fuerza y tomó la deter- 
minación de mudarse allí, a pesar de las protestas 
de los oficiales reales de que la estructura que había 
añadido sería un gran peligro si la fortaleza fuere 
atacada. En julio de 1578 escribió al Rey: “Yo he 
hecho una casa que toma todo el liengo que está 
entre un caballero y otro que tienen sesenta y cinco 
pies de cumplido y dieciseis de ancho con un terrado 
encima y con cuatro ventanas sobre el puerto para 
que sirvan de troneras si fuere menester . , . ” 

Carreño sin embargo no concluyó esta "casa” 
encima de la Fuerza ni, por consiguiente, llegó a 
ocuparla a pesar de desearlo tanto. 

En cuanto al Cabildo, supone la mencionada his* 
toriadora {4) que por esta época "se reunía una vez 
a la semana, probablemente ios viernes, en el piso 
bajo de la nueva casa de Aduanas”, 

Después de construido el castillo de La Fuerza, 
los gobernadores lo utilizaron como residencia, aun- 
que también algunos vivieron, según afirma certe- 
ramente Evelio Govantes í5) , 

en las casas capitulares de ía Plaza de San Francisco 
— contra la voluntad de éste — en ía de doña Inés 
de Acosta, en la dei coronel don Bernardo Ramírez, 
que abandonó en seguida el gobernador Cabello, 
por encontrarla “improporeionable y llena de ha- 
bitantes rústicos”, y en la de don Santiago de Castro 
Ferrer, en la Plaza del Mercado, que ocupó el ca- 
pitán general don Luis de las Casas, desde el 21 de 
junio de 1790 a 15 de julio del propio año, que se 
trasladó a! actual Palacio Municipal, todavía sin ter- 
minar en esa fecha. 

Muy anteriormente, según refiere el historiador 
José Manuel de Ximeno, en trabajo titulado Casas 
Capitulares de La Habana , de los siglos XVI y XVII, 


publicado en la edición de agosto de 1939 de ía re- 
vista Arquitectura de esta capital: 

Las Ordenanzas de Alonso de Cáceres prescribían 
que todos los viernes a las ocho de la mañana se 
juntase el Cabildo en sus casas propias y permane- 
ciese reunido por lo menos una hora, aunque nada 
tuviese que tratar; pero era La Habana tan ' 'pobre 
que aun para hacer casas de cavlldo y arca” no había 
“de poderlo hacer”. Salvo el cabildo de diez* de 
diciembre de mil quinientos setenta y cuatro, reuni- 
do en la morada de don Diego de Soto, por encon- 
trarse éste enfermo, todos los demás se celebraron 
en la casa del Gobernador, hasta mil quinientos 
ochenta y dos que desapareció esta construcción para 
hacer la Plaza de Armas del Castillo de la Fuerza. 

Con este motivo se alquilaron unas casas del Teso- 
rero Juan Bautista de Rojas, en las cuales ya estaban 
instalados los capitulares el diez de noviembre del 
mil quinientos ochenta y cuatro, subarrendando a su 
vez determinadas posesiones a los escribanos de la 
Villa para ayudarse en el precio del arrendamiento. 
Los primeros escribanos que pusieron “el cajón de 
sus papeles en la audiencia” fueron Gerónimo Váz- 
quez, Juan Bautista Borro to y Francisco del Poyo. 
Antes de instalarse en las casas del tesorero Rojas 
parece que el Cabildo funcionó en las de Juan de 
Talabera que cobraba una renta de veinte ducados 
anuales. 

E! veinticuatro de octubre de mil quinientos ochen- 
ta y siete, se leyó una Real Cédula disponiendo 
que se hiciesen o tomasen casas para cabildos, cár- 
celes y pescadería. Se pensó entonces en adquirir 
las del Tesorero Rojas, ocupadas ya por los capitu- 
lares y con este propósito fueron tasadas por Caloña, 
comprándolas la Villa en cuarenta mil seiscientos 
treinta y ocho reales, pero necesitándolas los ofi- 
ciales de las galeras para almacenes “se sacó de ellas 
el archivo y papeles e asientos e mesas por no haber 
casas propias donde ponerlo se puso en las casas de 
Isabel Nieto donde así mismo se pasó Su Merced 
del Gobernador”, ajustándose un alquiler de cin- 
cuenta pesos al año* En esta casa se celebraron los 
Cabildos de veintitrés de septiembre y quince y die- 
ciocho de noviembre de mil quinientos ochenta y 
ocho. En la Aduana se reunió el de cinco de octubre 
del propio año* 

En mil quinientos ochenta y nueve y mil qui- 
nientos noventa, tuvieron lugar en el Castillo de 
la Fuerza los siguientes cabildos: siete de febrero, 
treinta y uno de mayo, seis y veintitrés de junio, 
catorce de julio, veinticinco de agosto, cinco, quince 
y veintidós de septiembre, veinte y veintitrés de oc- 
tubre y primero de diciembre, primero y diez de 
enero, cinco, siete y veintiuno de mayo, veintiséis 
de julio, veintiséis de agosto y tres de septiembre. 
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La Real Cédula de Madrid de treinta y uno de di- 
ciembre del mil quinientos ochenta y nueve, leída 
el tres de noviembre del siguiente año, insistía en 
la necesidad de que se hiciesen en la Villa casas 
de cabildo, carnicería, pescadería y cárcel; pero como 
de momento no era posible levantar estas construc- 
ciones, indicaba el Rey que se dejasen donde estaban 
Ja pescadería y carnicería y se señalasen casas de 
Cabildo y cárcel en la parte y lugar más cómodo. 

Por razones hasta ahora ignoradas, se reunieron 
en la morada del regidor Juan Recio los cabildos 
de\¿)nce, veintitrés y veinticinco de noviembre de 
mil quinientos noventa. Seis años después, al in- 
dicar el gobernador Maldonado la necesidad de 
construir nueva cárcel por ser la existente tan inala 
que no cabían en ella veinte presos, señalaba para 
levantarla un sido que fue de Catalina Sánchez 
frente a las Casas Capitulares. Estas casas eran de 
Francisca de Acebedo, viuda del contador Francisco 
de Moocaya, la cual en doce de septiembre de mil 
quinientos noventa y siete, redamaba el ''importe 
del postrer tercio de las casas que le tomaron para 
el cabildo y que se había cumplido por San Juan 1 '* 
Servían de residencia al gobernador Maldonado desde 
mil quinientos noventa y cinco, siendo probable que 
en esta fecha las ocupase también e! Cabildo, sin 
que pueda señalarse el año en que fueron adquiridas 
por la ciudad. 

Las casas de doña Francisca de Acebedo estaban 
situadas en los alrededores de la plaza señalada en 
cuatro de abril de mil quinientos ochenta y siete, la 
cual en el transcurso del tiempo se llamó de San 
Francisco por dar a ella el frente del convento de 
este nombre. Era una pobre construcción de tierra 
de dos pisos y azotea con un gran balcón de ma- 
dera en la segunda planta y un bohío que servía 
de caballerizas al Gobernador, demolido en mil seis- 
cientos cincuenta y cinco, conjuntamente "con al- 
gunas indecencias que en él conservaban en deser- 
vicio de Dios Nuestro Señor". Los pisos primitivos 
serían de madera o tierra, pues en mayo de mil seis- 
cientos doce don Gaspar Ruiz de Pereda, pedía in- 
sistentemente que se cambiasen ios de sus habita- 
ciones, que estaban en la planta baja, por ladrillos 
de Cartagena, sustituidos al siguiente año por hor- 
migón. A la puerta de estas casas se levantaba un 
pilar de donde salía el agua de la zanja, y en veinti- 
siete de noviembre de mil seiscientos nueve se acordó 
la construcción de un muelle en su frente. Lindaban 
con las del licenciado Bartolomé de Cárdenas, al 
cual se obligó a cambiar cierta "puerta en lo alto 
que sojuzgaba y miraba" toda la casa del Gober- 
nador* Tal vez si en esta puerta esté el origen de 
las desagradables noticias sobre el médico Cárdenas 
dejadas a la posteridad por el gobernador don Pedro 
de Yaldés. 


Su construcción era tan mala que un poco de 
lluvia o de viento le producían graves daños, y a ve- 
ces "sin haver causa de tiempo" se venía abajo uno 
de los cuartos o amenazaba desplomarse el balcón. 
En mil seiscientos dos sus esquinas se rendían, y para 
atajar este mal el alarife Gregorio López recomendó 
sujetarlas con cuatro "rafas fuertes y de buena la- 
bor" y sustituir la azotea por tejado. 

La muerte del gobernador Sancho de Alquízar 
dió a los capitulares la oportunidad para acordar 
la instalación de la cárcel en las casas de Cabildo, 
con Jo cual se obtenía un respetable ahorro, pero 
esto no pudo cumplirse, y la Ciudad reprodujo su 
petición en abril de mil seiscientos veinticuatro al 
anunciarse el fallecimiento del capitán general don 
Francisco de Venegas. Al siguiente año, el estado 
de las casas era tan ruinoso que en su interior llovía 
tanto como en la intemperie, por lo que se hicieron 
grandes reparaciones y se arreglaron con la mayor 
decencia para recibir al gobernador García de Girón 
Loaysa, que nunca las ocupó por haber pasado a los 
reinos de Castilla, aprovechando este incidente la 
Ciudad para instalar la cárcel en la planta baja. 

Al desembarcar don Lorenzo de Cabrera el quince 
de septiembre de mil seiscientos veintiséis, acompa- 
ñado de numerosa familia, se encontró con que en 
La Habana no había casa suficiente para alojarlo, 
y don Pedro de Melián se dirigió al Cabildo pi- 
diendo que se diesen al Gobernador las posesiones 
que ocupaba la cárcel, pero los capitulares aplaza- 
ron su contestación para el siguiente día, sin que 
se conozca el texto de la misma, pues una nota mar- 
ginal firmada por Barrero en el acta correspondiente 
señala la falta de varias fojas* Sin embargo, por 
Real Cédula de veintiuno de junio de mil seiscien- 
tos treinta, se sabe que don Lorenzo de Cabrera 
"quitó de las dichas casas ios presos", y en ellas 
vivió todo el tiempo de su gobierno. El Visitado* 
y Juez de Residencia del gobernador Cabrera, don 
Francisco del Prado, en quince de marzo de mil 
seiscientos treinta y uno, ordenó al cabildo que en 
el término de tres días sacasen los presos de las casas 
alquiladas a Luis Fernández de Luna. Los capitu- 
lares interesaron un plazo de dos meses para cum- 
plir esta orden, pero el Juez respondió a la petición 
con formas descompuestas, y el veinticuatro del pro- 
pio mes ocupaban nuevamente los penados la planta 
baja de las casas de Cabildo, habiéndose acordado, 
con este motivo, buscar otras para cárcel, por lo 
incómodo que estaban Gobernador, Capitulares y 
presos bajo el mismo techo. 

En mayo de mil seiscientos treinta y uno parecía 
solucionado este problema con la compra de las ca- 
sas del difunto licenciado don Fernando de Yaldés, 
cuyos corrales comunicaban con los de las capitu- 
lares, pero los propietarios pedían el precio en efec- 
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tivo y realmente la Ciudad no tenía dinero* A me- 
diados dei siglo XVII era tan pobre el tesoro de 
La Habana que siendo indispensable, en mil seis- 
cientos cuarenta, reparar las casas de Cabildo, el 
importe se reunió entre el Gobernador y los Regi- 
dores y para pagar a éstos se acordó vender solares 
en el realengo del Egido. En mil seiscientos treinta 
y dos se arredaron para, cárcel las casa s de Valdés, 
y en mil seiscientos cuarenta se escribió al Rey pi- 
diéndole autorización para comprar unas con des- 
tino al Penal, adquiriéndose en mil seiscientos se- 
senta y uno las de la Compañía de Predicadores. 

En mil seiscientos treinta y cuatro se tomaron dos 
acuerdos, con sólo diferencia de días, que quizás 
si guarden relación entre sí: en veintidós de sep- 
tiembre de mil seiscientos treinta y cuatro se anun- 
ció que el gobernador Vítrián de Viamonte había 
perdido la razón, y en siete de octubre, después de 
referirse al naufragio del sustituto de Viamonte, don 
Francisco Riaño y Gamboa, se acordó poner llaves 
y cerrojos a las puertas y ventanas de la parte que 
ocupaba el Capitán General. 

En las casas compradas a la viuda del contador 
Moncaya permaneció el Cabildo casi dos centurias. 
Ellas fueron testigo de los acontecimientos más im- 
portantes de la Ciudad desde mil quinientos noventa 
y cinco, y en sus humildes aposentos se desenvol- 
vieron (as actividades administrativas de La Habana 
durante algunos años del siglo XVI, durante todo 
el XVII y la mayor parte del XVIIL 

Ef día primero de cada año toques de "campana 
tañida" anunciaban a los vecinos que debían reunirse 
para celebrar elecciones a cargos municipales. Igua- 
les toques los llamaban cuando existían hondos pro- 
blemas que discutir y el gobierno de la Ciudad 
quería conocer la opinión de la comunidad antes 
de resolverlos. Estos cabildos abiertos generalmente 
se reunieron en la Parroquial Mayor, aunque bay 
noticias de uno celebrado eo el convento de San 
Agustín, el veintiocho de octubre de mil seiscientos 
veintinueve, para estudiar las medidas que debían 
adoptarse contra los negros cimarrones. 

En época de don Pedro de Valdés, gobernador 
que mucho se ocupó de la prosperidad de la Isla, 
se reunió un cabildo abierto cuyos acuerdos son de 
gran trascendencia para la historia del comercio en 
Cuba. El escenario de este cabildo fué la Parroquial 
Mayor el día seis de abril de mil seiscientos tres. 
Los personajes eran el gobierno de ía Ciudad y sus 
vecinos. No se han encontrado datos de la forma 
en que en este año se sentaban los capitulares en la 
Iglesia, pero cierto incidente ocurrido en mil seis- 
cientos doce señala que desde hacía cincuenta años. 
Cabildo y Ayuntamiento salían de Jas casas capi- 
tulares "en cuerpo de Ciudad” hasta la Iglesia. En 
cuerpo de Ciudad era, en tiempo de Gaspar Ruiz 


de Perera, que el Cabildo caminase junto "con sus 
manos delante con sus opas”. A! llegar al templo, 
cuando las honras de Felipe II, el gobernador Mal- 
donado cedió la Capilla Mayor, ocupando los capi- 
tulares los lados de Evangelio y Epístola. Esta aten- 
ción del Gobernador no se tomó como norma seguida 
en el futuro, pues en mil seiscientos doce, cuando 
la ceremonia religiosa se celebraba por la muerte 
de la Reina, el Cabildo y Regimiento se sentaron 
a la derecha por su antigüedad y a la izquierda el 
Alcaide, el Sargento Mayor, el Capitán de Infan- 
tería y los demás oficiales que estaban en activo. 

Probablemente de una de estas dos maneras se 
sentaron los capitulares en la Parroquial Mayor la 
mañana del seis de abril de mil seiscientos tres para 
conocer las cuestiones que iba a proponer a la Ciu- 
dad el capitán general don Pedro de Valdés, Caba- 
llero del Hábito de Santiago. Presentes estaban los 
alcaldes Hernán Manrique de Rojas y capitán Pedro 
Menéndez Flores, el tesorero Cristóbal Ruiz de Cas- 
tro, el contador Francisco de Angulo, los regidores 
Rodrigo Carreña, Juan Recio y Juan Pérez de Ro- 
rro to, el Procurador General de La Habana licen- 
ciado Bartolomé de Cárdenas, los capitanes Gómez 
de Rojas Manrique, Francisco de Avalos y Jacome 
Justiniani, los vednos Alonso Velázquez de Cuéllar, 
Martín Calvo de la Puerta, Juan Bautista de Bo- 
rroto, Sebastián de Aragón, el capitán Gaspar Sán- 
chez, Antonio Fernández de Farías, Francicco Gon- 
zález Tavares, Hernán Rodríguez Tavares, Diego de 
la Rivera, Juan de Molina, los tenientes Diego de 
Reina y Lázaro Luis Lancís, Pedro Tamayo, Pedro 
de Carvajal, Diego de Pardo, Juan Mordazo, Pedro 
Salas, Juan de la Torre, Rodrigo de Venegas, Martín 
de Morales y otros. 

El Gobernador explicó a los reunidos que el ob- 
jeto del cabildo abierto era conocer la opinión de 
la Ciudad sobre los siguientes extremos: 

Primero: Pedir al Rey la creación de una armada 
de galeones de guerra de ciento cincuenta toneladas 
y dos pataches "que anden bujeando por la Isla 
dando para formalla de bastimentos, armas y mu- 
niciones y la gente de mar y guerra necesaria al 
situado que solían tener las galeras y en este puerto 
había, pues haciendo la dicha armada podían con 
seguridad los vecinos de esta Isla beneficiar sus ha- 
ciendas y traer los frutos de ellas a esta Ciudad 
a venderlos como solían y fondearlas para España 
y en los dichos bajeles se podría traer así mismo el 
cobre de las minas de Santiago de Cuba con segu- 
ridad y sin costo alguno pues sin la dicha armada 
no se podría reparar por ningún otro camino los 
daños que resultaban de los rescates y enemigos que 
de ordinario hay en esta costa”* 

Segundo: Pedir al Rey licencia para que fuera 
de flota pudieran ir de La Habana a España cada 
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año dos o tres navios cargados de frutos cubanos 
como se hacía en Santo Domingo y Puerto Rico 
"para que con esto se animen los dueños de ingenios 
de azúcar que se van fabricando en esta Isla y valla 
en aumento el trato y comercio delia”. 

Tercero; "Va en aumento y creciendo cada día 
en población (La Habana) y hay en ella muchos 
vecinos cargados de hijas que por no tener con qué 
casarlas conforme a la calidad de sus personas las 
dejan de poner en estado y quedan por remediar 
con manifiestos peligros de perder sus honras y 
buena reputación y por que todos estos daños se 
asegurarían si hubiesen monasterio de monjas donde 
entrasen a servir a Dios” era necesario conocer el 
número de las que profesarían y la dote que cada 
una aporta ría , para lo cual dos o tres personas "hon- 
radas y celosas del servido de Dios” averiguarían 
estos datos así como los vednos que quisiesen con- 
tribuir, pata luego escribir al Rey, pidiéndole ayuda 
para las fábricas* Este es el origen del convento de 
Santa Clara* 

Cuarto: Solicitar la real autorización para que 
las penas de Cámara se aplicasen en lo sucesivo, una 
mitad al terminar el Hospital y la otra para acabar 
la Audiencia, la Cárcel, el Matadero y la Pescadería, 
pues como era notorio, la Ciudad no contaba con 
un maravedís de propios* 

Los reunidos aprobaron todas las proposiciones 
del Gobernador y en cabildo de cuatro de julio de- 
signaron al capitán Simón de Valdés para que se 
trasladase a Madrid con un sueldo de cuatro du- 
cados diarios desde que se hiciese a la vela hasta 
llegar a España y desde allí hasta que entrasen los 
negocios en Corte, debiendo durar sus gestiones año 
y medio como máximo. 

Refiere Arrate lG) que en la época en que escribió 
su historia sobre La Habana — 1761 — , el Ayunta- 
miento tenía sus casas capitulares en la Plaza de San 
Francisco, "que es casi el mejor sido de la ciudad”, 
y contiguas a la Cárcel pública; y agrega: 

ocupan ambos edificios casi toda la frente de una 
de las cuadras o isletas que la ciñen por el poniente, 
quedando las fachadas de uno y otro descubiertas 
al Este, de modo que gozan con desembarazo la vista 
de la bahía y campaña de la otra banda* Comprá- 
ronse para labrar dichas casas las que fueron de Juan 
Bautista de Rojas el año de 1588, siendo gobernador 
Gabriel de Lujan, y costaron 40,638 reales, como se 
evidencia de una Real Cédula en que S. M, aprobó 
la compra; pero no se acabaron de fabricar hasta 
el de 1633, que era gobernador don Juan Bitrián de 
Viamonte, como consta de una inscripción que per- 
manece en su puerta interior, y desde aquel tiempo 
hasta el de 1718 sirvieron de habitación a sus suce- 
sores, reservando siempre la sala principal para ce- 


lebrar los cabildos ordinarios y extraordinarios, co- 
mo se practica también ahora, porque asisten en ella 
los Tenientes de Rey en virtud de Real Orden con 
que se confirmó la gracia hecha por acuerdo de este 
Cabildo ai coronel don Gaspar Por ce l* Su fábrica 
es de dos altos, y aunque no de la capacidad y buena 
arquitectura que corresponde a una ciudad tan ilus- 
tre y populosa, es cierto que habiéndola reparado 
el año ce 1745 por la ruina que pade deron en el 
fatal estrago del navio de S. M. nombrado e! Inven- 
cible, acaecido el día 30 de julio de 1741 .. . ha 
quedado lucido y vistoso su frontispicio con los 
dos órdenes de arcos de piedra que se le formaron 
a todo su portal y sirven de adorno y seguridad 
a las casas. 

Con motivo dei ciclón de Santa Teresa, de 15 de 
octubre de 1768, los regidores habaneros se vieron 
forzados a abandonar la casa adquirida por la ciudad 
a Francisca de Acebedo, viuda del contador Mon- 
caya, donde, según ya dijimos, el Cabildo celebraba 
sus sesiones, y trasladarse a una de las salas de la casa 
de Aróstegui, residencia del Gobernador en aquel 
tiempo. 

Así se acordó en cabildo de 21 de octubre. Y en 
la sesión extraordinaria del día siguiente el gober- 
nador Bucarelli dispuso que se nombrase una co- 
misión para examinar con alarifes las casas, y se le 
informase a fin de resolver lo oportuno. 

En el acta del cabildo de 15 de noviembre se 
transcribe el informe técnico: las Casas de Cabildo 
y Cárcel han quedado "totalmente inutilizadas”; 
ha sido necesario trasladar los presos para La Fuerza 
y destinar para la celebración de las sesiones del Ca- 
bildo la parte que el Gobernador tenía destinada 
para su morada. Se acordó asimismo derribar aque- 
lla casa y reedificaría en el solar "que completa la 
frente de los referidos edificios”, y pedir ayuda 
a S. M. porque la ciudad carece de fondos para di- 
cho gasto, y que los comisarios hagan "el mapa de 
la nueva obra” a fin de enviarlos al Monarca con 
la petición. 

En cabildo de 20 de julio de 1770 se da cuenta 
del informe de los comisarios sobre la tasación de 
las "casas arruinadas” de don Francisco de Ley va 
que se envía al Gobernador. No consta el texto del 
informe ni de la tasación. 

En 3 de agosto el Gobernador, por un auto, 
mandó sacar a pregón la construcción de las casas 
del Cabildo y de la Cárcel con arreglo a los planes 
hechos por el brigadier Silvestre de Abarca, inge- 
niero director de las obras de fortificación de la 
Ciudad; pero, según aparece del acta de 12 de oc- 
tubre, el Gobernador comunicó por un auto al Ca- 
bildo que no se presentaron los postores para la 
realización de esas obras, a pesar de los treinta pre- 
gones, y disponiendo que el Cabildo acuerde lo que 
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crea conducente. Acordó, en 26 del mismo mes, 
volviendo sobre el auto del Gobernador, sacar nue- 
vamente a pregón con nueve días el remate de las 
obras. 

Y en 9 de noviembre resolvió que 

se vendan las dos casitas que se fabricaron en el sitio 
de la carnicería antigua para con su producto com- 
prar la casa contigua a las de los capitulares, sin la 
cual no se puede efectuar la obra. 


En septiembre 4 de 1772 acordó el Cabildo pro- 
ceder inmediatamente, en vista de que no hubo 
postor que quisiera encargarse de ello, a la edifi- 
cación por cuenta del Ayuntamiento de las Casas 
del Cabildo y de la Cárcel, por 

la urgente necesidad de reedificar la antigua Cárcel 
juntamente con las Casas Capitulares, según el mapa 
levantado por orden del Exano. Señor Brigadier 
don Silvestre Abarca* 
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PROYECTOS DE EDIFICACIONES OFICIALES POR EL GOBERNADOR 
MARQUES DE LA TORRE. CONSTRUCCION DE LA CASA 
DE GOBIERNO Y PARA LOS CAPITULARES Y CARCEL. 


Así las cosas, presentó en el cabildo extraordi- 
nario de 28 de enero de 1773 el gobernador y ca- 
pitán general marqués de la Torre la representación 
en la que se daba cuenta del propósito real que te- 
nía por base el traslado de la Parroquial Mayor a 
la iglesia del colegio de Jesuítas, la demolición de 
aquélla y construcción, en parte del lugar que ocu- 
paba, de un edificio para residencia del Gobernador 
y Casas Capitulares y Cárcel. Ese proyecto fué 
aprobado por la Corona y aceptado también con 
regocijo por los señores capitulares. 

He aquí las noticias de que queda constancia en 
el acta del Cabildo de 28 de enero de 1773: 

Se reúne el Ayuntamiento en sesión extraordinaria 
para tratar de la construcción de las Casas Capitu- 
lares, Cárcel y habitaciones del Gobernador en la 
parte occidental de la Real Plaza de Armas, que 
están aprobadas por S. M. por R. C de 7 de di- 
ciembre de 1759. Eo aprobado es que se edifiquen 
Casas Capitulares y Cárcel. El Gobernador propa 
ne que se añada Casa habitación para él. 

Se habrá de construir "sobre el suelo que al pre- 
sente ocupa la Iglesia parroquial mayor que ha de 
demolerse”, a expensas del derecho de Sisa de Zanja. 

No se ha edificado todavía "por insuperables em- 
barazos que son bien constantes”, lo cual ha sido 
beneficioso porque permite modificar el proyecto 
en provecho de la Ciudad y de S. M. 

Con posterioridad a la R. C. citada, con fecha 
11 de julio de 1772, el Rey autorizó la aplicación 
de la iglesia y colegio incautado a los Jesuítas a la 
obra de la Parroquial Mayor, la cual debía ser de- 
molida y en su lugar, después de profanado el te- 


rreno, "dividirse en dos partes, una para extensión 
de la Real Plaza de Armas y otra para venderse 
a beneficio de la misma Parroquial” según acuerdo 
de la Junta de Temporalidades ocupadas a los Re- 
gulares de la Compañía del Nombre de Jesús. 

En esta segunda [la parte que ha de venderse] 
— dice el Gobernador en su escrito — , pueden si- 
tuarse las Casas Capitulares y Cárcel, con agrega- 
ción de vivienda para Jos Gobernadores, ocupando 
el testero principal de la Plaza citada, a imitación 
de la de la Real Casa de Correos que se está constru- 
yendo magnífica, en el lado del Norte, con lo que 
mejorarán de situación respecto a la que oy tienen, 
sirviendo al mismo tiempo de singular ornato a la 
entrada y primer puesto de este esclarecido Pueblo, 
mucho más si sobre Jos suelos que forman al Jado 
del Sur se levantaren iguales edificios por acomo- 
dados vecinos que lo deseen y podía concedérseles 
con este preciso cargo. Vendiéndose el suelo y exis- 
tencias de estas Casas Capitulares arruinadas, sobrará 
de su producto para la compra de aquel terreno, 
y las nuevas quedarán más inmediatas a la Iglesia 
Mayor para mayor comodidad de la asistencia de 
sus funciones. 

El Ayuntamiento aprobó el proyecto del Gober- 
nador por unanimidad y con agradecimiento al 
Gobernador, 

bajo de cuyo concepto acordaron con plena deli- 
beración y firme consentimiento que no se trate 
más la de compra del solar de D. Francisco de Leyva 
contiguo a estas Casas Capitulares , ni por ahora, de 
la renta de las casitas de la Carnicería antigua. 
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Acordaron, pues, pedir permiso real para 

transferir estas obras públicas a el sitio que debe 
desocupar la Iglesia Parroquial en ia forma pro- 
puesta: de vender el uno y con su producto comprar 
el otro [terreno], 

para todo lo cual se pide también a S, M. reintegre 
lo antes posible al Ayuntamiento la Sisa de Zanja. 

De las investigaciones practicadas el año 1929 
en los Archivos Municipales, por los señores José 
Manuel üe Almeno y Lveno Govantes, ha quenado 
totalmente esclarecido que el autor de los planos 
de las obras en la Plaza de Armas y del proyecto 
del Palacio Municipal fue Antonio Fernández de 
Trevejos y Zaldívar. 

A pesar de la opinión contraria mantenida por 
eí Dr. Manuel Pérez Beato en unas pretendidas 
"rectificaciones históricas” a la leyenda redactada 
por nosotros para una tarja que debía ser colocada 
en el Palacio Municipal habanero, ha quedado per- 
fectamente comprobada por el arquitecto Eveüo 
Govantes y el historiador José M. de Ximeno, la 
efectiva participación — que acabamos de señalar — 
de Fernández de Trevejos en la construcción de la 
Casa de Gobierno o Palacio Municipal de la capital 
cubana. 

En efecto, Ximeno, en la Memoria de los ira- 
bajos realizados por la Administración del Alcalde 
Dr. Miguel Al. Gómez y Arias durante el ejercicio 
de 1929 a 1930 17 \ se pregunta: 

"¿Quién fue eí autor de los planos que se reservó 
el Marqués de la Torre?”. 

Y se contesta: Unos historiadores indican a Sil- 
vestre Abarca, otros a Fernández Trevejos, y otros 
al arquitecto Pedro de Medina. Y hace resaltar 
estas dos circunstancias que excluyen a Abarca: el 
haberse rechazado el primitivo proyecto al elegirse 
otro sitio distinto para la construcción de las Casas 
Capitulares y de Gobierno, y el viaje a España del 
brigadier Abarca, 

precisamente en el año en que el Marqués de la 
Torre concibió la idea de construir el actual palacio. 
Si el proyecto fue de Abarca, es indiscutible, por !a 
fecha en que comenzó a ejecutarse, que éste no pudo 
trabajar en é!. 

Concluye Ximeno: 

Mientras no exista un dato que categóricamente 
pruebe que no fué Trevejos el autor del proyecto 
del Palacio Municipal, seguiré creyendo que es obra 
suya, aun cuando no lo mencione en Ja relación de 
méritos que elevó al Rey pidiendo el grado de Co- 
ronel. 


Por su parte, Govantes, en el número de enero 
de 1931 de la revista Colegio de Arquitectos de 
La Habana, dice; 

Pensaban ios Capitulares reconstruir su vieja casa 
y con ese propósito el brigadier Abarca trazó unos 
planos que fueron desechados cuando el Marqués 
de la Torre indicó Ja Plaza de Armas como el sitio 
apropiado para construir el Palacio, Los planos de 
este nuevo proyecto fueron de Medina o de Trevejos. 
Uno y otro trabajaron grandemente en estos años 
y ambos merecieron la mayor estimación de sus 
co ti te mporá neo s . 

Pero hay un testimonio que despeja la incógnita. 
Su autor es el benemérito historiador José María de 
la Torre, ponderativamente celebrado por el doctor 
Pérez Beato, a cuya memoria dedica su Habana 
Antigua, en la que declara haber tenido "siempre 
presente, como guía y principal fundamento, la 
obra de La Torre”, 

Pues bien, La Torre — y debemos esta cita a nues- 
tro amigo Ximeno — en su Reseña histórica de los 
servicios que ha prestado a esta Isla el Real Cuerpo 
de Ingenieros, publicada en las Memorias de la Real 
Sociedad Patriótica, año 1846, escribió lo siguiente: 

A fines del siglo ultimo y principios del presente 
el coronel de Ingenieros D. Antonio T retejos, cons- 
truyó las obras de las Casas de Gobierno e Inten- 
dencia, cuarteles de Milicias de esta plaza, dirigió 
la importante obra del empedrado de las calles y los 
puentes de Calabazar y Arroyo Jíbaro, como tam- 
bién la reedificación del Coliseo, todo sin Jiaber ad- 
mitido gratificación alguna, según io ha atestado e) 
Ayuntamiento de La Habana. 

No son éstas las únicas pruebas documentales que 
ratifican nuestra afirmación de que Fernández de 
Trevejos es uno de Jos constructores del actual Pa- 
lacio Municipal, primitivamente Casas Capitulares, 
Cárcel y habitaciones del Gobernador. 

En las propias actas capitulares aparece la cons- 
tancia precisa, escrita en los mismos días en que 
Fernández de Trevejos dirigía dichas obras. 

En la sesión celebrada por el Cabildo el 15 de 
octubre de 1784 (Actas Capitulares, fecha ut supra , 
t. 43, foL 189 r.) se dio cuenta de una instancia 
de la Condesa de Jaruco en la que pide licencia 
para fabricar portales en "una casa alta y baja que 
está situada en la Plaga de Armas haciendo esquina 
a la calle de Obispo”. Y en sesión del día 22 (t. 43, 
fol. 191, vto.) el Cabildo aprueba el siguiente in- 
forme del Director de Ingenieros D. Luis Huete: 

Sr. Gobernador y Capitán General. 

EJ Excmo. Sr, Marqués de la Torre propuso ocu- 
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par los tres frentes de la Plaza de Armas con edi- 
ficios reales y que el otro lo hiciesen particulares 
precisamente* pasando los territorios de lo que no 
pudiesen a los poderosos, y que no se permitiesen 
otras fábricas ni reparos* a fin de verificar el pro- 
yecto que aprobó S* M,, siendo las circunstancias 
de orden, adorno y simetría en que debe quedar la 
Plaza el mismo que manifiestan las Casas de Co- 
rreos y continúa ía planta de los Capitulares, y el 
que deberá seguir la Sra* Condesa de San Juan de 
Jaruco en todas sus partes para que no discrepe 
de ía uniformidad propuesta; ocupando todo el 
frente que le corresponde de portales, hará su es- 
quina, en tanto que el estribo que debe jugar con 
el de las Casas Capitulares dexe franco el ancho de 
la calle en este extremo de doce varas, que son ne- 
cesarias, y para evitar equivocaciones en la prose- 
cución de esta importancia, se servirá V. S. prevenir 
a la Sra, Condesa que el T h entente Coronel e Inge- 
niero ordinario D , Antonio Fernández T revejo está 
encargado en las obras redes de los otros frentes 
y deberá prevenir en todo lo que convenga a fin de 
que se verifique sin discrepar la real aprobación 
de este proyecto. 

Habana, veinte y uno de Octubre de mil sete- 
cientos ochenta y quatro. 

D. Luis Huete* 

En cuanto a la participación de Pedro Medina 
en esas obras existen también pruebas irrefutables, 
Tomás Romay, en el Elogio del Arquitecto Ga- 
ditano D. Pedro Medina, escrito el año 1779, y que 
figura en el t. II, p, 101*113, de sus Obras Escogidas, 
después de referir cómo fué traído Medina a La 
Habana por Silvestre Abarca y la labor que con 
éste realizó en las obras de reconstrucción de El 
Morro y construcción de La Cabaña, dice; 

No se limitaban sus conocimientos a la arquitec- 
tura militar. La Santa Iglesia Catedral, la casa de 
Gobierno y Consistoriales, la reparación de las en- 
fermerías de Belén, del Coliseo y de la casa de Co- 
rreos, el cuartel de Milicias, el puente del Calaba- 
zar, el empedrado de nuestras calles recomendarán 
su inteligencia en la arquitectura civil , e igualmente 
su desinterés, tan digno de elogiarse, como que si 
exceptuamos la fábrica de los cuarteles y el empe- 
drado, las calzadas desde la Puerta de Tierra hasta 
el Horcón, y fuesen encargo de la dudad o del Real 
Consulado, por ninguna obra admitió jamás el me- 
nor estipendio : generosidad que nuestro M, Y. 
Ayuntamiento quiso de algún modo compensar con- 
cediéndole el título de Maestro Mayor de todas sus 
fábricas* 


Y en el acta del Cabildo de 27 de octubre de 1785, 
en que se trató sobre la conveniencia de activar las 
Casas Capitulares allegando los fondos necesarios 
para ello, al acordarse reducir la composición de 
calles al "avío que puedan dar los seis carretones 
de la ciudad y las faginas de carretas y carretones, 
mientras que seriamente se trata de empedrarlas”, 
con lo que se pueden aplicar 8,000 pesos que ha 
exhibido de contado el rematador de la limpieza, 
a las obras, en calidad de reintegro a su propio ob- 
jeto, se señala la participación que en esas obras 
tiene Medina, según aparece de lo acordado en con- 
secuencia de lo anteriormente expuesto: 

. * * que de los 8,000 pesos que paran en poder 
del Mayordomo, procedente de su remate, se satis- 
fagan al maestro Pedro de Medina tres mil qui- 
nientos cincuenta y tres pesos, y a D* Fernando 
Guerra un mil trescientos treinta y tres que se deben 
por las maderas de dicha obra; dos niii pesos al 
caballero regidor D. Gabriel Peña! ver, en parte de 
pago de mayor cantidad que suplió para la con- 
clusión de la Cárcel, un mil a D* Nicolás Calvo 
en pago del resto de la obra del Matadero, y ciento 
catorce pesos al escribano de su salario . , . 

El Palacio, dice Govantes ía) , 

comenzó a levantarse en 1776. En 1780 se trabajaba 
activamente, aunque no había más que diez esclavos 
comprados para este fin y algunos presidiarios em- 
pleados como operarios* A los esclavos se les asig- 
naba un real diario para alimentos, sin que este 
mísero jornal se les pagase con regularidad. Con 
este sistema, no es extraño que pocos años después 
no hubiera más que tres esclavos vivos. En 1782 
existían tres piezas terminadas, que el Cabildo 
acordó arrendar para levantar fondos* En este mis- 
mo año y en el mes de septiembre, se paralizaron 
las obras, y como existía gran interés en acabar la 
Cárcel, por los "muchos malos pagadores que había 
en La Habana”, don Gabriel Peñalver y Calvo ofre- 
ció de su peculio terminarla y eo 23 de diciembre del 
mismo año se trasladaron los presos a! nuevo local, 
que resultó oscuro y poco ventilado* Para esta cár- 
cel, el notable abogado habanero licenciado don José 
Eusebio de la Luz y Poveda, redactó un reglamento, 
que es el primero que tuvo la Cárcel de La Ha- 
bana . . . Terminada la Cárcel volvieron las obras 
a paralizarse, y no fué hasta 1785 en que nueva- 
mente se pusieron en ejecución con el auxilio pode- 
roso del sobrante de propios y del nuevo arbitrio 
de vestuario y ornamento que para obras públicas 
había concedido el Rey* 
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INAUGURACION DE LA CASA DE GOBIERNO Y DE LOS CAPITULARES 
POR EL GOBERNADOR DON LUIS DE LAS CASAS EN 1791. 
MODIFICACIONES EN EL EDIFICIO Y DISTRIBUCION 
DEL MISMO DURANTE EL SIGLO XIX. 


Finaliza el Arq. Govantes su relato que hemos 
transcrito: 

Cuando en 1790 desembarcó el capitán general 
don Luis de las Casas, estaban tan adelantadas las 
obras, que en el mes de julio de ese año pudo 
instalarse en el nuevo Palacio, aún sin terminar. 
Y en 23 de diciembre de 1791 se invitó al capellán 
para la solemne bendición de la sala que usarían 
los capitulares, provisionalmente instalados en un 
entresuelo de la parte que ocupaba don Luís de las 
Casas. Al año siguiente, comenzaron a alquilarse 
varias accesorias, pero el Palacio no pudo conside- 
rarse como terminado hasta la ejecución de las obras 
que le hizo el general Tacón, en 1834. 

Hada 1841, y según nos refiere Antonio Bachi- 
ller y Morales üí) , la Casa de Gobierno se encontraba 
distribuida en la siguiente forma: 

además de contener en la parte alta y frente prin- 
cipal las habitaciones del Excmo. Sr. Capitán Ge- 
neral, contiene las oficinas del Gobierno Político 
y Militar y la Real Audiencia Pretorial reciente- 
mente instalada. En sus salones se celebran las jun- 
tas de la Real de Fomento y Sociedad Económica 
de Amigos del País, de quienes es presidente nato 
S. E. La Real Junta de Fomento lo verifica ahora, 
la Sociedad Económica desde que se estableció por 
el Excmo. Sr. don Luis de las Casas y Aragorri 
a quien tanto debe La Habana. El Excmo. Ayunta- 
miento también tiene sus juntas capitulares en sala 


destinada únicamente al efecto y en la cual se re* 
ciben y examinan los agrimensores. En el lugar 
ahora ocupado por sastrerías, relojerías, impren- 
tas, etc., se hallaban hasta hace poco hacinados los 
infelices presos a quienes la mano de la justicia 
detenía por averiguación o castigo. Un empresario 
se hizo cargo de la obra necesaria para alterar el 
edificio por cierto tiempo, el cual transcurrido, serán 
las utilidades a beneficio de la Ciudad, En la parte 
baja del edificio existen los oficios de escribanos 
y de hipoteca, oficios que tienen una fama que no 
se ümíta a nosotros. 

JBn un trabajo publicado ese mismo año de 1841 
y con idéntico título al de Bachiller, por Nicolás 
Pardo y Pimental, en el periódico Noticioso y Lu- 
cero, de esta ciudad, el 28 de noviembre, encon- 
tramos una interesantísima pintura, a todo color, 
admirable cuadro de costumbres públicas y privadas 
de la época, horario de la vida, por decirlo así, del 
Palacio Municipal, en su interior y en su exterior 
y calles circundantes. 

Queda ya dicho que toda la parte baja del Pa- 
lacio Municipal y también sus entresuelos estaban 
ocupados entonces por accesorias alquiladas a escri- 
banos y comerciantes. 

Comienza el articulista por describirnos "la cara 
que mira a Santo Domingo, que es la espalda de la 
Casa de Gobierno, y señorea la calle de Mercaderes 
que por su ancho tiene honores de plaza"'. Los bajos 
y entresuelos de ese lado estaban ocupados en aquel 
año de 1841 por lujosos cafés para vender sodas y 
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por librerías e imprentas, lo que hace decir a Pardo 
y Pimenteí que por esa banda el Palacio tiene 

cara de periodista con sus puntas de mercader, es 
además aseada, cómoda, elegante porque tiene la 
más ancha banqueta, magnífico trottoir de piedra, 
para que las damas se dignen tomar allí a pie (mi- 
rabile dictu) el exquisito sorbete de guanábana y sen- 
tarse en el banco de los corredores in partibus . 

Había también dos escribanías, y durante el ve- 
rano los toldos de los cafés, 

defienden a la concurrida concurrencia del sol por 
el día, del rocío por la noche y forman casi una 
calle entoldada con piso cómodo, con sillas, bancos 
y canapés. 

Por la calle de O'Reílly, al decir de Pardo y Pi- 
mentel, el Palacio tenía cara de escribano, pues todas 
las accesorias de este frente estaban ocupadas por 
las escribanías. Esta legión de escribanos allí acuar- 
telada tenía por escolta la división de quitrines de 
alquiler. El articulista no se atreve a pasar por 
aquella acera "por no hallarme entre ía espada y la 
pared, es decir entre un caballo y un secretario”, 
y aconseja al forastero que tome la otra acera por 
más ancha y más segura. 

La cara de Ja calle de Obispo era filosófica. Aquí 
había estado la antigua Cárcel, y en 1841 alber- 
gaba ía Real Audiencia Pretorial, que imprimía 
a este frente "un carácter notable de gravedad ju- 
rídica y era por sí sola una sentencia”. Para darle 
mayor respetuosidad y gravedad, el piso de la calle 
era de tarugos de madera: 

un respetuoso silencio reina en la doble fila de 
carruajes particulares que esperan a los magistrados, 
abogados y litigantes y apenas se siente el ruido de 
quitrines y carretones. 

Una accesoria estaba ocupada por la relojería 
de Justo, y otra por una imprenta. La existencia 
del primero de dichos establecimientos hace decir 
al articulista: 

La ultima mansión de los reos de muerte, donde 
se da a los hombres horas contadas de vida, se ha 
convertido en almacén de las máquinas que miden 
el tiempo; donde vivió tanto criminal vive hoy un 
Justo, que así dice la lacónica muestra de la acre- 
ditada relojería. 

Sólo nos queda por describir el aspecto que ofre- 
cía "la verdadera cara de la Casa de Gobierno”, 
o sea la fachada principal, de majestuosa apariencia, 
con su hermosa galería abierta, sostenida por ma- 


cizas columnas. Hace un siglo estos famosísimos 
portales del Palacio Municipal, presentaban "un 
cuadro lleno de vida, de rasgos originales, de fenó- 
menos de confusión y de orden”. Esa muchedumbre 
allí reunida diariamente parecíale a Pardo y Pimen- 
teí "que se había refugiado huyendo de un chubasco 
que acababa de caer”. Y anota frases sueltas de los 
animados diálogos recogidos al pasar: 

¿Se ha proveído? — ¿Informan los médicos? — Reco- 
gí s tes los autos?— ¿Está a 1a firma? — ¿Quieres agua 
de coco?— Voy a comer unas naranjas. — Las hay 
fría también. —¿En dónde? — Aquí en el baratillo 
de Pulí do.~¿ Las tijeras? — ¿Y se dió traslado? — La 
caja de fósforos a medio. — Está en la escribanía. — 
Chupa, toma, son dulces.— Voy al remate. — José, 
¿ subes ? — S antos , ve n. — ¿ Pagó ? — Ma ñaua , 

Completando el cuadro y precisando en sintéticos 
rasgos todo el conjunto, Pardo y Pimenteí divide 
en dos grupos la masa heterogénea que se estaciona 
o cruza, hacia el interior del Palacio, los portales de 
ésta: "la curia y el baratillo de Pulido”; y explica: 

de aquellos hombres tan diferentemente entreteni- 
dos, tan diversamente educados, los unos chupan 
naranjas, otros chupan dinero, aquél espera al escri- 
bano, éste bebe agua de coco. La negra frutera es 
una figura saliente del cuadro. 

De acuerdo con las costumbres de la época, a las 
ocho de la mañana abandonaban el Palacio los es- 
cribanos, escribientes y oficiales de causas, en di- 
rección a la vecina fonda del Correo, "porque tie- 
nen hambre y sed de justicia, y van a almorzar”. 
Y exclama Pardo: "¡Dichosa la fonda donde al- 
muerzan los oficiales de causas!”, observando que 
"apenas se verá un oficial de causas que no digiera 
perfectamente”. 

A las once, escribanos y oficiales suben la esca- 
lera principal de Palacio, para la firma. Entran 
y salen, suben y bajan, hablan, corren y tropiezan. 
Mientras tanto, el baratillo de Pulido se mantiene 

impávido como Ja roca en medio de los mares, re- 
parte la ganancia del mar revuelto con la negra de 
las naranjas y del agua de coco; vendíanse en un 
extremo los grandes intereses de ia propiedad, vén- 
dense en otro naranjas de china. 

Aquí se trata de ingenios, 
potreros y cafetales, 
y allí se venden agujas, 
alfileres y dedales. 

Aquí puedo sin ser loco, 
pedir un auto y un coco, 


17 


un testimonio, proveído 
y fósforos de Pulido. 

Ya en 1863 había sido variada de manera osten- 
sible la distribución del edificio, pues ai describirlo 
jacobo de la Pezuela en su Diccionario geográfico , 
estadístico, histórico de la Isla de Cuba, publicado 
ese año, nos dice Uo) que después de haber perma- 
necido por más de cinco años instalada eo la Casa 
de Gobierno la Audiencia Pretorial, se la trasladó 
a la casa de los Pedrosos, situada cerca de la salida 
de la calle de Cuba por la puerta de La Punta. En 
1851 se hicieron algunas modificaciones en los en- 
tresuelos para instalar las oficinas del Estado Mayor 
y otras dependencias. 

En la fecha ya mencionada en que Pezuela pu- 
blica su Diccionario , este Palacio estaba ocupado 
— dice — , 

en el piso superior por las habitaciones de la Capi- 
tanía General; en sus espaciosos entresuelos por la 
Secretaría del Gobierno Superior Político de la Isla, 
con todas sus dependencias burocráticas y por las 
del Estado Mayor. Han desaparecido del frente 
principal los oficios de escribanos que hasta hace 
pocos años atraían a los portales de esta casa a una 
turba de litigantes, y ahora está ocupada por el go- 
bierno de la jurisdicción de La Habana, su Secre- 
taría y otras dependencias, entre ellas los archivos 
de la antigua Secretaría Militar, del Estado Mayor 
y del Gobierno Político de la Isla. Las habitaciones 
de la Capitanía General que dan a la Plaza de Armas 
son las piezas destinadas al despacho diario, a las 
audiencias, a la recepción pública en los días de 
gala y besamanos, y a la privada de los funcionarios 
y personas que tienen libre acceso cerca de la pri- 
mera autoridad, Compónense de dos gabinetes, uno 
a cada ángulo del edificio, y tres salas intermedias 
amuebladas muy sencillamente, y con pavimento de 
mármol. En la mayor de las tres no se advierte más 
particularidad que los retratos de ios capitanes ge- 
nerales marqués de la Torre, Las Casas, conde de 
Santa Clara, Someruelos, Apodara, Cienfuegos, Ca- 
jigal, Mahy, Vives, Ricafort, Tacón, Ezpeleta, Prín- 
cipe de Anglona, Valdés, O’Donnel!, conde de Aleo y, 
y sus sucesores hasta el actual. Los cuatro primeros, 
que como todos los demás son de medio cuerpo, 
fueron obra de un pintor habanero llamado Esco- 
bar, más aventajado como retratista que como colo- 
rista y dibujante. Son superiores a ésos, los tres 
que siguen, ejecutados por el pintor Vermay; y los 
demás, hechos por Ferrán, Rosales y otros artistas, 
aunque no de un mérito cumplido, llenan el objeto 
principal, que es representar con exactitud la se- 
mejanza de los personajes. En otro salón, en el 
destinado en los días de gala a la recepción de los 
grandes cruces, generales, gentiles hombres y altos 


funcionarios, está el dosel con el retrato de cuerpo 
entero de S. M, la Reina doña Isabel II, y además 
algunos otros retratos de personas reales. 

Continúa Pezuela diciendo que la Casa de Go- 
bierno contenía, además, "hasta veinte localidades 
accesorias administradas por el Ayuntamiento”, y 
que "en los setenta años de existencia lleva inver- 
tidos más de un millón de pesos fuertes”. 

Según las medidas y detalles que nos da el propio 
autor, el Palacio residencia de los Capitanes Gene- 
rales y eí Ayuntamiento, 

es un cuadrilátero de ochenta varas exteriores por 
cada uno de sus lados, todo de zócalos graníticos 
y en su mayor parte de gruesa y solidísima mani- 
postería de veintidós varas de alto. 

El frente tiene nueve huecos formados por ele- 
gantes arcos sostenidos por diez columnas. Ter- 
mina Pezuela diciendo que toda la construcción 
exterior es de gruesos y sólidos sillares de roca con- 
chífera, lo mismo que su patio central. 

Sobre las modificaciones introducidas en el Pa- 
lacio por el capitán general y gobernador de la Isla 
don Miguel Tacón expresa el distinguido arquitecto 
J. M. Bens Arrarte íul : 

Antes de la llegada del general Tacón, los locales 
destinados a los Capitanes generales, compuestos de 
varias piezas de recibo y aparato, no eran suficientes 
para alojar a un jefe de Gobierno que poseyera una 
familia numerosa. Por esta razón, en el año 1834 
se proyectó trasladar los presos de la antigua Cárcel 
que ocupaba todo el frente por la calle de los Mer- 
caderes, al castillo del Príncipe, ínterin se termi- 
naba el espacioso edificio de reclusión que todavía 
existe en el Paseo del Prado. [Fué demolido e! 
año 1941]. 

Esta medida, ejecutada durante el mando de Ta- 
cón, amplió la vivienda en la Casa de Gobierno 
con el espacio de la planta alta, hasta entonces ocu- 
pado por la Cárcel. 

Felizmente dirigió los trabajos el coronel gra- 
duado de Ingeniero don Manuel Pastor, quien en 
el 1835 dejó asimilado el antiguo frente de la pri- 
sión, con sus ventanas pequeñas fuertemente enre- 
jadas, al resto del Palacio, subdividiendo, a la vez, 
la planta baja en departamentos para tiendas con 
entresuelos correspondientes. 

Para formarse una idea de lo que era esta fachada 
por la calle de Mercaderes antes del año 34, no hay 
más que reproducir la de la Cárcel actual por el 
frente que da a la calle Morro. 

El ingeniero Pastor, repitiendo la ordenanza con 
el motivo de Trevejos y Medina que ya existía por 
las calles de Obispo y O'Reilly, corriendo las cor- 
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nisas y colocando balcones en los huecos del primer 
piso, le clió tal uniformidad a esta fachada con el 
resto de la construcción que a nuestro juicio, sesenta 
años más tarde, sólo ejecutaba un deseo expresado 
en el plano por los primitivos autores. 

Conjuntamente, en el interior derribó Pastor la 
galería alta que cerraba el primer patio, levantán- 
dola al fondo como desahogo y circulación de las 
antiguas galeras que había convertido en habita- 
ciones, dejando terminado el claustro superior en 
la forma que hoy lo vemos, prolongando también 
las galerías paralelas a Obispo y O’Reilly. 

La planta baja quedó, por tanto, dividida en tres 
patios, con un cuerpo construido en el centro cuya 
altura debió ser la de la arcada. 

En el análisis del plano que reproducimos, que 
data del año 18 óü, se comprenden Las razones que 
obligaron al ingeniero Pastor a darle una mayor 
anchura a los dos primeros arcos de la galería alta, 
resultando por tanto más pequeños los otros tres, 
justificando esto, la simplificación del motivo de 
ángulo, que redujo a una sola columna en vez de 
dos acopladas. El ancho del cuerpo saliente, en su 
cruzamiento con la tercera crujía paralela a Mer- 
caderes, nos lo explica, 

Pastor es un digno continuador de Trevejos y 
Medina, y para suerte del Palacio no pudo caer en 
mejores manos. La antigua entrada de la Cárcel, 
con su portada que da a la calle de O'Reilly que 
aún conservaba su reja hasta hace pocos años, fué 
convertida en Porte Cocbére , habilitándose nuevas 
caballerizas, 

Pero si estas reformas mejoraron el edificio en 
todos sus órdenes, no fuá feliz, a nuestro juicio, el 
reemplazamiento de la portada principal frente a la 
Plaza de Armas, que debió ser de piedra y del mismo 
estilo que sus hermanas gemelas la de Obispo y ia 
del Senado, por una obra mediocre hecha en Italia, 
de mármol y con una ejecución esmerada, pero 
ajena a todas luces al estilo y el carácter general 
del Palacio, 

Trevejos y Medina, de estar vivos, hubieran pro- 
testado de aquel parche superpuesto a una compo- 
sición que guardaba de ellos toda su personalidad. 

En enero de 1862 se colocó la estatua de Colón, 
que también vino de Italia, y no es posible imaginar 
que fuese situada dando fondo a un arco ciego y des- 
centrada en el primer patío. Este hecho nos hace 
suponer que entre el 1860 y el 18 ó 2 se derribó el 


saliente con los restos de la primera galería y se 
unieron los tres patios. Aceptada esta hipótesis en- 
contramos lógicamente colocada la estatua. 

El plano adjunto que nos ha ayudado en las in- 
vestigaciones tiene un título que dice: "Planta Baja 
de la Casa de Gobierno, con las reformas proyec- 
tadas en las dependencias del fondo para colocar en 
ellas el R. Tribunal de Comercio; Secretaría del 
Gob. Político, Estación Telegráfica, Escuela y Ta- 
lleres de la misma, con las modificaciones que se 
expresan en el presupuesto a fin de proporcionar 
ensanche a la Secreta, del Gobierno Superior Civil 
y al Estado Mayor”, — Hay dos firmas — Vto, Bno. 
El Director en Comisión Juan, el resto ininteligible; 
otra Habana Sep. de 1860 , — Andrés de Gorda, 

Ahora bien, siendo Andrés de Gorda el que ha 
hecho y firmado el plano, nos inclinamos a creer 
que él dirigió las obras en aquella fecha. 

Desde la unión de los patios hasta nuestros días 
muchas reformas y desaciertos soportaron estos vie- 
jos muros; desde la decoración de sus interiores en 
la primera República, hasta la instalación del des- 
graciado elevador en el vestíbulo de Obispo con el 
piso adicional que se levantó en la azotea. Inclu- 
yendo el entierro de los balaustres en un muro que 
circundaba el patio; parece que en cada una de 
éstas, los arquitectos que por allí pasaron tenían em- 
peño en dejar su nombre en las repetidas capas de 
mezcla y estuco con que cubrieron sus piedras. 

Pero el vetusto edificio parecía protestar de aquel 
cúmulo de errores que se repetían sin tregua ni 
tasa. Los entresuelos de madera construidos en una 
de las galerías del patio afeaban mucho, y las es- 
caleras del fondo tenían un desarrollo complicado; 
además, los servicios sanitarios, en pésimas condi- 
ciones, requerían continuos arreglos. Por otra parte, 
la carpintería, sus pisos y techos exigían grandes 
reparaciones, no habiendo ocurrido un desplome en 
la esquina de O’Reüly por la previsión que se tuvo 
de sostener las viguetas con tornapuntas de acero 
que impidieron su caída, pues las cabezas de las 
mismas estaban carcomidas. Todo esto, y otros mu- 
chos detalles que se nos escapan, pedía a gritos una 
restauración por hombres preparados, cuando una 
afortunada coincidencia lo hizo posible. 

El acierto no se obtiene si no lleva consigo un 
superior deseo de mejoramiento con algo de amor 
por la obra, y esto felizmente concurrió en la per- 
sona del doctor Miguel Mariano Gómez, actual Al- 
calde de La Habana. 
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COMO HA JUZGADO ESTE PALACIO EL ARQUITECTO 

SILVIO ACOSTA. 


En la conferencia leída en el Colegio de Arqui- 
tectos con el título Decoración de fachadas colo- 
niales y publicada en la revista órgano de dicha 
institución, número de julio de 1931, dice lo si- 
guiente: 

La sencillez de su fachada, que puede clasificarse 
herreriana tiene ornamentación churrigueresca. Los 
frontones barrocos que coronan sus huecos se ase- 
mejan a los de la Catedral. En su conjunto, pudiere 
ser silueta de la ornamentación fachada de la Casa 
Ayuntamiento de Salamanca. Si en aquélla su autor 
quiso evitar la monotonía de la repetición de co- 
lumnas, intercalando soportes de formas no defini- 
das, en el ayuntamiento de esta capital, mucho más 
sencilla, se quiso suprimir también esa monotonía, 
eliminando el fuste a las columnas intermedias, para 
dejar sólo el capitel. Si en Salamanca los arcos tien- 
den a ser tangentes con los balcones, en ésta tratan 
de conseguir el mismo efecto. No hay duda que las 
construcciones de la ciudad de Salamanca influye- 


ron en las nuestras. Muchos patios habaneros os- 
tentan todavía los arcos de transición gótico-rena- 
centista tan frecuentes en ella. 

Otro hecho curioso se puede observar en el palacio 
de los Capitanes Generales: el friso del piso superior 
tiene como único adorno el cuadrifolio americano. 

Los fustes de sus columnas no presentan las mol- 
duras de los fustes de las de la catedral y las bases 
son toscanas al igual que en San francisco; dife- 
rencia notable con la ática de la Catedral, tan fre- 
cuente en España para el orden dórico, y escogida 
para su fachada lateral. 

Este edificio pudo haber sido proyectado en Cuba, 
pero su autor conocía la influencia que a mediados 
del siglo XVIII ejerció Italia sobre España, prin- 
cipalmente por la región de Cataluña; pudiéndose 
admitir que siendo Abarca de Barcelona, estuviera 
sometido a dichas influencias y fuera él el proyec- 
tista, aunque, dejándose dominar por el ambiente 
local. 
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POR INSOLITO ANACRONISMO FIGURA AUN SOBRE LA PUERTA 
PRINCIPAL DEL PALACIO MUNICIPAL EL MARMOREO ESCUDO 
DE ARMAS DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA QUE ALLI 
COLOCO, EN 1835, EL DESPOTICO CAPITAN 
GENERAL MIGUEL TACON. 


Ese marmóreo escudo de armas de ia monarquía 
española, que colocó el despótico gobernador Mi- 
guel Tacón en el pórtico, también de mármol, que 
ordenó construir para la puerta principal de la Casa 
de Gobierno, permanece aún inexplicablemente en 
dicho lugar, no obstante las demandas que en 
diversas épocas se han formulado para retirarlo 
de allí. 

En efecto, cuando en el ano 1938, por encargo 
especial del alcalde Dr. Antonio Beruff Mendieta, 
realizamos, en nuestro carácter de Historiador de 
la Ciudad, un estudio para dotar al Municipio de 
La Habana de un escudo acorde con el status político 
iniciado el 20 de mayo de 1902, por haberse venido 
usando hasta aquella fecha, como representación de 
la ciudad de La Habana, escudos de armas distintos 
unos de otros, después de terminada esa labor, con- 
tando con la valiosísima cooperación del ilustre 
historiador Dr. Ezequiel García Ensenar, y armado 
el nuevo escudo de La Habana, Capital de la Re- 
pública de Cuba, basado, desde luego en el que le 
había sido concedido por los monarcas españoles, 
recomendamos al Sr, Alcalde la remoción del escudo 
de mármol que figuraba en el pórtico ya mencio- 
nado, todo lo cual aprobó dicha autoridad munici- 
pal, enviando al Ayuntamiento, con fecha 9 de no- 
viembre de 1938, un mensaje en solicitud de que se 
aprobasen esas regulaciones, entre ellas, la siguiente: 


Séptima: También dispondrá el Sr, Alcalde la 
confección del presente escudo de La Habana, en 
mármol, para que figure sobre la portada de la en- 
trada principal del Palacio Municipal, en sustitu- 
ción del escudo de la monarquía española que allí 
indebidamente se encuentra, y el cual se conservará 
como reliquia histórica, mientras no exista el Museo 
de La Habana, en las Oficinas de la Secretaría del 
Ayuntamiento. 

Ese mensaje alcaldirio fue aprobado íntegramente 
por el Ayuntamiento en sesión de 11 de noviembre 
de 1938. 

Pero, posteriormente, varios señores concejales, 
inducidos por elementos tradicionalistas españoli- 
zantes — que parecen no conformarse con que Cuba 
haya dejado de ser colonia de la Monarquía Cató- 
lica española — lograron, sin razón fundamental 
alguna, que el Ayuntamiento, en sesión de 2 4 de 
noviembre de 1938, dejara sin efecto la medida re- 
ferente a la retirada del escudo de dicha monarquía 
del pórtico de entrada del Palacio Municipal. 

Dicho acuerdo fue vetado por el Sr. Alcaide en 
9 de diciembre de aquel año; veto que no fué revo- 
cado por el Ayuntamiento, encontrándose, pues, 
vigente ei desplazamiento del citado escudo. 

Las razones que nosotros alegamos en pro de la 
adopción de esa medida, quedan expuestas en 1a 
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comunicación que dirigimos, como Historiador de 
la Ciudad, al Sr* Presidente del Ayuntamiento: 

Noviembre 24 de 1938* 

Sr. Presidente del Ayuntamiento de La Habana. 
Señor : 

Enterado de que varios señores Concejales lian 
presentado a ese Honorable Ayuntamiento una mo- 
ción relativa a revocar el acuerdo adoptado el 11 
del actual en cuanto se refiere a retirar el escudo 
de la monarquía española que se halla en la portada 
principal del Palacio Municipal, por considerarse 
que ese escudo es una obra de arte y está ligado 
estrechamente a las líneas arquitectónicas de dicho 
Palacio, según se han pronunciado algunos arqui- 
tectos habaneros, me creo en el deber, como Histo- 
riador de la Ciudad y autor de la sugerencia al señor 
Alcalde Municipal para que fuese retirado el men- 
cionado escudo del lugar en que se encuentra, de 
informar a usted lo siguiente: 

No es de ahora que los historiadores y artistas 
cubanos han expresado públicamente su criterio fa- 
vorable a la retirada del escudo español que ostenta 
aún la puerta principal de nuestro Palacio Mu- 
nicipal* 

El año 1928, la Comisión de Historia, Ornato y 
Urbanismo, creada por Decreto del entonces Alcalde 
Municipal doctor Miguel Mariano Gómez y Arias, 
en la que figuraban distinguidos historiadores y ar- 
quitectos, y a la cual tuve el honor de pertenecer, 
acordó, a propuesta del ilustre historiador y critico 
de arte doctor Ezequiel García Enseñat, reciente- 
mente desaparecido, recomendar al Ayuntamiento 
fuese quitado dicho escudo de la monarquía espa- 
ñola de la puerta de entrada del Palacio Municipal, 
y el 17 de agosto de ese año ofreció el doctor García 
Enseñat una brillantísima conferencia en el salón 
de sesiones del Ayuntamiento en defensa de la re- 
moción del referido escudo del lugar en que hoy 
se encuentra* 

No es, pues, como puede comprobar ese Honora- 
ble Ayuntamiento, idea original mía la retirada del 
escudo de la monarquía española de nuestra Casa 
Consistorial* 

Y los historiadores y artistas que en 1928 y en 
otras ocasiones hemos abogado en favor de esa reti- 
rada, nos fundamos en las siguientes razones: 

Primero; No es cierto que el escudo en mármol 
de la monarquía española que figura en la puerta 
principal del Palacio Municipal forme parte inte- 
grante, como joya ornamental artística, de dicho 
Palacio* 

Segundo: Es falso, además, que dicho escudo ten- 
ga valor histórico apreciable para ser conservado en 
el sitio en que se encuentra. 


En efecto, la antigua Casa de Gobierno o Palacio 
Municipal de La Habana comenzó a levantarse en 
17/6 y no fué habilitada para vivienda de los Ca- 
pitanes Generales hasta 1790, en que el gobernador 
don Luis de las Casas pudo instalarse, en el mes de 
julio, en el nuevo Palacio, aún sin terminar. Y en 
23 de diciembre de 1791 se celebró la solemne ben- 
di ció de la sala destinada a los señores Capitulares, 
en el entresuelo de la parte del Palacio ya ocupada 
por el gobernador Las Casas* 

En esta primitiva y original construcción del Pa- 
lacio Municipal habanero no figuraba ei pórtico en 
mármol de su puerta principal, ni tampoco el escudo 
de la monarquía española, y sí aparecía ya, en cam- 
bio, como parte integrante de la edificación, el es- 
cudo de La Habana que se halla en la puerta de 
entrada del Ayuntamiento, por la calle de Obispo* 

Fué muchos años después de terminada la cons- 
trucción del Palacio Municipal y de ocupado éste 
por los Capitanes Generales y por el Cabildo de La 
Habana, cuando se le agregaron al edificio ios refe- 
ridos pórticos y escudo, de estilo arquitectónico to- 
talmente distinto a! del Palacio Municipal. Y tan 
es ello así, que un ilustre arquitecto cubano, el 
doctor Joaquín Weiss y Sánchez, profesor de His- 
toria de la Arquitectura de la Universidad de La 
Habana, y autor de la muy notable obra publicada 
en 1936, Arquitectura Cubana Colonial , al referirse 
a dicho pórtico dice lo siguiente: "obra al parecer 
de los escultores italianos Gaggini y Tagliafichi, y 
que, hermosa en sí misma, desarmoniza un tanto 
con los demás elementos del edificio; lo cual será 
más aparente por comparación con la portada la- 
teral barroca” (se refiere a la puerta de entrada de 
la calle de Obispo). 

En 1335 el capitán general don Miguel Tacón, 
de tan funesto recuerdo para los cubanos por su 
despotismo sin límites y sus drásticas represiones 
contra los patriotas defensores de nuestra libertad 
e independencia, ejecutó diversas obras en el Pa- 
lacio Municipal, y entre ellas la construcción de la 
portada marmórea de su puerta principal y colo- 
cación de un escudo, tallado también en mármol, 
de la monarquía española. 

Es, pues, cuarenta y cinco años después de cons- 
truido el edificio del Palacio Municipal, cuando se 
colocan en él un pórtico y un escudo de estilo com- 
pletamente distinto al de su primitiva construcción 
y que nada tenían que ver con ésta ni constituían 
partes integrantes de la misma* 

Todos estos datos, rigurosamente históricos, apa- 
recen confirmados en numerosas obras históricas y 
arquitectónicas, y de manera especial en Cuba Mo- 
numental , Estatuaria y Epigráfica, del doctor Euge- 
nio Sánchez de Fuentes y Peláez, y en el Cuaderno 
de Historia Habanera, número 2, publicado por 
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mí, como Historiador de la Ciudad, bajo los auspi- 
cios de este Municipio, con el titulo de La Habana 
antigua: la Plaza de Armas. 

Pero además de no constituir ese escudo parte in- 
tegrante de la edificación primitiva del Palacio Mu- 
nicipal, carece además de valor histórico para ser 
conservado en el lugar en que se encuentra, según 
anticipamos, pues el escudo que allí se encuentra 
hoy no es el que colocó en 1835 el capitán general 
don Miguel Tacón. 

Me explicaré. El 11 de mayo de !9!ó, entre 
10 y 1 1 de la mañana, al estarse realizando por varios 
obreros el adorno de la fachada del Palacio para la 
fiesta patriótica cubana del 20 de mayo, aniversario 
de la constitución de la República, se desprendió 
ese escudo de la monarquía española y cayó ai suelo, 
destrozándose completamente, y por ese motivo fue 
modelado en mármol viejo, un nuevo escudo, copia 
deí destruido. De este accidente se conserva la no- 
ticia que aparece en los periódicos de la época y el 
minucioso relato que ofrece del mismo el ya men- 
cionado historiador doctor Sánchez de Fuentes y Pe- 
láez, todo lo cual fue reproducido por mí en el 
citado Cuaderno, La Habana antigua: la Plaza de 
Armas. 

Basándonos en estas poderosas razones fué que la 
Comisión de Historia, Ornato y Urbanismo reco- 
mendó en 1928 la retirada de ese escudo y su sus- 
titución por un escudo moderno de La Habana, y 
es también por esos motivos que yo me permití 
proponer últimamente al señor Alcalde Municipal 
tomase tal medida, lo que éste acogió, recomendán- 
dolo, a su vez, a ese Honorable Ayuntamiento el 
cual lo aprobó por unanimidad. 

Al formular yo esa sugerencia al señor Alcalde 
Municipal tuve en cuenta, además de todas las ra- 
zones antes dichas, el ejemplo seguido recientemente 
por la Secretaría de Agricultura de nuestra Repú- 
blica, la cual, al reconstruir bellamente el edificio 
que ocupa, retiró de la puerta de entrada del mismo 
otro escudo de la monarquía española que allí se 
encontraba, sustituyéndolo por el escudo de nuestra 
República; y también acogí lo ejecutado por la Em- 
bajada de España, la que, al constituirse la Repú- 
blica, suprimió de la puerta de la entrada principal 
el escudo de la Monarquía, colocando en su lugar 
el nuevo escudo de la República. 

Esa supresión del escudo de la monarquía espa- 
ñola de la puerta principal de entrada de nuestro 
Palacio Municipal no constituye, pues, ni un aten- 
tado artístico ni tampoco histórico, y dicho escudo 
tiene su lugar adecuado, tal como ha hecho la Se- 
cretaría de Agricultura, conservándosele como una 
reliquia o curiosidad histórica en las Oficinas de 
la Secretaría del Ayuntamiento, según lo recomendó 
el señor Alcalde Municipal en mensaje de 11 de 


noviembre corriente y fué aprobado unánimemente 
por ese Honorable Ayuntamiento. 

No vean ¡os señores Concejales en este informe 
que me he permitido enviarles otro propósito que 
el de cumplir estrictamente los deberes de mi cargo 
de Historiador de la Ciudad y poder ser útil en todo 
momento a ese Honorable Ayuntamiento y a nues- 
tro Municipio. 

Re spe t uo s ame nte, 

Emilio Roig de Leuchsenring 
Historiador de la Ciudad 

La Academia de la Historia de Cuba, a solicitud 
nuestra, expresó al Sr. Presidente del Ayuntamiento 
su acuerdo favorable, en todo, al mensaje del Sr. Al- 
calde, aprobado por el Ayuntamiento, incluyendo 
la remoción del escudo de la monarquía española 
y su sustitución por el escudo oficial de la Ciudad 
de La Habana: 


Diciembre 17 de 1938. 

Sr. Presidente, 

Ayuntamiento de La Habana. 

Ciudad. 


Señor: 

Tengo el honor de trasladar a la Cámara Muni- 
cipal de su digna presidencia, el siguiente acuerdo 
de esta Academia adoptado en sesión del 15 de los 
corrientes : 

La Academia de la Historia de Cuba ha conocido 
el informe emitido por autoridad tan competente 
como el doctor Ezequiel García Enseñat, reciente- 
mente fallecido, sobre el escudo de la dudad de La 
Habana así como el mensaje del señor Alcalde Mu- 
nicipal a la Cámara Municipal que se inspira en el 
estudio del doctor García Enseñat; y por unanimi- 
dad acuerda expresar su opinión favorable a los 
principios y orientaciones que presiden el informe 
y mensaje mencionados. Tanto las reglas de la He- 
ráldica como las tradiciones históricas, concordes 
a un sano espíritu de nacionalismo, aconsejan la 
ejecución de los acuerdos a este respecto interesados 
por el señor Alcalde Municipal, 

Aprovecho la oportunidad para ofrecer a usted 
el testimonio de mi consideración. 


De usted atentamente, 


René LufrÍu 
Secretario, 


Actualmente, en que ya ni en la propia España 
se conserva un blasón de la derrocada monarquía 
borbónica, resulta realmente absurdo que la capital 
de la República cubana siga obstinándose con- 
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servando en su Palacio de la Municipalidad un es- 
cudo que en la propia exmetrópoli es repudiado, 
habiendo sido sustituido en todos sus edificios pú- 
blicos primero, por el de la República española, 
y después, por el de Franco y Falange. 

Con aquella portada se colocaron también en 
1835 al comienzo de la escalera principal, dos leo- 
nes de mármol, que años después se trasladaron al 
Campo de Marte, siendo enviados en 1900, durante 
el gobierno de ocupación norteamericana, al Arse- 
nal. Actualmente se encuentran en el Museo Mu- 
nicipal de la Ciudad. 

El 9 de enero de 1862 se colocó en el patio de la 


Casa de Gobierno una estatua pedestre de Cristóbal 
Colón, en mármol blanco modelada el año 1860 en 
Carrara por el escultor italiano J. Cucchiari, según 
se comprueba con la firma del mismo que aparece 
al pie de la obra. Esta estatua fué trasladada el 
6 de enero de 1870 al centro del parque de Isabel II, 
al quitarse de este lugar la estatua de dicha reina 
con motivo del derrocamiento de la dinastía bor- 
bónica, pero después que los Borbones quedaron 
restaurados en el trono español, ambas estatuas vol- 
vieron a sus primitivos emplazamientos, y la del 
Gran Almirante ha sido conservada en el patio del 
hoy Palacio Municipal. 
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JUICIO DEL ARQUITECTO EVELIO GOVANTES SOBRE LA 
ARQUITECTURA DE LA CASA DE GOBIERNO 
O PALACIO MUNICIPAL. 


Al propio feliz restaurador de la Casa de Go- 
bierno o Palacio Municipal habanero — Evelio Go- 
vanees — debemos muy certeros juicios sobre la 
arquitectura colonial de La Habana, en general, y 
de ese el más conspicuo edificio público de nuestra 
Capital, según aparece de la conferencia que ofre- 
ció en el Congreso Nacional de Municipios celebra- 
do el año 1928 íl2) : 

No voy a defender las viejas construcciones cu- 
banas en nombre de los puros principios del arte, 
pues no es necesario ser un profesional de la ar- 
quitectura para darnos cabal cuenta de que aquí, 
en Cuba, ningún estilo, ninguna escuela dejó una 
sola obra que pueda señalarse al mundo como digna 
de admiración* 

Las razones de la pobreza artística de nuestro 
pasado son bien comprensibles. Durante el período 
colonial no fuimos, como México y Perú, impor- 
tantes Virreinatos emporios de riqueza, sino, sola- 
mente una Capitanía General, Ni nuestra Habana, 
como México y Lima, fue en ningún momento tan 
importante como la propia sede de la Corte del Rey 
de España* 

La arquitectura, más que ninguna de las bellas 
artes, es una manifestación de lujo. Los grandes 
palacios del mundo corresponden a grandes perio- 
dos de preponderancia y engrandecimiento nacio- 
nales, El Parten ón. El Coliseo, El Vaticano, Versa- 
lies y El Escorial, son demostraciones indiscutibles 
de lo que dejo dicho. 

Por eso considero que pedir la misma perfección 
en el conjunto y en el detalle a nuestros viejos edi- 
ficios coloniales que a los de países de pasado más 
importante es cerrar los ojos a las razones histó- 


ricas, que tienen decisiva influencia en todas las ac- 
tividades de la vida. 

España marcó su paso por México con soberbias 
construcciones, porque México era lo más rico de 
su corona. Los españoles paseaban, en ese entonces, 
su poderío por el mundo, y media Europa y Ja ma- 
yor parte de la América eran tributarias del hijo de 
aquel Austria, que gráficamente exclamó: ¡El sol 
no se pone nunca en mis dominios! 

Y el engrandecimiento de Cuba, el principio de 
nuestra prosperidad lo señala, precisamente. Ja pér- 
dida de esa grandeza. Cuba comenzó a merecer la 
atención de España, luego que Bolívar libertó el 
Continente Sudamericano y que México se con- 
virtió en nación soberana. 

A los principios de nuestro engrandecimiento, co- 
rresponde en España la época más accidentada de 
su vida política y, ya, cuando las instituciones libe- 
rales se afianzaron y la vuelta de los Borbones con 
Alfonso XII fué el comienzo de una gran era de 
tranquilidad interior en la Metrópoli estábamos en 
los últimos lustros del siglo XIX, y el ideal de in- 
dependencia había cubierto de cadáveres nuestros 
campos y de mártires nuestra historia, porque a nin- 
gún pueblo de América le ha costado lo que al cu- 
bano su independencia. El tributo de vidas comienza 
en 1826 y no termina hasta 1898 , * . 

Esta digresión por el campo de la historia no tiene 
otro objeto que explicar las razones de la carencia 
de grandes obras de arte, cual existen en otros países 
de origen análogo al nuestro. 

Pero esta afirmación no debe tomarse tan al pie 
de la letra que nos veamos obligados a hacernos la 
misma reflexión que el señor de Montaigne, quien 
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después de oír hablar de las grandevas de su arte 
a los arquitectos de la época, se representaba los 
maravillosos palacios de la antigüedad para afirmar 
en seguida que todo aquel arte de que se enorgu- 
llecían sus contemporáneos no pasaba de ser '*Las 
mezquinas piezas de la puerta de su cocina”. 

En Cuba existe una tradición bien definida en 
sus construcciones, que más que a las grandezas del 
arte, responde a las necesidades del clima y tra- 
dición que se está perdiendo a la carrera en este 
empeño loco, del que todos estamos atacados, de 
olvidar un tipo de casa perfectamente definido y que 
corresponde a la temperatura de un país tropical, 
para abrazar con entusiasmo las distribuciones más 
absurdas y menos apropiadas. Así, en nombre de 
un falso progreso para levantar edificios mezquinos, 
pobres, sin arte y sin confort se desfiguran o des- 
truyen casonas admirables que nos legó el pasado. 
Sustituimos los amplios ventanales de ayer, lógicos 
en nuestro meridiano, por pequeños huecos, a los 
cuales para hacerlos todavía menos accesibles a la 
brisa. Jos construimos antepechados y los cerramos 
con cristales. Bien está que en alguna que otra ha- 
bitación, una gran vidriera ponga su oota de arte 
y de buen gusto; pero de eso a ciertas casas en las 
que no se ven más que cristales, hay un mundo. 

Los amplios portales que construían nuestros ma- 
yores para poder libremente abrir las puertas de las 
habitaciones a la brisa, sin las molestias del sol, tam- 
bién desaparecen, y con ellos los grandes patios, 
casi siempre cuadrados, con sus arriates sembrados 
de parras e higueras y en el centro de] cual una 
fuente humilde, a veces tosca, daba una sensación 
encantadora de frescura. 

Hoy también se construyen algunos portales, pero 
de unas dimensiones tan exiguas, que valía más 
prescindir de ellos. Y algunos propietarios, cre- 
yendo dar una nota de buen tono, cierran todos los 
huecos de las casas, porque así lo vieron en ciuda- 
des del Sur de Europa, ignorando que allá eso no 
es una muestra de distinción, sino una necesidad 
para evitar que el calor penetre en las casas, míen* 
tras que aquí hay que tenerlas abiertas para dar 
paso a las brisas con que cariñosamente nos regala 
el Golfo Mexicano. 

El mérito, el indiscutible valor de nuestra vieja 
arquitectura es como muy bien dice eí doctor Eze- 
quiel Garda Enseñat, la comprensión que tuvo del 
clima. 4 

Recordad el tamaño de las habitaciones, el ancho 
y colocación de las puertas, la altura de Jos techos, 
todo ello indica el deseo inteligente de adaptar la 
vivienda a las necesidades del Trópico. 

No se debe buscar en nuestro pasado, porque sería 
inútil, una casa o palacio en que todo fuera perfecto. 
Precisamente sucede lo contrario. La falta de ar- 


tistas en primer lugar y la de ricos materiales de 
fabricación por otro, formaron ese carácter tosco, 
rudimentario, primitivo si se quiere, pero al cual 
no se puede negar cierta originalidad. Véanse el 
Convento de San Francisco, las iglesias de Paula 
y el Santo Cristo, la casa del Marqués de Arcos, el 
Palacio Municipal, el deí Senado y otros, En ellos 
se advierte Ja falta de buenos artistas y las piedras 
acusan la huella de una mano torpe queriendo eje- 
cutar una idea, Pero lo que no se puede negar es 
la noble distribución de las masas, cierta tendencia 
a lo majestuoso, a las proporciones imponentes y 
unido a todo esto la elegancia de sus rejas y baran- 
das hechas con maderas preciosas por la falta de 
hierro. Estos detalles en realidad me entusiasman, 
pues en ellos encuentro cierta orientación que ítk~ 
hace todavía conservar la esperanza de llegar a for- 
mar un estilo nuestro, genuinamente cubano. 

Ya mi compañero, el señor Cabarrocas, y yo ve- 
nimos trabajando en ese sentido y lo demuestra el 
proyecto de la casa de Cuba en Sevilla, en la cual 
hemos reproducido detalles de la casa del Marqués 
de Arcos y de la del Marqués de Aimendares. Por 
cierto que un crítico ha dicho que hemos ido a Es- 
paña a construir una casa española, con lo que de- 
muestra que a más de no conocer las viejas cons- 
trucciones cubanas, ignora que, por ley de vida, 
biológicamente, es imposible prescindir de la in- 
fluencia española en Cuba, única fuente de nuestra 
cultura durante los siglos XVI, XVII y XVHL 

Esto quiere decir que en esas casas no se nota la 
influencia de tal o cual estilo, sino que también 
se nota en ellas algo nuestro, infantil si ustedes 
quieren, que no se encuentra más que aquí, Diñase 
que los dibujos de los labrados indican un arte que 
está naciendo. 

Acabo de afirmar y debo probarlo, que el pasado 
no nos dejó ninguna maravilla arquitectónica, pero 
que a pesar de edo, las construcciones señalan ori- 
ginalidad, El Palacio Municipal es una prueba irre- 
futable de mi afirmación. 

Si lo estudiamos ligeramente y en conjunto, pues 
no es esta la oportunidad de entrar en disertaciones 
sobre escuelas y estilos, veremos que sus proporcio- 
nes son admirables y que, difícilmente, se encuentra 
en La Habana algún otro edificio, de cualquier 
época, que se le iguale en la distribución armónica 
de las masas. Pero si se observa en detalles, se verá 
que los arcos del patio no son iguales, que ios mo- 
tivos decorativos de las comisas son irregulares y 
sus elementos compositivos no guardan perfecta re- 
lación, 

A esta obra, que es barroca por corresponder a las 
líneas generales de este estilo, no le falta origina- 
lidad, pues no recuerdo ninguna otra anterior en su 
construcción que se le parezca. Para ser más cubana 
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hasta su autor es un habanero, el Coronel Fernández 
Trevejos y Zaldívar* 

Decía en los comienzos de este trabajo que aquí 
nada existe de trascendental importancia como obra 
de arte* Fie explicado las razones de esta afirma- 
ción al hablar del Palacio Municipal y quiero ro- 
bustecerla con dos portadas habaneras, bellísimas 
ambas y de muy fina ejecución; La del Palacio Mu- 
nicipal y la del Hotel Florida. Son, sin duda, las 
dos portadas de mármol más artísticas de la ciudad, 
y, sin embargo, ¿habrá alguien que afírme que esos 
dos pórticos son obras no tabil simas y que merecen 
declararse, por esta razón, monumentos nacionales? 

De exprofeso he hablado separadamente de !a an- 
tigua casa de Gobierno y de unas portadas, para 
llegar a esta conclusión; El conjunto, la agrupación 
de edificios que nos dejó el pasado, es lo que debe 
declararse monumento nacional. 

No hay sidos más adecuados para estas declara- 
ciones que las plazas de Armas y de la Catedral* 
Porque en ambas, si estudiamos separadamente cada 
construcción, nadie se atrevería a proponerla. Y en 
la de la Catedral mucho menos, después de los aten- 
tados que suponen el rascacielo levantado junto al 
templo y la impropia restauración que se ha hecho 
de la casa del Conde de San Fernando* 

Creo, señores, que en cierto orden de cosas, el 
positivo valor, el indiscutible encanto de La Habana 
está en La Habana antigua, en aquella parte de la 
ciudad que en un tiempo circundaban las murallas* 
Allí casi todo tiene historia* Para los turistas, aparte 
de emociones de otra índole, nada puede enseñár- 
sele capaz de despertar mayor interés. 

Por eso mis esfuerzos en favor de la restitución 
de los nombres tradicionales de sus calles. Por eso 
mis empeños de conservar, en líneas generales, la 
fisonomía de esta parte de la ciudad y por eso mis 
propósitos de divulgar la historia anecdótica de la 
población. 

Esto no quiere decir que yo sea un enemigo de 
todo lo nuevo. Por el contrario, siempre que he pro- 
yectado una obra del Estado, del Municipio o de 
particulares, he llevado a ella todos los adelantos 
de ía ciencia, como siempre que se me ha dado una 
casa vieja para restaurarla he procurado que el con- 
junto y los detalles correspondan a la época en que 
se levantó* Ejemplos de esto son las restauraciones 
hechas con el señor Cabarrocas en los edificios de 
la antigua Intendencia, hoy Palacio del Senado, obra 
que se ejecutó por iniciativas del General Machado 
y del doctor Vázquez Bello; la del Templete, y la 
de la casa de Gobierno, actual Palacio Municipal, 
que vamos a comenzar inmediatamente y que se 
deben al doctor Miguel Mariano Gómez. 

Muchos seguramente pensarán que este afán de 
hablar de cosas de otros días, es una de las tantas 


maneras de perder el tiempo y yo estimo que no es 
así, que es la forma más adecuada para inculcar el 
amor a la tierra en que nacimos* 

Para lograrlo, recomendé al señor Alcalde de La 
Habana y el Ayuntamiento así lo acordó, la crea- 
ción de una Junta, formada por personas conoce- 
doras de estas cosas, que recogiera la tradición, 
aquella parte de la historia que por su misma peque- 
ñez, por su misma insignificancia, no puede desper- 
tar, naturalmente, la atención de las Corporaciones 
oficiales dedicadas a las investigaciones transcen- 
dentales. 

Un organismo de esta naturaleza, no invade nin- 
gún campo, no usurpa funciones encomendadas por 
las leyes a ninguna institución nacional. Estos or- 
ganismos existen en muchas ciudades del mundo 
y en París hay uno para cada distrito, que recoge, 
anota cuidadosamente, cuantas anécdotas, historias y 
acontecimientos interesantes ocurrieron en la demar- 
cación. Estas comisiones estudian una fuente, un 
monumento y fijan su mérito artístico y a la vez la 
rodean de su importancia histórica relatando cuantos 
hechos se han desarrollado en sus proximidades* 

Ellas velan por la conservación del pasado, por res- 
petar el carácter de sus calles, aun las más modestas, 
pues saben que la pátina del tiempo sobre las piedras 
es lo único que no puede comprar o fabricar el oro* 
La intentona de cambiar el nombre de una calle- 
juela insignificante, no hace mucho que provocó en 
París un escándalo municipal y conste que el origen 
de ese nombre no estaba suficientemente definido. 

En el anterior Congreso eí Delegado por Ciego 
de Avila señor Librado S. Aguí lar, presentó una pro- 
posición, que fué aprobada por unanimidad creando 
comisiones de urbanismo en los Municipios de la 
República* 

La Comisión que actualmente funciona en el de 
La Habana, reúne ambos aspectos: El histórico y el 
de urbanismo. De algunas de sus iniciativas cono- 
cerá este Congreso, para que pueda darse cabal 
cuenta de la importancia de organismos de esta na- 
turaleza. 

Yo me permito rogar al Congreso que interese 
de los Ayuntamientos, que estime conveniente in- 
dicar, la formación de comisiones análogas a la de 
La Habana, dejando a la iniciativa local el número 
de sus componentes; pero sin olvidar estos dos prin- 
cipios: primero: Los cargos serán absolutamente ho- 
noríficos, y por ninguna razón ni motivo, sus com- 
ponentes, como miembros de la Comisión, podrán 
recibir emolumentos del Tesoro Municipal, bien sea 
en concepto de sueldo o en e! de dietas, y segundo: 
En la el e cci ó n de sus comp o n e n tes d eber á te ner se 
bien presente recaiga sobre personas de cultura y de 
conocidas aficiones a la historia y progreso locales* 

SÍ nosotros logramos que en los Municipios más 
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PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS QUE TUVIERON POR ESCENARIO 
LA CASA DE GOBIERNO O PALACIO MUNICIPAL. 


De los acaecimientos que tuvieron por escenario 
la Casa de Gobierno* vamos a referir primero el ani- 
mado cuadro de costumbres habaneras coloniales, 
en el que se descubre la honda división existente 
entre la sociedad cubana y los gobernantes espa- 
ñoles, con que nos regala Alvaro de la Iglesia, en 
su episodio Un baile de trajes en Palacio, de su libro 
Cosas de Antaño tl3í : 

O’Donnell vino a empapar de sangre esta tierra 
en 18<f3* No tenía aún cuarenta y dos años; era una 
arrogante figura con perfil sajón y no latino; te- 
niente general de los reales ejércitos, conde de Lu- 
cena, hombre de gran cultura . . . todo, menos un 
corazón para sentir ajenos dolores» En la Roma de 
los Césares hubiera sido un Tiberio o un Caiígula. 
De su mando ya hemos dicho mucho en otros ar- 
tículos, para que consideremos necesario hablar de 
Plácido ni del proceso de la escalera . Su recuerdo 
es rojo para los cubanos pero * . * creemos que aún 
queda por ahí una calle o un paseo que perpetúe 
su nombre. 

Su esposa era una gran dama madrileña o anda- 
luza. Había oído hablar de la fastuosa opulencia de 
Cuba y no dejó de sorprenderla que las cubanas 
vistieran tan modestamente como vestían de vapo- 
rosas telas, de blanco generalmente y lo mismo a pie 
que en sus quitrines mostraran una casi completa 
indiferencia por las joyas valiosas. 

Esta impresión genuinamente femenina no tardó 
en exteriorizarla la generala con su natural gracejo, 
diciendo que no en balde rezaba un refrán que de 
dinero y calidad la mitad de la mitad . O, lo que es 
lo mismo, que no era tan fiero el león como la gente 
lo pintaba y que en cualquiera capital española lu- 
dan mucha mayor riqueza las mujeres que en la 
opulenta Isla de Cuba. 


No sabemos con qué motivo, seguramente con el 
de los días de Isabel II, el general ofreció en palacio 
un bailé de trajes a lo más distinguido de la so- 
ciedad cubana. Las fiestas palatinas siempre tuvieron 
en los tiempos de la Colonia un sello de gran dis- 
tinción, porque entonces no se había improvisado 
aún cierto elemento nacido de los saltos de la for- 
tuna y algunas veces de la despreocupación moral. 
Las grandes casas cubanas podían contarse por los 
dedos; eran bien conocidas y estaban abroqueladas 
contra la invasión aventurera. O’DonneÜ no tuvo 
necesidad de escoger porque algún noble de los más 
allegados a palacio lo impuso de quiénes, por su 
limpieza de sangre, sus títulos y su fortuna, estaban 
en condiciones de recibir la invitación. 

Maravilloso fué aquel baüe del cual se habló en 
La Habana no días ni meses, sino años. La sociedad 
habanera, mejor dicho, las nobles damas habaneras 
cogieron aquel baile por los cabellos para dar a la 
esposa de O'Donnell la más dura lección que podía 
dársele. Como a las diez empezaron a ascender las 
marmóreas escaleras de palacio, haciendo su apari- 
ción en la sala del trono, las más bellas, las más 
linajudas y las más ricas mujeres de la capital vis- 
tiendo caprichosos y elegantísimos trajes; pero ;qué 
trajes, dioses inmortales! Parecía aquello el fantás- 
tico baile de la Cenicienta . Diana, la Noche, la 
Aurora, sultanas, odaliscas, diosas mitológicas, hem- 
bras de todos los países del mundo ... Y sobre días 
parecían haber derramado los genios toda la riqueza 
oculta en sus misteriosas cavernas . » . 

La condesa de Fernandina llevaba sobre el cabello, 
marco admirable de su prodigiosa belleza, más de 
sesenta mil pesos en pedrería; la señora Hilaria Font 
de Aldama, representando la Noche, vestía de ter- 
ciopelo negro adornado con gruesos brillantes ta- 
sados en ciento cincuenta mil pesos; la señora 
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Jenckes de Torices, que no hace nntcho tiempo bajó 
a la tumba, lucía una diadema de plata y brillantes 
por valor de cincuenta mil pesos.., ¿A qué seguir 
enumerando si no habíamos quedado en hacer una 
crónica al gusto del día? Todas las más bellas cria- 
turas pertenecientes a las más esclarecidas familias 
habaneras, criollas rey o y as , las de To rices, Ovando, 
Armas y Ojeda, Juara y Soler, marqueses de Real 
Campiña, Esté vez, Villalba, Almendares y Prado 
Ameno, Cárdenas y Manzano, Montalvo y OTarrili, 
OTarrilI y Arredondo, Zambrana, etc., etc,, habíanse 
conjurado para abrumar con su lujo y su ostenta- 
ción a ia generala que, según se cuenta, no pudo 
hacer los honores de ia fiesta por haberle atacado 
una indisposición repentina . . . 

Durante la última etapa de la Guerra Liberta- 
dora Cubana de los Treinta Años, este Palacio ful 
escenario de un hecho violento — insólito en nuestra 
lucha por la independencia y repudiado siempre por 
los altos jefes de la misma — : el atentado terrorista 
realizado por el después comandante del Ejército 
Libertador Armando André contra el sanguinario 
gobernador español Valeriano Weyler, el 27 de abril 
de 1896, al colocar una bomba en los inodoros de 
la planta baja, en el lugar correspondiente al sido 
en que, en la planta alta, se encontraba el despacho 
de aquel gobernante, la cual ocasionó, únicamente, 
graves desperfectos en el edificio. 

Enrique Ubieta, en sus Efemérides de la Repo- 
lución Cubana, reproduce el cable enviado por 
Weyler al Gobierno de Madrid, y da estas otras 
noticias sobre dicho suceso m) : 

"Ministro Guerra. — Madrid, — Habana, 28 abril 
de 1896, 

"Acaba de ocurrir una explosión en edificio esta 
Capitanía General, en ia parte ocupada por el Ayun- 
tamiento, 

"Según dictaminaron peritos, se atribuye verosí- 
milmente a expansión de gases acumulados en fosa 
letrina situada misma pieza donde ocurrió explo- 
sión; admitiéndose que puedan haber favorecido al 
fenómeno las mezclas detonantes que se verifican 
con aire atmosférico y los carburos de hidrógeno, 
los cuales pueden haberse formado en la fosa de la 
cloaca que con ella comunica y está expuesta a ex- 
plosiones, como se ha verificado otra vez. Cuando 
se haga escombreo, podrá precisarse más esta opi- 
nión. — Weylef\ 

Los corresponsales dijeron que la explosión no 
fue causada por gases acumulados, sino por bom- 
bas, y que había habido una horrorosa y prolongada 
detonación, que hizo trepidar el suelo, Que el patio 
de Palacio se llenó de humo denso, rompiéndose mu- 
chos cristales y se desprendieron algunos decorados 
de los techos. 


"Como todo el edificio se conmovió, la alarma 
de los que en él nos hallábamos fué extraordinaria, 
pues se atribuyó lo acaecido a un atentado de los 
insurrectos" — dijeron los corresponsales. El suceso 
produjo gran impresión en La Habana, 

El Palacio Municipal, como residencia de los Go- 
bernadores españoles, de los interventores norteame- 
ricanos y de los primeros Presidentes de la República, 
fué escenario de dos acontecimientos trascendenta- 
les en la historia de Cuba: la celebración oficial del 
cese de la dominación española e inicio de la inter- 
vención militar norteamericana, y la instauración 
de la República y toma de posesión de su primer 
Presidente Tomás Estrada Palma. 

Desde las primeras horas de la mañana del T de 
enero de 1899, fueron las tropas norteamericanas 
ocupando las plazas y calles principales de la ciudad 
de La Habana, y el pueblo madrugó también para 
presenciar, sin perder detalle, los actos trascenden- 
tales que debían realizarse ese día, marcado en las 
páginas de la historia como el día final de la do- 
minación española en el Nuevo Mundo. 

El general Eitzhugh Lee, al frente de la división 
del 7° Cuerpo, compuesta de 7,500 hombres, se 
situó a todo lo largo de la calzada de San Lázaro, 
recibiendo a su paso los aplausos y aclamaciones 
del público por las simpatías de que gozaba debido 
a su generosa actuación a favor de los cubanos du- 
rante el tiempo que desempeñó el consulado general 
de su país en La Habana. 

Como es natural, los lugares de mayor aglome- 
ración popular eran la Plaza de Armas y sus alre- 
dedores, la Cortina de Valdés y el litoral del puerto, 
pues desde ellos podían presenciarse los actos sim- 
bólicos del cambio de gobierno que se iba a efec- 
tuar: la sustitución de la bandera española por la 
norteamericana en el Palacio del Gobierno y en la 
fortaleza de El Morro, respectivamente. 

Cuidaban del orden en la Plaza de Armas y las 
calles de Obispo y O’Reilly tropas norteamericanas 
del 8- y 10- regimientos regulares, que impedían el 
tránsito del público por aquellos lugares, desde las 
10 de la mañana. 

La segunda compañía del regimiento español nú- 
mero 38, al mando del comandante don Rafael 
Salamanca, montaba la guardia de Palacio. 

Faltando quince minutos para las doce llegaron 
en lujosos carruajes las nuevas autoridades de Cuba, 
así como los generales cubanos José María Rodrí- 
guez, José Miguel Gómez, Mario G. Menocal, José 
Lacret Morlot, Alberto Nodarse, Rafael de Cár- 
denas y Leyte Vidal, con los coroneles Valiente y 
Sánchez Agramonte. 

En el Salón del Trono recibió a todos el general 
Adolfo Jiménez Castellanos, acompañado de su Es- 
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tado Mayor. La mitad del Salón estaba ocupada por 
los jefes americanos y la otra parte por los españoles. 
En el espacio que entre ellos mediaba estaba el ca- 
pitán Hart, intérprete oficial de la Comisión Ame- 
ricana de Evacuación, la cual también concurrió. 

Cuando empezaron a sonar en eí reloj del Palacio 
de Gobierno las campanadas de las 12, una salva 
de 21 cañonazos saludó la enseña hispana que des- 
cendía del mástil, izándose después, con iguales ho- 
nores militares, la bandera norteamericana, por el 
mayor Butler, el capitán Page, el sargento Schlener 
y el soldado Ginoles. Las bandas de música ofre- 
cieron también su homenaje a ambas enseñas na- 
cionales con los acordes de la Marcha Real y del 
Himno Nacional estadounidense. 

El general Jiménez Castellanos leyó el siguiente 
documento de entrega de poderes al general Brooke: 

Señor; En cumplimiento de Jo estipulado en el 
Tratado de Paz, de lo convenido por las Comisiones 
militares de evacuación, y de las órdenes de mi Rey, 
cesa de existir desde este momento, hoy, V de enero 
de 1899* a las doce del día, la soberanía de España 
en la isla de Cuba, y empieza la de los Estados 
Unidos. Declaro a usted, por lo tanto, en el mando 
de la Isla y en perfecta libertad de ejercerlo, agre- 
gando que seré yo el primero en respetar Jo que 
usted determine. Restablecida como está la paz en- 
tre nuestros respectivos Gobiernos, prometo a usted 
que guardaré al de los Estados Unidos todo el res- 
peto debido, y espero que las buenas relaciones ya 
existentes entre nuestros ejércitos continuarán en el 
mismo pie hasta que termine definitivamente la eva- 
cuación de este territorio por los que estén bajo mis 
órdenes. 

A su vez, el general Brooke le contestó: 

Señor: En nombre del Gobierno y del Presidente 
de los Estados Unidos, acepto este grande encargo, 
y deseo a usted y a los valientes que lo acompañan 
que regresen felizmente a sus hogares patrios. ¡Quie- 
ra el cielo que la prosperidad los acompañe a ustedes 
por todas partes! 

El repórter de La Lucha — Caballero — refiere 
que al general Jiménez Castellanos, que vestía un 
modesto traje de rayadillo de hilo, llevando como 
única insignia el fajín encarnado, al despedirse de 
las personas reunidas en el Salón del Trono, 

las fuerzas le faltaron, las lágrimas corrieron por sus 
mejillas y solamente pudo decir con voz que aho- 
gados sollozos hacía temblorosa; "'Señores, me he 
encontrado en más combates que pelos tengo en la 
cabeza, nunca en ellos desmayó mi espíritu; pero 


hoy, ya no puedo más ... ¡ Adiós, señores V * Y con 
paso precipitado salió del salón y bajó las escaleras 
acompañado por los generales y comisionados ame- 
ricanos, en profundo silencio ante aquella prueba de 
verdadero dolor. La guardia americana de la puerta 
de Palacio le hizo los honores al salir, lo mismo 
que la tropa que cubría la línea hasta el muelle de 
la Capitanía del Puerto. 

Y agrega: "Acompañaron a Jiménez Castella- 

nos hasta el muelle el general Clous y el capitán 
Hart”. 

Respecto a la ceremonia de la instauración de la 
República el 20 de mayo de 1902, a las 11 y 10 de 
la mañana llegaron a la Plaza de Armas, con su 
banda y al toque de cornetas, varias compañías dei 
Séptimo Regimiento de Caballería norteamericano, 
con la bandera del cuerpo y la de su nación. 

Inmediatamente entraron en la Plaza tres com- 
pañías del Cuerpo de Artillería cubano, mandadas 
por los capitanes Martí, Martín Poey, Varona y 
Pujol, situándose frente al Palacio. 

En éste se hallaba desde temprano el gobernador 
Wood y su Estado Mayor, vestidos de gala, y Máxi- 
mo Gómez, General en Jefe del Ejército Libertador. 

Poco después fueron apareciendo los demás invi- 
tados: los cónsules extranjeros; los secretarios del 
despacho del Gobierno Interventor, señores T ama- 
yo, Lacoste, Villalón, V arela Jado, Cantío y Varona; 
los Magistrados del Tribunal Supremo y de la Au- 
diencia; los profesores de la Universidad y del 
Instituto . . , 

El presidente Tomás Estrada Palma se presentó 
a las 11.35, acompañado de los que serían sus pri- 
meros secretarios: Yero, García Montes, Tamayo, 
Zaldo, Terry y Díaz, y de sus ayudantes, capitán 
Coppinger y teniente Tórnente. Todos fueron re- 
cibidos en la puerta deí Palacio por los ayudantes 
del general Wood, Carpenter y Hanna, acompa- 
ñándoles hasta el Salón del Trono de los Capitanes 
Generales. 

El vicepresidente de la República, Luis Estévez 
y Romero, y los miembros del Congreso hicieron 
acto de presencia momentos después. 

Señala el repórter de La Discusión que también 
presenciaron la trasmisión de poderes, entre otras 
personalidades cubanas y norteamericanas: William 
Jennings Bryan, J. Jennings, el arzobispo Francisco 
de Paula Barnada, los generales Demetrio Castillo 
Duany y Alejandro Rodríguez, los señores F. Camba 
y Luis V. Abad. Por su parte, el repórter de La 
Lucha, Felipe Taboada, da por presentes también al 
administrador eclesiástico de la Diócesis de La Ha- 
bana, monseñor Broderick, al senador americano 
Masson y a representaciones de la Sociedad Eco- 
nómica, Academia de Pintura, Cámara de Comer- 
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cío, Movimiento Económico, Centro de la Propiedad 
Urbana y otras corporaciones y sociedades. 

A las 12 menos 5 minutos, el gobernador Wood, 
frente al presidente Estrada Palma, leyó la carta 
que con fecha 10 de mayo, le dirigió el presidente 
Teodoro Roosevelt al Presidente y al Congreso de 
la República de Cuba; y el documento de entrega 
del Gobierno, asomando ya la inmediata aplicación 
de la Enmienda Platt o Apéndice Constitucional, 
al señalarse que estaban comprendidos en el artícu- 
lo 5’ de dicho Apéndice el cumplimiento de varios 
contratos de obras públicas y los reglamentos de 
Sanidad para la ciudad de La Habana y de Cuaren- 


tenas en diversos puertos, así como se le llamaba la 
atención sobre que "el gobierno de Isla de Pinos 
continuará como un gobierno de facto”, hasta que 
se resolviera sobre el status de dicha isla. 

El presidente Estrada Palma leyó otro documento, 
dándose por recibido del gobierno de la Isla, de la 
carta de Roosevelt y de las imposiciones señaladas 
por Wood, que hemos mencionado, 

A las 12 y 10 dió el general Wood la orden del 
cambio de banderas. Y, lentamente, fue arriada 
la de las barras y las estrellas e izada la de la estrella 
solitaria, entre el tronar de las descargas militares 
y los vítores del pueblo. 
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MODIFICACIONES Y RESTAURACIONES EN EL EDIFICIO 
DURANTE LA ERA REPUBLICANA. 


En ios primeros años de la era republicana se rea- 
lizaron por los sucesivos presidentes diversas anti- 
artísticas modificaciones, como cielos rasos y zóca- 
los de yeso y horribles pinturas de colores chillones 
con el fin de modernizar el edificio. De más está 
decir que al cesar la dominación española, se le des- 
pojó de cuadros, estatuas y muebles que adornaban 
y enriquecían sus salones y alcobas, despojo que se 
continuó cuando dejó de ser residencia del Presi- 
dente de la República, al instalarse el presidente 
Mario García Menocal en el edificio que estaba 
construyendo el Gobierno de la Provincia para sus 
oficinas, y que fue adaptado para Palacio Presi- 
dencial, 

Pero la edad de oro de esta la más bella y típica 
construcción de La Habana colonial puede decirse 
que comenzó cuando a fines del año 1930 fue ad- 
mirablemente restaurada por la administración del 
entonces alcalde Dr. Miguel Mariano Gómez y Arias 
y bajo la experta dirección del jefe del Departa- 
mento de Fomento del Municipio señor Evelio Go- 
vantes y Fuertes, en colaboración artística con el 
señor Félix Caba trocas. Desde entonces es cuando 
puede admirarse debidamente la singular hermosura 
de este edificio, que constituye la mejor entre las 
escasas muestras de buena y artística arquitectura 
que nos han quedado de la época de la dominación 
española. 

La labor de restauración de embellecimiento reali- 
zada por Govames y Cabarrocas en el Palacio Mu- 
nicipal es digna de los más extraordinarios elogios, 
pues que ellos fueron taumaturgos que dieron nue- 
va vida a ese histórico edificio, descubriendo en 
el exterior e interior sus viejas y nobles piedras, 
reconstruyendo, como no lo habían conocido las 
últimas generaciones, su hermosísimo patio central, 


decorando por fin, sencillamente y con ejemplar 
buen gusto sus principales salones. 

El arquitecto Joaquín Weiss y Sánchez en su obra 
Arquitectura cubana colonial enjuicia así el Pa- 
lacio Municipal, después de su restauración: 


Notemos cómo la potente arcada recibe, sin es- 
fuerzo aparente, el macho muro del piso superior; 
y también los vigorosos acentos, en éste, de las co- 
lumnas adosadas, dispuestas no en tramos iguales 
“autónomos” — a la manera clásica — sino en un 
más variado y complejo espaciamiento, dependiente 
del eje central, según la táctica barroca . Sin em- 
bargo, la unidad con el piso inferior se ha resta- 
blecido en el entablamento, quebrándolo sobre ca- 
piteles sostenidos en repisas, que corresponden con 
los pilares de aquél. De ese modo la cornisa con- 
ducía originalmente a una tranquila línea de cielo, 
como concesión al naciente clasicismo, puesto que 
el reloj central con sus aletas involutadas data de 
mediados del siglo XIX. Notemos asimismo la ha- 
bilidad con que se ha consumado el tránsito entre 
el frente y el costado, entre el soportal con las co- 
lumnas adosadas y el muro apilastrado, establecien- 
do la perfecta unidad del conjunto. Finalmente, des- 
cuellan, entre las formas particulares, las movidas 
y airosas modenaturas de las ventanas, al parecer 
inspiradas en las de la Catedral. Comparando esta 
fachada con la de la Casa de Correos que le sirvió 
de pauta, apreciaremos, junto con las afinidades del 
soportal y de la disposición general de los órdenes, 
la independencia con que actuó el proyectista en 
beneficio de la obra, sustituyendo las pilastras de la 
Casa de Correos por columnas adosadas, reduciendo 
el macizo sobre las ventanas, y realzando éstas con 
ricos coronamientos; de modo que, armonizando la 
obra con su prototipo, logró superarlo, dando a 
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aquélla el realce que correspondía a su destino y su 
posición eo la Plaza* 

En el vasto patio porticado, las arcas, apeando 
sobre columnas sencillas como en el Primer Rena- 
cimiento, han recibido acentos barrocos con ios ca- 
piteles apoyados en los tmnbreqmnes o "placas col- 
gantes^, de origen musulmán que Alonso Cano 
introdujera en los inidos del barroco castellano, y 
que aparecen en algunos edificios andaluces U L Con 
eüo se repite, como leit-motiv f este detalle arqui- 
tectónico de la fachada, a la vez que se continúa 
a través de las enjutas de los arcos el movimiento 
vertical de los apoyos, sin necesidad de engrosar 
éstos. La conformación del cuarto apoyo lateral con 
columnas "siamesas" al igual que los de los ángulos, 
parece indicar que la obra primitiva sufrió una am- 
pliación, quizás en 1835, cuando se desalojó la cárcel 
y se reconstruyó la parte posterior del edificio. La 
estatua de Colón que asoma tras las palmas fue co- 
locada en 1862, y es obra del escultor italiano 
J, Cucchiari, 

Los detalles particulares de puertas, ventanas, va- 
nos interiores, escaleras, etc., confirman la unidad 
de carácter de toda la obra: un barroco de gran con- 
tinencia, como respetuoso del espíritu clásico, lo que 
quizá se deba menos a la época de su construcción 
como a las circunstancias generales, ya anotadas, que 
hirieron de este estilo en Cuba un arte lineal y es- 
quemático, Entre estas láminas se destaca la gran 
portada lateral coronada por el escudo de la ciudad, 
digna de cualquier palacio barroco de Sevilla o 
Cádiz* 

Según refiere el arquitecto Evelio Govantes, jefe 
del Departamento de Fomento del Municipio ,lí0 en 
informe al señor Alcalde, al realizarse esas obras de 
restauración, 

se descubrió un subterráneo en una de las salas que 
forman el ala derecha del Palacio Municipal. La 
entrada está al centro de la habitación, inmediata 
al patio del edificio. El hallazgo sorprendió a los 
descubridores y a la opinión publica que ha seguido 
con el más vivo interés cuanto se ha escrito sobre 
la misteriosa construcción. 

Para algunos es la cripta de la primitiva iglesia 
de La Habana y los que esto suponen, no van mal 
orientados, pues en los terrenos que hoy ocupan la 
Plaza de Armas y la Casa Consistorial, se alzaron 
sucesivamente, el bohío destinado para el culto, cons- 
truido por Hernando de Soto con posterioridad 
a 1538 y que derribó el Dr. Gonzalo Pérez de An- 
gulo para levantar Ja de cantería comenzada en 
1554. La que en 1608 proyectó el maestro de for- 

(l). — Por ejemplo, en la fachada de la iglesia y el patio del 
Hospicio de Córdoba. 


rificaciones Juan de la Torre y la que en 1 666 
reedificó y amplió el obispo D. Juan Santos Matías, 
La proyectada por Juan de la Torre, no ocupó la 
misma posición que la construida en 155 4, pues 
por consejo del Sargento del Morro, se redro de 
las proximidades de la Fortaleza Vieja, "desde la 
puerta del pendón hasta la tienda de los plateros 
que cae a la calle de San Juan” (hoy calle del 
Obispo). 

A estos antecedentes históricos se ha unido la pre- 
sencia en el subterráneo de algunos huesos, al pa- 
recer humanos y en buena lógica han creído que se 
trata de la cripta de la iglesia. Pero las calas que 
se dieron el domingo 24 de febrero en el suelo del 
subterráneo, desvanecen completamente esta hipó- 
tesis pues a poco menos de un pie de profundidad 
se encuentra agua y fango en abundancia y ia can- 
tería de las paredes no muestra la más leve señal 
de que la piedra se haya removido en ningún mo- 
mento para cubrir sepulturas, ni se notan restos de 
inscripciones o labrados. 

Es, pues, fuera de toda duda, que ni aquel suelo 
ni aquellas paredes, recibieron jamás restos huma- 
nos, para cubrirlos de las injurias de! tiempo. 

Otros creen que se trata de un camino secreto 
entre el Palacio y el Castillo de la Fuerza, y, cier- 
tamente, no existe un solo dato histórico favorable 
a esta suposición. Por el contrarío, los antecedentes 
que de estas construcciones se conservan, son con- 
trarios a la existencia de ese camino subterráneo. 

En efecto, el Castillo de la Fuerza fue levantado 
en la segunda mitad del siglo XVÍ y el Palacio en 
el último tercio del XVIIL Durante esos dos siglos 
los gobernadores españoles, vivieron en las casas 
capitulares de la Plaza de San Francisco, en la mo- 
rada del Teniente Coronel D, Martín de Aróstegui 
— contra la voluntad de éste — , en la de Dña. Inés 
de Acosta, en la del Coronel D. Bernardo Ramírez, 
que abandonó en seguida el Gobernador Cabello, por 
encontrarla "improporcionable y llena de habitantes 
rústicos” y en la de D. Santiago de Castro Ferrer, 
en la Plaza del Mercado, que ocupó el Capitán Ge- 
neral D. Luis de las Casas, desde el 21 de junio ele 
1790 a 15 de julio del propio año, que se trasladó 
al actual Palacio Municipal, todavía sin terminar en 
esa fecha. 

Es decir, que si para la seguridad del Gobernador, 
se construyó un túnel a fines del siglo XVIII, cuando 
ya las defensas de La Habana estaban terminadas, 
no es aventurado imaginar que análogas comunica- 
ciones debieron fabricarse entre las casas anterior- 
mente mencionadas y el Castillo, y hasta ahora no 
se han encontrado los más ligeros indicios de tú- 
neles, a pesar de que algunas de esas casas han sido 
demolidas, como la de Armona, la de Aróstegui, los 
almacenes de los señores Casteíeiro, Vizoso y la de 
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Aróstegui donde se levanta hoy la Lonja del Co- 
mercio. 

Por otra parte no debe prescindirse de la poca 
estimación en que, como obra militar, tenían los 
españoles al Castillo de la Fuerza, desde antes que 
la fortaleza estuviese terminada, y que un Capitán 
General, el Marqués de la Pezuela, quiso demolerlo 
en el siglo XIX* 

Un túnel entre el Castillo y el Palacio debió cons- 
truirse a fines del siglo XVIII y es bien significa- 
tivo que de este camino no exista la más ligera 
noticia en las notas de la época, ni en la abundante 
documentación que de esos años se conserva. 

A más, no debe olvidarse que el subsuelo de esta 
parte de la ciudad, está formado por terrenos ce- 
nagosos. 

Algunos creen que se trata de un ramal del ca- 
mino secreto, horadado con anterioridad a las mu- 
rallas, y que ponía en comunicación las distintas 
iglesias de La Habana con los castillos para guardar 
los tesoros de los templos, en caso de peligro* 

Desde hace mucho tiempo, se habla de túneles 
entre cual o tal convento y entre ésta y aquella 
fortaleza y está tan arraigada esta creencia entre 
nosotros que a pesar de que las obras del alcanta- 
rillado, realizadas en época relativamente reciente, 
han demostrado que los famosos subterráneos no 
pasan de ser unas leyendas, el descubrimiento del 
sótano más insignificante como es el del Palacio, 
pone en actividad las imaginaciones y se fabrica 
una Habana subterránea sólo comparable por su ex- 
tensión, a las catacumbas romanas, con evidente ol- 
vido de que las catacumbas tardaron algunas gene- 
raciones para horadarse, a pesar de que las favorecía 
la ligera toba que sirve de base a Roma y que la 
vida habanera de los siglos XVI, XVII y XVIII 
se desenvolvía sin otras inquietudes que las que de 
tiempo en tiempo, ponían ingleses y franceses cuan- 
do la Católica Majestad estaba en guerra con la 
Cristianísima con el Defensor de la Fe. Es más, 
el famosísimo Drake, tuvo que desistir de asaltar 
La Habana, ante la formidable defensa que se le 
opuso. 

Con anterioridad a las murallas y contemporá- 
neos a su construcción, no existían otros castillos 


que la Fuerza y la Punta. Es decir, que los caminos 
secretos debían dirigirse a estos dos castillos pues 
todavía nadie ha lanzado la idea de un túnel entre 
la Punta y el Morro, aunque se afirma que existe 
uno entre la Fuerza y la Cabaña. En 1555 no existía 
túnel alguno. F1 único lugar secreto con que con- 
taban ios vecinos para esconderse, en caso de alarma, 
era la finca de Diego de Soto, situada a un cuarto 
de legua del Puerto. 

Cuando el asalto y toma de La Habana por los 
ingleses, nada se dice de los subterráneos en la abun- 
dante bibliografía que de este hecho existe. Es en- 
tonces, en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando 
debe comenzarse la construcción de este subterráneo 
fantástico que une al Príncipe con Atarés, que pone 
en comunicación distintas iglesias y que, finalmente, 
se sumerge junto al Castillo de la Fuerza, para salir 
en la fortaleza de la Cabaña. 

No se distinguían nuestros mayores, por la rapidez 
en la ejecución de las obras públicas. Más de un si- 
glo tardaron en levantarse las murallas, muchos años 
los Castillos de la Fuerza, la Punta y el Morro, casi 
veinte el Palacio Municipal, y como dato conclu- 
yente de la forma en que trabajaban los antiguos, 
basta decir, que en 1911 estaban todavía sin reparar 
los daños que en las murallas causó el inglés, a pesar 
de que diariamente se trabajaba en ello y lo que 
motivó un curioso artículo publicado en El Censor 
Universal de 19 de mayo de 1911, titulado El Rey 
paga. 

Además, un túnel entre la Cabaña y la Fuerza, 
no tenía en las postrimerías del siglo XVIII ningún 
fin militar, pues el canal resultaba un camino per- 
fectamente cubierto de ataques enemigos por el Mo- 
rro, la Cabaña y la Punta. 

Un túnel a través de la bahía, comenzado a fines 
del siglo XVIII, con los medios de que se disponían 
en aquella época, hubiese llevado mucho tiempo y es 
muy probable si se hubiese intentado, que todavía 
al cesar la soberanía española en Cuba, se estuviese 
horadando el fondo del Canal* 

De todos modos, la leyenda de La Habana sub- 
terránea seguirá en pie. De ella no se escapan ni 
edificios que todavía no tienen una centuria de 
construidos, como es el palacio de Aldaina. 
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TESOROS HISTORICOS Y ARTISTICOS QUE POSEE ACTUALMENTE 

EL PALACIO MUNICIPAL. 


Debemos, por último, dejar constancia de los te- 
soros históricos y artísticos que hoy posee el Palacio 
Municipal. 

Entre los primeros, mencionaremos los Libros de 
Actas del Cabildo Habanero, conservados en el Ar- 
chivo Municipal, y los cuales, desde 1928, en que 
ocupábamos el cargo de Comisionado Intermuni- 
cipal de La Habana, en funciones de Historiador, 
durante la administración del alcalde Dr. Miguel 
Mariano Gómez Arias, han sido objeto de especial 
atención, cuidado y estudio por parte nuestra, ha- 
biendo comenzado entonces la labor de recopilarlos, 
restaurarlos, encuadernarlos y publicarlos. Sólo lle- 
garnos a editar entonces como ensayo, uno de dichos 
libros, el correspondiente a la época de la domina- 
ción inglesa en La Habana ím . Cesan teados durante 
el lamentable y vergonzoso periodo del Distrito 
Central, por su entonces alcalde el tristemente cé- 
lebre José Izquierdo y Julia, a consecuencia de nues- 
tras campañas contra la tiranía machadista, tuvimos 
que suspender dichos trabajos hasta que después de 
la caída de Machado nos fue restituido el cargo que 
ocupábamos, por el alcalde Dr. Alejandro Vergara, 
en el mes de noviembre de 1933, 

En V de junio de 1935 el Alcalde Dr, Guillermo 
Belt nos designó Historiador de la Ciudad de La 
Habana; y en 193S el Alcalde Dr, Antonio Beruff 
Mendieta creó la Oficina del Historiador de la Ciu- 
dad de La Habana, instalándola, desde 11 de junio 
de ese año, en dos salones de la planta baja del Pa- 
lacio Municipal, donde fueron debidamente colo- 
cadas, en estantería de metal, las Actas Capitulares 
del Ayuntamiento. Coincidió la inauguración de 
ese local con la publicación de los dos primeros 
tomos de las Actas Capitulares* 

En 29 de diciembre de 1941, por disposición del 
alcalde Dr. Raúl G* Menocal, se trasladó la Ofi- 


cina del Historiador de la Ciudad a otros dos loca- 
les más amplios y adecuados, en el entresuelo del 
propio Palacio Municipal. 

Allí permanecieron los libros de Actas Capitu- 
lares deí Ayuntamiento hasta el 22 de diciembre 
de 1947 en que, a iniciativa del alcalde Sr, Nicolás 
Castellanos, fué instalada la Oficina del Historiador 
de la Ciudad, y con ella la colección de Libros de 
Actas Capitulares del Ayuntamiento, en la Casa de 
Lombillo, de la Plaza de la Catedral, donde se en- 
cuentran en la actualidad. 

Entre los tesoros históricos que posee el Palacio 
Municipal merece mención preeminente el monu- 
mento más antiguo de cuantos existen en Cuba: el 
monumento funerario erigido, en 1557, a Da. María 
de Cepero y Nieto, en la Parroquial Mayor, que 
como ya hemos explicado se levantaba en parte del 
terreno que hoy ocupa dicho Palacio* 

Era ésta una dama principal de la Villa de La 
Habana, hija de D* Francisco Cepero, de los prime- 
ros conquistadores de Cuba, y de Da* Isabel Nieto* 
Otro hijo de este matrimonio, Bartolomé, casó con 
Da, Catalina de Rivera, hermana del teniente go- 
bernador Diego de Rivera. 

La referida doña María, según la tradición, que 
recogió entre otros losé María de la Torre en su 
muy conocido libro Lo que fuimos y lo que somos , 
o la Habana antigua y moderna , fué herida mortal- 
mente por una bala de arcabuz, mientras se encon- 
traba arrodillada en la iglesia asistiendo a una fiesta 
religiosa que ella había costeado. Parece que fue 
sepultada en el mismo sitio en que sufrió ese casual 
y desgraciado accidente, y allí se íe erigió un sen- 
cillo monumento que ostenta una cruz y un que- 
rubín, con otras diversas alegorías bélicas y fune- 
rarias, Al pie de ese monumento aparece la siguiente 
inscripción latina: 
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" HIC FINEM FECIT TORMENTO BELLICO 
YN OPINATE PERCUSA D. MARIA CERERO . 
AÑO IA3.7 PR. NR. AM” 

El profesor G. Favo le, latinista que goza de re- 
conocido prestigio en nuestros círculos intelectuales 
y de quien demandamos su autorizada opinión so- 
bre la leyenda de este documento, considera que la 
misma contiene varios errores gramaticales, pues 
debió haber sido redactada en la forma siguiente: 
"Hic finem fecit tormento bellico inopinate per- 
cussa D. María Cepero. Anno 1557* Pr* Nr. Am.” 
Esta inscripción, traducida al castellano por el 
Dr. Favole, dice así: 

"Casualmente herida por un arma aquí murió 
Da* María Cepero en el año de 1557”* 

En cuanto a las abreviaturas "PR. NR. AM*”, el 
Dr* Favole se limita a transcribirlas tal como apa- 
recen escritas en el monumento, pues no considera 
pueda ofrecerse hoy, con garantía de exactitud, 
traducción alguna de las mismas, aunque sin negar 
por ello la certeza de la versión dada por algunos 
historiadores, al interpretarla como abreviaturas de 
"Padre Nuestro. Ave María”* 

Aunque La Torre da como fecha de ese monu- 
mento la de 1667, es lo cierto que el año que apa- 
rece en la inscripción es el de 1557, como pudo 
comprobarse claramente después que se quitó a la 
piedra la cantidad de cal que la cubría a consecuen- 
cia de las diversas pinturas sufridas por el mo- 
numento. 

Cuando en 1777 se derribó la Parroquial Mayor 
fue trasladado el monumento a la esquina de la casa 
solariega de los Cepero, en Oficios y Obispo, frente 
a la Plaza de Armas, donde estuvo hasta 1914, en 
que, al reformarse esa casa, pasó al Museo Nacional* 
Nosotros, en nuestro carácter de Historiador de 
la Ciudad, y recogiendo la sugerencia que en 1935 
hizo el arquitecto señor Luis Bay y Sevilla, reco- 
mendamos aí alcalde, Dr. Beruff Mendieta, el tras- 
lado de dicho monumento al Palacio Municipal y su 
instalación en los portales interiores del patio central 
del mismo, o sea en el lugar aproximado donde se 
levantó en 1557, ya que el Palacio Municipal se 
encuentra construido, según dijimos, en parte de 
los terrenos que ocupaba la Parroquial Mayor. 

Al efecto, hicimos la solicitud correspondiente, 
en nombre del Sr. Alcalde, al Sr. Antonio Rodrí- 
guez Morey, Director del Museo Nacional, y éste, 
una vez obtenida ía autorización del Sr. Secretario 
de Educación, nos entregó el monumento en 11 de 
septiembre de 1937, quedando desde entonces res- 
tituido al sitio que primitivamente ocupó. 

Pero este monumento tiene, además del interés 
histórico propio del hecho que rememora, el valor 
extraordinario de ser el más antiguo de los monu- 
mentos existentes en Cuba* 


Aunque en 1S10 se encontraron, en los cimientos 
de la catedral de Santiago de Cuba, a siete pies 
y medio de profundidad, varios pedazos de una lá- 
pida que pertenecía a la sepultura de Diego Veláz- 
quez, y llevaba fecha de 1522 ó 1524, según el his- 
toriador José Martín Félix de Arcate en su Llave del 
Nuevo Mundo . , , , los pedazos de dicho monumento 
desaparecieron poco después, sin que pueda pre- 
cisarse en qué fecha, conservándose sólo un frag- 
mento superior de esa lápida, que se utilizó, según 
refiere Emilio Bacardí en el tomo I de sus Crónicas 
de Santiago de Cuba, como tarja que fué colocada 
en la plaza principal de Santiago al darle el nombre 
de Plaza de la Constitución * 

Esta pequeña lápida se conserva hoy en el Museo 
de aquella ciudad, y según las noticias que, a nues- 
tra solicitud, nos trasmitió el historiador y literato 
Rafael Esténger, entonces vecino de Santiago de 
Cuba, ostenta una inscripción que dice: ft Plaza de 
la Constitución, publicada a 8 de Agosto de 1812”. 
Presenta 

huellas de un balazo en la parte izquierda entre 
8 y Agosto , Hay en ella unas alegorías que parecen 
mortuorias y que debieron ser la losa primitiva. Sin 
embargo, por el estilo de las alegorías, yo sospecho 
que tal vez sean del siglo XIX. La verdad es que 
la original inscripción de la losa de Velázquez ha 
desaparecido completamente. 

Por tanto, mientras no se pruebe lo contrario, el 
monumento a doña María de Cepero, erigido en la 
Parroquial Mayor el año 1557, y que hoy figura en 
nuestro Palacio Municipal, es el más antiguo de 
cuantos existen en Cuba. 

Teniendo en cuenta todas estas circunstancias, y 
a fin de recoger, para conocimiento de los vecinos 
y visitantes de La Habana, la historia sintética de 
dicho monumento, al instalarlo en el Palacio Mu- 
nicipal, hicimos colocar junto al mismo una tarja 
de bronce con la siguiente inscripción: 

Este monumento, el más antiguo que se conserva 
en Cuba, fué erigido en memoria de Da. María de 
Cepero y Nieto, señorita principal de la Villa de 
La Habana, en el mismo lugar donde, según la tra- 
dición, cayó mor taimen te herida, en 1557, de un 
casual disparo de arcabuz, mientras rezaba en la 
Parroquial Mayor, situada en parte del terreno que 
ocupa este Palacio Municipal. Al efectuarse el de- 
rribo de dicha iglesia, en 1777, fué trasladado el 
monumento a la esquina de Obispo y Oficios, casa 
solariega de los Cepero, y en 1914 pasó al Museo 
Nacional, hasta 1937, en que ha sido restituido a 
éste su primitivo lugar. 

Uno de los tesoros artísticos, legado de la época 
colonial, que poseía la antigua Casa de Gobierno 
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y se guardaban, hasta fecha reciente, en el Palacio 
Municipal, son las mazas de plata del Cabildo que 
se usaban en los actos de gran ceremonial celebrados 
por las máximas autoridades del municipio haba- 
nero, en los que éstas tomaban parte* Estas mazas 
se encuentran, en la actualidad, en la Oficina del 
Historiador de ía Ciudad. 

Dichas mazas se conservan cual reliquias que son 
de valor excepcional, sin que se hayan vuelto a uti- 
lizar para actos oficiales desde el cese de la domi- 
nación española. 

No se tenían datos fidedignos sobre la historia 
de las mazas habaneras, año en que se fundieron, 
artista que realizó la obra y lugar de fundición, 
hasta que, gracias a las laboriosas investigaciones 
realizadas por el señor José Manuel de Ximeno, se 
conocen los siguientes datos que permiten señalar 
aproximadamente la fecha en que las mazas se ad- 
quirieron por el Cabildo así como que éstas fueron 
fundidas en La Habana: 

Desde los primeros tiempos de la conquista de 
Cuba, se comenzó a fundir oro y otros metales. Bn 
las relaciones publicadas de lo fundido en la Isla, 
sólo se menciona el oro, aunque en la Real Cédula 
de 30 de mayo de 1516, por la que se nombra a 
Diego de Viilaroel "maestre veedor de oro e otros 
metales, cualesquiera que se hallasen e se fundieren 
en la isla Eernandina, que antes se llamaba de 
Cuba” y en las instrucciones que se le dan para el 
ejercicio de su cargo, se manda "que ninguno funda 
ni marque el dicho oro o plata e otros metales sin 
ser vos presente a lo ver hacer como nuestro veedor”* 

Las noticias más antiguas que he encontrado so- 
bre la industria de la plata en Cuba, es una auto- 
rización a Diego Velázquez para que pueda traer 
de España plata labrada para su servicio y el de su 
casa, en octubre de 1518. 

En 1550, se ordenó marcar los cuartos con una 
equis, y Jacques de Sores le quitó a Juan de Lobera, 
en julio 1555, algunas piezas de plata. Entre los 
bienes quedados a ía muerte de Antón Recio, se 
menciona una vajilla de plata. Ignoro si estas piezas 
de plata fueron hechas en Cuba o importadas como 
las de Velázquez. 

Ya en 1572, había en La Habana un platero lla- 
mado Juan de Eria, y en 1587 se nombró a Diego 
Rodríguez, platero, "marcador para marcar las pie- 
zas de plata que se hacían en ella” (en La Habana). 

Es decir, que ya en el siglo XVI se trabajaba la 
plata en esta ciudad. Este extrema lo confirma la 
contestación que en 17 de enero de 1600 dió la Ciu- 
dad ai Rey, manifestando que "algunas veces se ha- 
cen algunos platos de plata”* Al año siguiente se 
nombró contraste a Gabriel Villa Real, que fué el 
primero que prestó fianza para poder ejercer este 
cargo. 


Pocos anos después, en enero de 1ÓQ7, en el ca- 
bildo se manifestó "que no hay sello para sellar las 
cartas, informaciones y despachos que se envían, 
y que aquí hay un escultor que lo podía hacer”. El 
Cabildo acordó que se hiciere, y se encargó al te- 
sorero Cristóbal Ruiz de Castro para que "concierte 
precio y lo que fuere se pague de ios propios y si 
le pareciere sea de bronce o de plata”. 

Cuando se pensó en levantar una nueva iglesia, 
por estar en ruinas la que comenzó el gobernador 
Pérez de Angulo, se discutió mucho si debía hacerse 
en el mismo sitio o en otro lugar, pues algunos 
creían que edificándola sobre el asiento de la pri- 
mitiva se inutilizaba un tanto la Fuerza vieja; el 
Cabildo pidió el parecer de los militares y éstos 
estimaron conveniente que Ja iglesia se retirase 
"desde la puerta del Perdón hasta la tienda de los 
plateros que cae a la calle de San Juan”, todo esto, 
naturalmente, es en la Plaza de Armas, que tenía 
entonces una extensión mucho mayor que la actual. 

En las actas posteriores se mencionan algunos or- 
namentos de plata para la capilla de las Casas de 
Cabildo. 

Las mazas de Cabildo se adquirieron en de 
enero de 1632, o con anterioridad a esta fecha, como 
se deduce de lo siguiente: "Vióse en el Cabildo la 
tasación fecha de la hechura de las mazas de plata 
que presentó Juan Díaz, contraste, y se le mandó 
que se le despachara la libranza según lo tiene man- 
dado y proveído el Sor Gobernador por los cuatro- 
cientos pesos de su auto”. No he encontrado el auto 
del Gobernador; pero sí una solicitud de licencia 
para sacar portales de esquina a esquina "de sus 
casas” en la plaza nueva, hecha por Juan Pérez de 
Oporto en 13 de agosto de 1632, ofreciendo por ello 
cincuenta pesos "para la paga de las mazas de Ca- 
bildo”. Los Capitulares accedieron a ello, siempre, 
desde luego, que pagase los cincuenta pesos. 

En 19 de octubre de 1781, se informó al Cabildo 
"que las mazas necesitan de una gran composición, 
pues con el servido continuo de ciento cincuenta 
años, en muchas de sus partes se están desbaratando 
y se encuentran soldadas con plomos”. Algún tiempo 
después, en ía relación de los pagos hechos por el 
Mayordomo de Propios, está la cantidad pagada por 
esta composición. Ignoro si durante el siglo XIX 
se les hizo algún nuevo arreglo. 

Son, hasta ahora, esas mazas, las obras artísticas 
más antiguas de Cuba de que he tenido nocidas; 
pues si bien es verdad que en las actas de Cabildo 
se menciona a un Francisco Camargo, que en el 
siglo XVI pintó el retablo de la Iglesia Mayor, me 
imagino que actualmente no existan ni vestigios de 
su obra. 

Sólo nos falta mencionar acerca de las mazas del 
Cabildo habanero, que en 1928 el concejal señor 
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Ruy de Lugo Viña, cuyo nombre es mundialmente 
conocido por su doctrina de la intermunicipalidad 
y su brillante labor en congresos y conferencias in- 
ternacionales, presentó a la Cámara Municipal una 
moción solicitando se restaurara el uso del antiguo 
estandarte, llamado entonces pendón, de la Ciudad 
de La Habana, y el uso de las mazas, para que junto 
con el estandarte se usaran en los grandes cerenio- 
nales que se llevaran a cabo por el Alcalde Muni- 
cipal o por el Ayuntamiento, Pero nunca se tomó 
acuerdo sobre dicha moción. 

Debemos también llamar la atención de nuestros 
lectores sobre la forma caprichosa en que aparece 
interpretado en las mazas del Cabildo el escudo de 
La Habana. 

Refutando la aseveración del historiador Arrate 
de "hallarse cincelado en las mazas de plata que 
se labraron en tiempos de Don Juan Bítrián de Via- 
monte” el escudo de La Habana, el Dr. Ezequiel 
García Ensenat en el estudio que realizó el año 1938, 
por sugerencia nuestra, sobre El Escudo de La Ha- 
bana , afirma íl£) : 

. . . el "primer historiador de la Habana y regidor 
perpetuo' 1 [Arrale] asegura, concretamente, hallarse 
cincelado el escudo en las mazas de plata labradas 
bajo el gobierno de Bítrián de Viamonte; y esas 
mazas, que son las que desde entonces ha tenido el 
Ayuntamiento y que existen en la actualidad, cons- 
tituyen precisamente un documento incontrovertible 
en el que me baso para negar la afirmación dei 
gobernador Dávila respecto a que la Habana tuviese 
anteriormente escudo de armas, pues es fácil com- 
probar que no ostentan tal escudo, sino un simple 
jeroglífico o emblema, sin nada que recuerde siquie- 
ra a un blasón . 

Las mazas que, según la inscripción que llevan, 
Mandolas bazer el Gov, D, Jvan Bítrián de Bia- 
monte 1631, son de plata * lj , de pomposa decoración 
bien en el estilo de su siglo; pero de labor muy de- 
ficiente, sobre todo la del repujado de los escudos 
y jeroglíficos, inferior a la de ¿a armazón de las 
piezas. 

Como todas las mazas insignias de autoridad, son 
imitación de las mazas de armas, de combate, usadas 
hasta el siglo XVI, las cuales, de acero enteramente, 
se componían de una vara (üamada caña) que se 
empuñaba por una extremidad (puño) y tenía en 
la otra una parte gruesa ( cabeza o nudo) en Ja que 
se insertaban de canto y en sentido vertical, unas 
piezas salientes, fuertes, aguzadas, a las que daban 
el nombre de navajas (de seis a ocho, generalmente), 
fijadas además por un easquillo o virola de remate. 

En cada maza habanera figuran cuatro navajas 
— en realidad son elementos decorativos — que di- 
viden de arriba abajo el nudo en espacios libres: 


cuatro en la parte más amplia y voluminosa, en los 
que aparecen repujados cuatro escudos de España, 
grandes, con corona abierta, y otros cuatro espacios 
menores en la parte inferior, en ios cuales se ven 
dos escudos de nobleza, iguales entre sí, alternando 
con dos representaciones o jeroglíficos no heráldicos. 

Los dos blasones, o, mejor dicho, el blasón du- 
plicado, da campo antiguo español, cuartelado, con 
corona, bien delimitado, que conviene asignar exac- 
tamente para posterior deducción, pertenecía al Ca- 
pitán General, según se comprueba en sus cuarteles. 

De éstos, el L’ es de Bitrián en Aragón (en campo 
de oro un león rampante, de azur, armado de gules, 
con una espada de sable en la mano diestra) ; el 2? es 
de Biamonte (losan jado de plata y guies), y el 
4 es de Navarra (en campo de gules, las cadenas 
de oro de aquel reino), último apellido de dicho 
Gobernador. 

Los otros dos emblemas, los jeroglíficos, también 
iguales entre sí y repujados, no tienen, en lo abso- 
luto, la menor apariencia de blasones: consisten sólo 
en expresiones geográficas, muy deficientes, del 
puerto de La Habana visto a modo de perspectiva 
caballera, o más bien en croquis de posición del 
castillo del Morro, del "fuertezuelo” de la Punta, 
y de la Fuerza (esta última muy mal situada al 
fondo de la bahía, donde mucho después — un si- 
glo y tercio — se levantó el pequeño castillo de 
Atarés); y en el centro del mal trazado y disminuido 
puerto, figura una llave ladeada, con el paletón hacia 
la salida. 

Constituyen, pues, estos jeroglíficos, representacio- 
nes caprichosas desprovistas de todo aspecto herál- 
dico; basta advertir que carecen de campo, es decir, 
que no están contenidas entre límites extremos que 
formen escudo, para darse cuenta de que no lo son. 

Y si se considera que allí alternan con verdaderos 
escudos, como los de Bítrián y los de España, unos 
y otros perfectamente delimitados — lo que obli- 
gaba a emplear en iguales condiciones las armas de 
La Habana si hubiesen existido — preciso es con- 
venir en que la Ciudad no tenía nada semejante que 
aportar. De poseer entonces La Habana un escudo, 
hubiera sido forzoso hacerlo aparecer en las mazas 
que eran símbolos de su poder. 

Esto demuestra palmariamente que la Ciudad no 
tenía armas entonces, y que se había combinado 
aquel jeroglífico, ya fuera en época anterior, quizás 
como proyecto que formó parte de alguna preten- 
sión desatendida que colocaba a La Habana en la 
condición de ciudad agraviada (según la frase que 
se usaba para las casas nobles que habiendo soli- 
citado la grandeza no eran complacidas), ya para 
hacerlo figurar en las mazas que representaban la au- 
toridad dei "Señor Cabildo justicia y Regimiento”; 
y es la prueba definitiva de que al otorgarle Felipe 
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II a La Habana el título de Ciudad, no le había 
concedido escudo. 

Y no se concibe que un gobernador como Bitrián, 
muy pagado de su nobleza, que en documentos ofi- 
ciales importantes decía: "firmado de mi nombre 
y sellado con el sello de mis armas”, y que hacía 
destacar en las mazas, por duplicado, su escudo tim- 
brado de corona, prescindiese del de la ciudad cuyas 
eran las mazas, y, lo que es peor, lo substituyese por 
una representación extravagante, cometiendo además 
el desacato de omitir la corona real y el collar de 
la orden más calificada de la monarquía. 

Por el contrario se explica que, ganoso de ostentar 
su propio blasón en las suntuosas mazas, y ad vir- 
tiendo que éstas debían forzosamente expresar a qué 
ciudad pertenecían, utilízase, a falta de escudo, el 
jeroglifico que en ellas figura. 

Pero al comprobar que Bitrián de Biamonte hizo 
repujar sus armas en las mazas, y, además, grabar 
la inscripción anunciando que él las mandó hacer, 
parecía tan natural suponer que las había ofrecido 
como presente a la dudad sede de su capitanía ge- 
neral, que cuando hace ya tiempo investigaba yo 
esta época, me sorprendió no hallar en las actas 
de Cabildo correspondientes a todo el gobierno de 
Bitrián (de 1630 a 1634), referencia alguna a cere- 
monia o formalidad de entrega de dichas mazas por 
éste al Cabildo, ni acuerdo en que se ordenara la- 
brarlas o se tratara de sus condiciones. 

Sólo aparecía un dato en lugar pertinente: el 
acuerdo de dar libranza de cuatrocientos pesos a Juan 
Díaz, platero contraste; si bien la ambigua redac- 
ción no permite discernir si es como artífice, o co- 
mo persona autorizada por éste para recibir la li- 
branza t3 L 

Pero la coincidencia de hallarme indagando al 
mismo tiempo aspectos referentes a la edificación 
antigua, hizo que encontrara, marginado como asun- 
to relativo a construcciones, una petición en la que 
el solicitante ofrece — si se Je concedía construir 
portales — cincuenta pesos para contribuir a ft ta 
paga de las mazas de Cabildo f [, ofrecimiento que fue 
aceptado U K 

De modo que las mazas que sirvieron para bam- 
bolla del ostentoso gobernador, fueron pagadas por 
los contribuyentes, quienes al cabo pagan siempre. 

Ahora bien, ya que con todo lo expuesto queda 
demostrada la inexactitud de las afirmaciones del 
gobernador Dávíla en 1665 y del historiador Arrate 
en 1761 respecto a la antigüedad de las armas de 
La Habana, y la de este último al atribuir al mismo 
gobernador y a la reina Mariana referencias á orna- 
mentos de dicho escudo que ellos no mencionan 
siquiera, procede ahora examinar los dos dibujos 
que existen en las actas (original y trasuntada) del 


Cabildo de la Ciudad, generalmente aceptados hasta 
hoy como genuinos y de la requerida antigüedad. 

En la Oficina del Historiador de la Ciudad, ade- 
más de las dos mazas de plata del Cabildo, se guar- 
dan: la copa de votación de éste, bello trabajo en 
plata forjado en La Habana a mediados del siglo 
XIX, y que fue utilizada por la primera Convención 
Constituyente, de 1901, y por el primer Senado de 
la República; y un crucifijo, usado para los jura- 
mentos por los Señores Capitulares del Cabildo ha- 
banero durante la dominación española. 

De los tesoros pictóricos que se conservan en el 
Palacio Municipal habanero se destacan en primer 
término, por su antigüedad, por su valor artístico, 
por los trascendentales acontecimientos históricos 
que rememoran y por la esclarecida personalidad 
del donante, los dos grandes cuadros relativos a la 
época de la conquista y colonización de América, 
que figuraron en el salón de sesiones del Ayunta- 
miento y que hoy se hallan en el salón antesala al 
gran salón de recepciones del Palacio Municipal. 

Tienen estos lienzos cuatro metros treinta y dos 
centímetros de largo por tres metros de alto, y fue- 
ron donados al Ayuntamiento por el ilustre patriota 
y revolucionario Miguel Aldama cuando éste se en- 
contraba expatriado en los Estados Unidos a con- 
secuencia de su relevante participación en la Guerra 
de los Diez Años. En su nombre, y por su expreso 
encargo, el señor Antonio González de Mendoza 
ofreció, en 19 de marzo de 1880, al Ayuntamiento 
ese valioso donativo. Y en sesión del día siguiente, 
el Cabildo acordó aceptar la donación, con un ex- 
presivo voto de gracias para el donante. 

He aquí lo que sobre el particular aparece en el 
acta de dicha sesión del Ayuntamiento, a folios 
134-135: 

[Margen] : Sobre dos cuadros que dona Dn. Mi- 
guel Aldama pa. colocarlos en el Salón de Sesiones. 

Leída una comunicación del Sor. D. Antonio Gon- 
zález de Mendoza, fecha diez y nueve del actual, en 
que manifiesta que D. Miguel Aldama, que actual- 
mente reside en New York le ha expresado su deseo 
de donar al Excmo. Ayuntamiento de la Habana 
para que fi guíen en su sala Capitular dos grandes 
cuadros históricos relativos á la época de la Con- 
quista y Colonización de América, y que representan, 
el uno la llegada de Hernán Cortés á Mégico y el 
otro el desembarque de los Puritanos pasajeros de 
la May Flower en la Roca de PIymouth; que esta 
donación se esplka por la circunstancia de que el 
Sor. Aldama es natural de esta Ciudad hasta mil 
ochocientos sesenta y nueve ocupando su casa, cal- 
zada de la Reina número uno para cuyo adorno 
encargó á Europa los referidos cuadros; que con este 
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motivo se comprobará fácilmente que esos cuadros 
han estado en esta ciudad; que no están sujetos al 
derecho de importación* si se devengan conforme 
á las disposiciones vigentes á que puedan estar á la 
llegada á este puerto* de los referidos cuadros : que 
el Sor. Aldama, dice el Sor. González de Mendoza* 
se dirijió á él* en concepto de pareeerle que desem- 
peñaba actualmente la presidencia de la Alcaldía 
Municipal de este Exorno. Ayuntamiento, y que no 
siendo así, se dirige al Excmo. Sor. Presidente inte- 
rino á fin de consignar digo conseguir que eí Ex ano. 
Ayuntamiento utilice esa donación con el pago de 
los derechos necesarios, si fuesen exigibles; y des- 
pués de una detenida discusión se acordó aceptar el 
donativo, que se le den las gracias, que se publique, 
y que la Comisión de Gobierno interior gestione la 
exención de derechos que se indican. 

Sres. Concurrentes a esta sesión: 

Exorno. Sor. D. Pedro Balboa, Alcalde Municipal, 
presidente; señores; Guillermo JFernz. de Castro, José 
de Rojas, Pablo Tapia, José Hemz. Abreu, Miguel 
Viilanueva, Antonio Ma. Ortiz, José Maní. Casuso, 
Juan J. Musset* Francisco Ventosa; Excmo. Sor. Mar- 
qués de Campo Florido; señores: Serapio Arteaga, 
Genaro Suárez, Juan Bta. Armenteros, Pedro Lló- 
rente, Erminio Leí va, Leopoldo Carvajal, Antonio 
Díaz AlbertinI, José Bruzan. 

Estos lienzos históricos tienen, a su vez, su his- 
toria, pintoresca y agitada. 

El patricio y millonario habanero Miguel Aldama 
encargó al notable artista italiano Hércules Morelli, 
que había llegado a esta capital el día 6 de febrero 
de 1856, la ejecución, para ornamento del Palacio 
que poseía en la esquina de las calles de Reina y 
Amistad, de dos cuadros — cuyo tema el propio Ai- 
dama le indicó — que representasen* uno, el desem- 
barco de las primeras familias inglesas en América, 
en 1620; y el otro el momento en que Hernán Cor- 
tés manda a quemar sus naves en México, en 1519- 

El artista Morelli era discípulo de la escuela de Be- 
llas Artes de San Lucas, coronel de milicias de Roma, 
defensor de la unidad italiana y había sido pros- 
cripto de la Corte Pontificia a consecuencia de los 
acontecimientos políticos del ano 1848. Refugiado 
en Inglaterra, estrechó amistad interna con los 
hermanos Gener, de Matanzas, quienes deseosos de 
proteger a artista de tan excepcionales méritos, ges- 
tionaron y lograron, con amigos suyos habaneros, 
que Morelli estableciese su residencia en nuestra ca- 
pital, mereciendo de la sociedad cubana de la época 
entusiasta acogida, y de manera especial de Miguel 
Aldama, que se convirtió en su amigo y Mecenas. 

De Morelli dice Francisco Calcagno, en su Dic- 


cionario Biográfico Cubano , que logró afincarse en 
La Habana, ejecutando en ella diversas obras pictó- 
ricas y alcanzando por oposición el cargo de Director 
de la Academia de Pintura de San Alejandro, fun- 
dada en 1818 por el pintor francés Juan Bautista 
Vermay, bajo ios auspicios de la Sociedad Económica 
de Amigos del País. Cuando sólo tenía trazados los 
bocetos de estos cuadros, enfermó Morelli grave- 
mente de fiebre amarilla, falleciendo en esta ciudad 
en el mes de octubre de 1857. De dicho artista se 
conservan en la Academia de San Alejandro dos 
cuadros, uno que representa La Caridad Cristiana 
coronando a don Francisco Car bailo , fundador de 
la escuela de Belén , y el otro Una Dama que da li- 
mosna a un mendigo por la ventana * De él ha dicho 
Zambrana que "era un alma superior que vivía de 
entusiasmo, amor por la humanidad, gloría y poe- 
sía”; y Miguel Melero, maestro de pintores cubanos 
y director a su vez de la Academia de San Alejandro, 
afirma que murió 

sin que nosotros los que tuvimos la honra de ser sus 
discípulos lográsemos ver desarrolladas todas las 
grandes ideas que como pintor notable y maestro 
llevaba en su privilegiado cerebro. 

La muerte de Morelli, tan sentida por Aldama 
y sus amigos, no hizo desistir, sin embargo, a aquél 
de la realización de los citados grandes cuadros his- 
tóricos, y al efecto los encargó a dos artistas espa- 
ñoles, afamados ya en este género pictórico: Sans 
y Gisbert. 

El primero, Francisco Sans y Cabot, había na- 
cido en Barcelona en 1828* realizando sus estudios 
en París y Roma, y aunque cultivó con éxito eí 
retrato y la pintura mural decorativa, como lo de- 
muestra su obra Dos Evangelistas , que se conserva 
en el Museo de Arte Moderno de Madrid, se dedicó 
especialmente ai género histórico, dejando cuadros 
tan notables y celebrados como los siguientes: Prim 
en T etuán, 1864, que posee la Diputación de Bar- 
celona; Episodio de Trafalgar , 1862, que después 
de haber estado en el Ministerio de Fomento y en 
el Museo del Prado, se guarda en el Palacio del Se- 
nado; Numancia , 1863. En 1878 pintó igualmente 
varias composiciones murales para el Alcázar de 
Toledo. En 1873 fue nombrado director del Museo 
del Prado, cargo que desempeñó hasta su muerte, 
ocurrida en 1881. En 1875 había ingresado en la 
Real Academia de San Fernando, contestando su 
discurso de recepción el gran pintor Pedro de 
Madrazo. 

No podía, como se ve, haber hecho Aldama mejor 
elección que la de este artista para que ejecutara el 
cuadro de Hernán Cortés quemando sus naves en 
México, simbólica representación de la conquista 
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de América por los españoles. Felizmente cumplió 
su cometido el artista Sans, terminando el cuadro 
en 1863 y remitiéndolo a Cuba. En esa obra, como 
en todas las del género histórico de este pintor, se 
nota la influencia de David, Ingres, Géróme y De- 
lacroix, y las sobresalientes cualidades que poseía 
para ejecutarlas en lo que se refiere a amplio estudio 
del acontecimiento y los personajes que trataba de 
llevar al lienzo, así como absoluta propiedad his- 
tórica. 

No menos notable era el otro artista seleccionado 
por Aldama para realizar el cuadro del desembarco 
de los Puritanos: Antonio Gisbert. Nacido en Al- 
coy en 1835, estudió en Madrid y Roma, y se espe- 
cializó desde los inicios de su carrera en el género 
histórico, ejecutando, entre otras obras notables: 
Los últimos momentos de Felipe II, 1858; Los Co- 
muneros de Castilla en el Cadalso, 1860, adquirido 
por el Congreso de Diputados; El Fusilamiento de 
Torrijos y sus compañeros, adquirido por el Museo 
del Prado, como lo fueron también para su serie 
cronológica de reyes españoles, los retratos de los 
reyes godos Recesvinto y liuva I; La jura de Fer- 
nando IV, pintado por encargo del Congreso de los 
Diputados. En la pintura de género, es El Minué 
su cuadro más encomiado. En 1868 fué nombrado 
director del Museo Nacional de Pintura (después 
Museo del Prado), cargo que ocupó hasta 1874, en 
que fué a residir definitivamente en París, donde 
murió el año 1902. 

Gisbert pintó el cuadro de los Puritanos, encar- 
gado por Aldama, pero se lo vendió al banquero 
español, "conquistador de riqueza y gran señor”, 
según lo ha calificado su biógrafo el Conde de Ro- 
manones, don José de Salamanca, quien pagó doble 
cantidad de la ajustada con Aldama, a fin de ad- 
quirirlo para su valiosísima colección de cuadros, 
considerada como la más rica galería particular de 
su tiempo en el mundo. Aldama estableció una re- 
damación judicial contra Gisbert, perdiendo el 
pleito. 

No por ello se desanimó el patricio cubano, en- 
reacción contra las tendencias del arte davidiano. 
o sea la escuela del pintor David, importada en Bél- 
gica, que profesaba culto servil por la antigüedad 
griega y romana, principalmente por la Roma Im- 
perial. Wappers introdujo las doctrinas románticas 
en la pintura, dando a sus obras vigor y color. En 
el género histórico, en el que descolló sobresalien- 
temente, gustaba representar las escenas o aconte- 
cimientos de gran animación y aun dramatismo, 
cargando entonces el cuadro, con el mismo asunto, 
al notable pintor belga, residente en París, barón 
Gustave Wappers, quien, nacido el año 1803, había 
realizado en su patria intensa labor renovadora ar- 
tística, encaminada principalmente a lograr una 


y algunas veces de manera algo teatral. Su primera 
obra de este género fué El Sacrificio del Burgomaes- 
tre de Lyde en 1830, y se considera su mejor cuadro 
Las Jornadas de septiembre de 1830 sobre la gran 
plaza de Bruselas. Wappers terminó el cuadro de 
Los Puritanos en 1867, y murió en 1874. 

Ambos cuadros, el de Hernán Cortés pintado por 
Sans, y el de los Puritanos, obra de Wappers, fueron 
colocados en el salón de sesiones del Ayuntamiento 
en 1880. 

Con motivo del huracán que azotó la ciudad de 
La Habana el 20 de octubre del año 1926, sufrieron 
dichos lienzos tan grandes desperfectos que el Ca- 
bildo, en sesión de 3 de diciembre, tomó el acuerdo, 
aprobado por el Alcalde el 20 del mismo mes, de 
celebrar un concurso entre los artistas de esta ca- 
pital para llevar a cabo su restauración. Consultada 
la opinión de varios artistas, el Alcalde encomendó 
la labor restauradora de dichos cuadros al pintor 
cubano Pastor Argudín, pensionado por el Ayun- 
tamiento, quien, en efecto, la realizó brillantemente, 
mediante la suma de dos mil pesos, cantidad que le 
fué ordenada pagar por acuerdo del Ayuntamiento 
de 30 de septiembre de 1927, que se hizo ejecutivo 
el 19 de octubre, con una expresión pública de 
complacencia, felicitando al artista "por la magní- 
fica obra de restauración que ha realizado”. 

En 1929, con motivo de las obras de reconstruc- 
ción del Palacio Municipal, el Presidente del Ayun- 
tamiento depositó provisionalmente los dos cuadros 
donados por Aldama y otros que adornaban el salón 
de sesiones y oficinas de la Cámara Municipal, en 
la Secretaría de Obras Públicas, con la conformi- 
dad que el Ayuntamiento le otorgó por acuerdo de 
23 de abril de 1929, aprobado por el Alcalde el 13 
de mayo de dicho año. 

Al inaugurarse el Capitolio Nacional, esos dos 
cuadros fueron trasladados por el entonces secre- 
tario de Obras Públicas Dr. Carlos Miguel de Cés- 
pedes a uno de los grandes salones del Capitolio. 

El Consejo Deliberativo del Distrito Central, en 
sesión celebrada el 30 de julio de 1931, tomó el 
acuerdo de reclamar a nombre del entonces Dis- 
trito Central de La Habana, sucesor del Municipio, 
ambos cuadros, ya que eran propiedad del Ayun- 
tamiento, por habérselos donado a éste el señor Mi- 
guel Aldama. Dicho acuerdo fué aprobado por la 
Alcaldía en 10 de agosto de 1931. 

Ello no obstante, los cuadros Los Puritanos y La 
Conquista de México permanecieron en el Capi- 
tolio, hasta que, en 1935, el Alcalde, doctor Gui- 
llermo Belt, logró fueran devueltos al Municipio de 
La Habana, encontrándose, desde entonces como ya 
hemos indicado con anterioridad, en el salón ante- 
sala del gran salón de recepciones del Palacio Mu- 
nicipal. 


42 


Justo es que antes de terminar esta breve reseña 
sobre esas dos joyas pictóricas que posee nuestro 
Municipio, consagremos expresivo tributo de res- 
peto, de gratitud y de admiración hacia el ilustre 
donante, Miguel Aldama y Alfonso, quien, nacido 
en esta ciudad el 8 de mayo de 1820, consagró su 
vida al servicio de Cuba, a su libertad, progreso 
y mejoramiento; invirtiendo su fortuna, ya en do- 
naciones a su ciudad natal, como éstas que acabamos 
de reseñar, ya en empresas culturales y patrióticas 
de tanta trascendencia y valor como el manteni- 
miento durante seis anos del gran periódico El Siglo, 
fundado el año 1862 y dirigido por ese otro gran 
cubano Francisco de Frías y Jacott, Conde de Pozos 
Dulces, vocero y defensor de reformas y mejoras 
políticas y económicas para esta isla. En 1869 se 
incorporó Aldama a la revolución estallada en La 
Demajagua el 10 de octubre de 1868, a la que re- 
presentó como Vocal y Presidente de la Junta esta- 
blecida en Nueva York, primero, y como Delegado 
del Gobierno Revolucionario, más tarde. A conse- 
cuencia del forzoso destierro y de las persecuciones 
de que fue víctima por sus actividades libertadoras, 
Aldama vio asaltado y saqueado su palacio de Reina 
esquina a Amistad por las turbas de los voluntarios 
españoles el 24 de enero de 1869, arruinado su in- 
genio Santa Rosa, y en definitiva perdida toda su 
fortuna, y pobre murió en nuestra capital, en la 
morada de su amigo fidelísimo el doctor Joaquín 
Zayas, el 15 de marzo de 1888. Al morir Aldama 
dijo de él, justamente, Ricardo del Monte: 

Héroe, mártir, patriota, será su tumba altar para 
los suyos, y hasta sus enemigos podrán honrarlo 
también repitiendo aquel sublime apostrofe de Quin- 
tana ante la sombra del vencedor de Trafalgar que 
murió peleando contra la patria española. 

No se conformó Miguel Aldama con el valiosí- 
simo donativo que en 1880 hizo al Ayuntamiento 
de La Habana, de dos grandes cuadros históricos 
relativos a la conquista de América, sino que, ese 
mismo año donó también al Municipio de su ciudad 
natal otras dos joyas artísticas: dos grandes meda- 
llones de mármol, cincelados en bajorrelieve por el 
escultor danés Bartolomé Thorwaldsen — El Día 
y La Noche — representados por sendas y delicadas 
figuras de mujer y de niño en bellas actitudes sim- 
bólicamente alusivas. 

Constituyen, realmente, muy apreciados tesoros 
artísticos estos bajorrelieves, no sólo por el mérito 
intrínseco de ambos, sino también por ser obras 
maestras de quien, como a Thorwaldsen, se considera 
uno de los más famosos escultores de su época. 

En efecto, nació este artista en Dinamarca, el año 
de 1779, y vivió durante más de cuarenta años en 


Italia, donde hizo su educación artística y produjo 
la mayor parte de sus obras. En 1803 debutó con 
un jasan s que se afirma arrancó gritos de admira- 
ción a Canova, Cuando en 1819 regresó a Copen- 
hague, ya se encontraba en pleno apogeo de su gloria 
artística, y fue acogido triunfalmente por sus com- 
patriotas, orgullosos del renombre universal de que 
gozaba, según lo prueban los numerosos encargos 
de diversos países que le habían sido hechos: Napo- 
león, en 1815, le enconmendó La entrada de Ale- 
jandro en Babilonia ; Polonia, un Poniatowski ; Ale- 
mania, un Maximiliano de Baviera f un Schiller y un 
Guiemberg , Ejecutó, además, en esta época el Mo- 
numento a Pío Vil y El León de Lucerna . 

Thorwaldsen está reputado como uno de los gran- 
des maestros del Renacimiento clásico, que teniendo 
a Italia por foco principal, se extendió por otros 
países europeos; y su nombre figura junto a los del 
italiano Canova, el alemán Danneker y el inglés 
Flaxman. Idealistas, elegantes, buscaron la inspira- 
ción en las obras maestras del arte griego, alcanzando 
refinada belleza artística en sus producciones, pero 
adoleciendo éstas de falta de expresión e intensidad 
plástica, de superficial imitación de lo antiguo. La 
critica culpa a los artistas de esta escuela, que impe- 
raba sin rival hacia 1800, de no haber sentido jamás 
la vibración de la carne fresca, pero reconoce tam- 
bién que no puede negarles la busca sincera de un 
ritmo simple del conjunto. 

De entre las obras de Thorwaldsen se considera 
su joven Bailarina como una de las mejores, porque 
en ella resalta con brillo excepcional la gracia libre 
y el carácter sano y franco, en contraste feliz con 
las debilidades de Canova. 

El artista murió el año 1844. 

Mucho de lo más nutrido y valioso de su inmensa 
producción se admira en Copenhague, en un mu- 
seo que lleva el nombre del célebre escultor, fun- 
dador que fué de la Academia de Bellas Artes de 
aquella capital. En ese museo existen sendas répli- 
cas de los dos bajorrelieves, El Día y La Noche, do- 
nados por Miguel Aldama a nuestro Ayuntamiento. 

Estos medallones estuvieron expuestos en el salón 
de sesiones del Ayuntamiento hasta el año 1929 en 
que, después de la restauración del Palacio Muni- 
cipal, fueron colocados en el vestíbulo de dicho 
salón. 

Existe en el Palacio Municipal otro cuadro de 
grandes dimensiones: La muerte del Lugarteniente 
General del Ejército Libertador Antonio Maceo , 
obra del ilustre pintor cubano Armando Menocal, 
del que dió cuenta la revista El Fígaro de La Ha- 
bana en su edición de V de noviembre de 1908, con- 
sagrándole el siguiente laudatorio juicio: 

Armando Menocal ha terminado la obra que le 
encomendara el Ayuntamiento de La Habana: La 
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muerte de Maceo . Dentro de poco figurará en el 
salón de sesiones del Consistorio habanero, y per- 
petuará, a la par que el doloroso hecho histórico, 
el nombre del pintor ilustre que ha sabido repro- 
ducir maravillosamente los últimos instantes del gi- 
gante de bronce que sostuvo hasta su postrer aliento 
el peso abrumador de la famosa epopeya de la inde- 
pendencia patria. 

No pretendemos hacer un juicio del cuadro de 
Menocal; pero no podemos menos de consignar que 
por la valentía de la composición, corrección de di- 
bujo, colocación de los personajes principales, vigor 
del colorido y estudio minucioso y perfecto de todos 
los detalles, es la obra pictórica de mérito más po- 
sitivo de las efectuadas hasta ahora por su autor. 

Figuran en el cuadro, rodeando el caliente ca- 
dáver del heroico general, patriotas harto conocidos 
de todo cubano: el general Miró Argenter, ios co- 
roneles No darse y Sánchez y el capitán S avene* En 
segundo término, Panchito Gómez, vivo todavía, 
mantiene de la brida a su caballo y contempla con 
expresión de angustia el triste cuadro que a sus ojos 
se desarrolla. 

La expresión triste y amarga de los rostros está 
maravillosamente interpretada. El parecido de los 
personajes es perfecto, y hay lujo de detalles en la in- 
dumentaria maltrecha de nuestros valientes soldados. 

El Fígaro , atento siempre a dar la nota de actua- 
lidad, se complace en reproducir el notable cuadro 
de Menocal que no tardará en ser famoso en Cuba 
y fuera de Cuba, 

La muerte de Maceo se exhibe en el salón prin- 
cipal de la Casa Harris Bros., en la calle de O'Reüly, 

Acerca de este cuadro, que había sido encargado 
especialmente al artista Armando G. Menocal por 
acuerdo del Ayuntamiento, aparece en las Actas 
Capitulares del mismo la adopción de las siguientes 
resoluciones: 

Sesión extraordinaria de octubre 9 de 1908, 

Se da lectura, de orden de la Presidencia, a una 
comunicación de ia Alcaldía, de esta fecha, signi- 
ficando que el artista Armando G, Menocal le ha 
comunicado verbalmente haber terminado 1a ejecu- 
ción del cuadro que por acuerdo del Ayuntamiento 
se le encargó mediante la cantidad de cinco mil pesos 
consignada en presupuesto y que representa el hecho 
determinante de la muerte del Mayor General An- 
tonio Maceo y de su Ayudante Francisco Gómez 
Toro y solicita autorización para exhibirlo en las 
vitrinas del establecimiento del Sr. Harris Bros- por 
el tiempo que se le señale, sin cobrar por ello esti- 
pendio alguno, o en otro lugar que el Ayuntamiento 
designe, si éste abona los gastos de exhibición, para 
lo cual no existe crédito en presupuesto, — El Ayun- 
tamiento acuerda por unanimidad acceder a Ja soli- 


citud del Sr* Menocal autorizándole para la exhi- 
bición que indica durante quince días. 

Nota: El anterior acuerdo fué aprobado por ía 
Alcaldía en 17 del propio mes, con el No. 16, 
Sesión ordinaria de 13 de noviembre de 1908. 

Dada lectura a un escrito del artista Sr. Armando 
Menocal participando haber terminado la ejecución 
dd cuadro que le encomendó este Ayuntamiento 
y que representa la muerte del General Maceo; de 
cuyo trabajo ha hecho entrega al señor Presidente 
rogando ai propio tiempo se le participe la acep- 
tación deí mismo por el Consistorio. — La Presi- 
dencia índica que procede designar una Comisión 
de 3 señores Concejales para que, asesorados de los 
técnicos que estimen convenientes, examinen dicho 
cuadro e informen si procede aceptarlo; acordán- 
dose así, fueron designados para dicha Comisión los 
señores Esteban, Baguer y Coppinger, 

Nota: Este acuerdo fué aprobado por la Alcal- 
día, en 20 de dicho mes, al No. 79. 

Sesión ordinaria de 11 de enero de 1909. 

Leyóse el informe de los señores Esteban, Baguer 
y Coppinger, nombrados en comisión para dicta- 
minar respecto del cuadro que por orden de este 
Ayuntamiento, ha ejecutado el artista señor Ar- 
mando G- Menocal representando la muerte del 
Gral. Antonio Maceo, en cuyo informe se concretan 
a trasladar el que emiten en 20 de noviembre úl- 
timo los catedráticos de la Escuela de Pintura y Es- 
cultura San Alejandro, Sres. Manuel de Llurch y 
Ramiro Triguero, como delegados del Director de 
dicha Escuela, opinando los referidos señores que el 
asunto está inspiradamente comprendido y es en 
conjunto una buena composición artística y termi- 
nan felicitando al Ayuntamiento por 1a propiedad 
del cuadro. — El Sr. Sedaño expone que no siendo 
él pintor ni artista carece de competencia para emi- 
tir opinión respecto del cuadro del Sr, García Me- 
nocal; pero le han alarmado unas frases que oyó al 
coronel Dionisio Arencibía, actual Alcalde de San- 
tiago de las Vegas y testigo presencial de la muerte 
del Gral. Antonio Maceo, ante dicho cuadro, quien 
calificó la obra de una mentira histórica, dado que 
algunos personajes que en él se hacen figurar no 
estaban presentes cuando ocurrió el suceso y en 
cambio no aparecen otros que sí lo estaban; y ante 
esa afirmación no se atreve como Concejal a asumir 
la responsabilidad de dar su voto para aceptar el cua- 
dro, sin ¡a seguridad de que se ajuste a la verdad 
histórica. — El Sr, Pino manifiesta que considera 
de suma importancia lo dicho por el Sr. Sedaño, 
y debe abrirse una amplia información entre las 
personas que se encontraban presentes en el nao- 
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mentó de la muerte del Gral. Maceo y hasta llamar 
por los periódicos a todo aquel que tenga algún dato 
que aportar, a fin de que antes de aceptar el cuadro 
se compruebe si realmente se ajusta a la verdad his- 
tórica*— El Sr. Viüaverde, a su vez dice que ei 7 de 
diciembre ppdo,, aniversario de la muerte del Gral. 
Maceo, acudió en unión de otros señores Concejales 
al Cacahual en representación de este Ayuntamiento; 
y oyeron declarar a un Capitán del Ejército Liber- 
tador que los cadáveres del Gral. Maceo y de su ca- 
pitán ayudante Francisco Gómez Toro fueron ha- 
llados juntos, y de ser cierta esa afirmación, el 
cuadro no se ajusta a la verdad; agregando que el 
concejal Sr. Primelles posee la dirección del citado 
oficial. — El Sr. Tejada manifiesta que antes de 
aceptar la obra debe consultarse además si vale la 
cantidad votada por el Ayuntamiento.— El Sr. Clá- 
reos apoya lo indicado por ei Sr. Pino, agregando 
que entre las personas que en primer término deben 
consultarse están los señores Gral es. Miró y No darse, 
testigos presenciales del suceso. — - El Ayuntamiento, 
finalmente, acuerda: abrir una amplia investigación 
para comprobar si el cuadro ejecutado por el Sr. Ar- 
mando G. Menocal se ajusta a la verdad histórica 
del suceso que representa, a cuyo efecto por el señor 
Presidente se invitará a los señores generales José 
Miró, Alberto Nodarse, coronel Dionisio Arencibia 
y cuantas personas más se encontraban presentes 
cuando ocurrió aquél, para que previo examen de 
dicha obra informen si representa el hecho deter- 
minante de la muerte del Gral, Antonio Maceo, 
dando cuenta del resultado de la información a la 
propia Comisión designada anteriormente y propon- 
ga en definitiva el acuerdo que deba adoptarse. 

Nota: Dicho acuerdo fué aprobado por la Al- 
caldía en 16 de enero con el No. 275, 

Sesión ordinaria de 3 de febrero de 190 9. 

En este acto el Sr. Clarens, solicita se trate res- 
pecto a la admisión del cuadro representando la 
muerte dei Gral. Antonio Maceo, ejecutado por el 
Sr. Armando G, Menocal. — El Sr. Azpiazo (Pre- 
sidente) manifiesta que en cumplimiento del acuerdo 
de esta Corporación se dirigió a los generales José 
Miró y Alberto Nodarse para que informaran si el 
referido cuadro se ajusta a la verdad histórica dado 
que fueron testigos presenciales del hecho, mani- 
festándole el primero que si bien faltan algunos de- 
talles de menor importancia, en general se ajusta 
a la realidad, y en parecidos términos se expresa el 
Gral. Nodarse; habiendo entregado la comunicación 
de este último General al señor Esteban, Presidente 
de la Comisión que entiende en eí asunto y podría 
aguardarse a dicho señor Concejal antes de resol- 
verlo. — El Sr. Pino manifiesta que a su juicio basta 
lo manifestado por el Presidente y debe de aceptarse 


el cuadro y ordenar se satisfaga su importe,— El 
Sr, Sedaño expone que a su entender no se ha cum- 
plido del todo el acuerdo, puesto que aún no se 
ha oído la opinión del coronel Dionisio Arencibia, 
Alcalde de Santiago de las Vegas quien le afirmó 
que el cuadro era una mentira histórica y posterior- 
mente en el banquete dado a ios alcaldes durante 
los festejos presidenciales, delante de otros señores 
hubo de ratificarles aquellas manifestaciones. — La 
Presidencia explica que no acudió al coronel Aren- 
cibia, porque, según los datos que existen, no estuvo 
presente cuando la muerte del ilustre caudillo. — - 
El Sr. Villaverde expone que oyó al coronel Aren- 
cibia lo manifestado por el Sr. Sedaño y agrega que, 
además, existe el hecho de que todos los que relatan 
ese episodio de la Independencia convienen en que 
el cadáver del General Maceo se halló junto con el 
de su ayudante capitán Francisco Gómez Toro, y en 
el cuadro sólo aparece el de aquél,— Los señores 
Clarens y Freixas expresan que ante la afirmación 
de los generales Miró y Nodarse, el Ayuntamiento 
debe de acordar la adquisición de la obra; agre- 
gando el señor Clarens que también debe de tenerse 
presente que aquélla, de hecho, está ya recibida por 
el Ayuntamiento, aunque no sea de derecho. — Sale 
el Sr* Sánchez Qnirós, entrando los señores Meyra 
y Machado. — El señor Sedaño dice que vista la 
razón de orden legal expuesta por el señor Clarens 
no insiste en su oposición, por lo que el Ayunta- 
miento acuerda aceptar el referido cuadro y que se 
satisfaga su importe al Sr. Menocal. 

Nota: Este acuerdo fué aprobado por la Alcal- 
día en II de febrero de 1909* con el No. 348. 
Sesión ordinaria de febrero P de 1915. 

El Sr, Díaz (Secretario) hace presente que el Co- 
misionado de la República én la Exposición de San 
Francisco (California) Gral. Loynaz del Castillo, se 
ha dirigido al señor Alcalde interesando se le faci- 
lite el cuadro La Muerte de Maceo, de que es au- 
tor el pintor cubano señor Armando Menocal, para 
exhibirlo en aquella exposición, cuyo escrito traslada 
el Ejecutivo por corresponder la autorización a este 
Ayuntamiento y, en tal concepto, propone se con- 
ceda con carácter devolutivo, — El Ayuntamiento, 
por unanimidad de 18 votos, así lo acuerda y que 
se cumpla el presente sin aguardar los 10 días 
de Ley, 

Nota: Este acuerdo fué aprobado por la Alcal- 
día en 10 de febrero, con el No. 330. 

Posee, asimismo, el Palacio Municipal, una inte- 
resantísima colección de retratos ai óleo de proceres 
cubanos, pintados por el artista Federico Martínez, 
que fueron adquiridos por el Ayuntamiento el año 
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1910, y sobre los cuales publicó en 1917 el doctor 
Abdón Trcmols y Amat un libro titulado Los pa- 
triotas de la galería del Ayuntamiento de La Haba- 
na, en el cual ofrece copía fotográfica de los 104 
retratos de dicha galería y breves datos históricos 
sobre los personajes incluidos en la misma, que son 
los siguientes: 

Eduardo Agrámente, Ignacio Agr amonte, Joa- 
quín de Agüero, Francisco Vicente Aguilera, José 
María Aguirre, Miguel de Aldama, Sebastián Arná- 
bile, Augusto Arango, Néstor Aranguren, José Ma- 
ría Aurrecoechea, Luis Ayestarán, Quintín Bande- 
ras, Ramón Emeterio Betances, Gaspar Betancourt 
Cisneros, Luis Victoriano Betancourt, Pedro E. Be- 
tancourt, Ramón Leocadio Bonachea, Manuel de 
Jesús Calvar, Federico R. Capdevila, Adolfo Casti- 
llo, José Rogelio Castillo, Francisco Carrillo, Agus- 
tín Cebreco, Carlos Manuel de Céspedes, Pedro de 
Céspedes, Salvador Cisneros Betancourt, Francisco 
Javier Cisneros, Enrique Collazo, Luis Eduardo del 
Cristo, Adolfo Flor Crombet, Modesto Díaz, Pedro 
Díaz, Juan Díaz de Villegas, Leopoldo Díaz de Vi- 
llegas, Vidal Ducasse, José Antonio Echeverría, To- 
más Estrada Palma, Francisco Estrampes, Adolfo 
Fernández Cavada, Federico Fernández Cavada, 
Fernando Figueredo, Modesto Fonseca, Calixto Gar- 
cía, Vicente García, Domingo de Goicuría, Máxi- 
mo Gómez, José Miguel Gómez, Francisco Gómez 
Toro, julio Grave de Peralta, José María Heredia, 
Eusebia Hernández, José María Izaguirre, Tilomas 
Jordán, José Silverio Jorrín, Alfredo Jústiz, José 
Lacret, Mariano Loño, Narciso López, Saturnino 
Lora, Antonio Lorda, Antonio Luaces, José de la 
Luz y Caballero, Antonio Maceo, José Maceo, Fran- 
cisco Maceo, Eduardo Machado, Félix M arcano, 
Luis Marcano, Donato del Mármol, José Martí, 
Pedro Martínez Freire, Bartolomé Masó, Domingo 
Méndez Capote, Mario G, Menocal, Guillermo 
Moneada, Ignacio Mora, Juana Mora, Mercedes 


Mora, Rafael Morales, José Morales, Wüliam A. 
O’Ryan, Francisco Perdomo, Ramón Pérez, Ramón 
Pintó, el Conde de Pozos Dulces, Leoncio Prado, 
Silverio Prado, Oscar Primelles, Gonzalo de Que- 
sada, José de Jesús Rabí, Juan Rius Rivera, José 
María Rodríguez, Carlos Roloff, Pío Rosado, José 
Antonio Saco, Serafín Sánchez, Julio Sanguily, Ma- 
nuel Sanguily, Jesús del Sol, Juan Bautista Spo- 
torno, Porfirio Valiente, Félix Varela, Bernabé de 
Varona y Juan Bruno Zayas. 

Para mejor conocimiento del público, y principal- 
mente de los turistas que nos visitan, en cada uno 
de los cuadros de esta colección ha sido colocada una 
placa de metal con el nombre y fecha de nacimiento 
y muerte del procer cuya efigie reproduce. 

La mayoría de estos cuadros se encuentra actual- 
mente en la Oficina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana* 

En los tiempos republicanos han sido donados al 
Municipio de La Habana, y se conservan en el Pa- 
lacio Municipal los siguientes grandes óleos de 
proceres continentales: 

De José Toaquín Olmedo, donativo de la ciudad 
de Guayaquil, Ecuador, el 4 de noviembre de 1939. 

De Francois Domínique Toussaint Louverture, 
donativo de la ciudad de Port-au-Prince, Haití, el 
30 de octubre de 1943. 

(1) , — Entre los i muí me rabí es errores propagados acerca de 
las escasas antigüedades cubanas* figura el de haberse asegurado 
que las mazas eran de oro , y es más, “de oro macizo”. V, Diario 
de la Marina, 17 de noviembre de 1928, p. 6. 

(2) . — El linaje de Bcauinont, que provenía de Francia* enla- 
jado alguna vez con la casa real de e c a nación, y después con la 
de Navarra, dió origen en España a la casa de ese nombre y a las 
de Bíamonte, Biamonde y Viamonte. 

(3) . — "Vióse en el Cabildo la tasación fecha de la hechura de 
las majas de plata que presentó Juan Díaz contraste y se le mandó 
que se le despache libranza según lo tiene mandado y provehido 
el Señor gobernador por ios cuatrocientos pesos de su auto™. Ca- 
bildo de V de enero de Ió32* t. 8’ de las Actas Trasuntadas, 
f* 124, 

(4) , — 11 . „ . se le hace merced y da licencia para hacer los por- 
tales « « , ** "dando 50 pesos para la paga de las mazas de Cabildo** , 
etc. Cabildo 13 Agosto IÓ32. V. el tomo de Actas Trasuntadas* 
P 152 vuelto y 153. 


NOTAS: 


(1) .— Irene A. Wright, Historia documentada de San 
Cristóbal de La Habana en ¿a primera mitad del siglo XV 11, 
La Habana, 1930, p* 32. 

(2) . — Memoria de los trabajos realizados por la adminis- 
tración del alcalde Dr. Miguel AL Gómez Arias, durante el 
ejercido de 1929 a 1930, La Habana, 1930, p, 135. 

(3) . j — Irene A, Wright, Historia documentada de San 
Cristóbal de La Habana en el siglo XV í, cit, t. I, p. 76-77. 

(4) ,— Irene A. Wright, Historia documentada . . * , cit., 
p, 85. 

(5) . — Memoria de los trabajos realizados por la adminis- 
tración del alcalde Dr* Miguel AL Gómez Arias durante el 
ejercicio de 1928 a 1929, La Habana, 1929, p« 162* 


(6) . —José Martín Félix de Arrate, Llave del Nuevo 
Mundo, antemural de las Indias Occidentales, La Habana, 
1876, t. I, p, 132-133. 

(7) . — Memoria de los trabajos realizados por la adminis- 
tración del alcalde Dr* Miguel AL Gómez Arias durante el 
ejercicio de 1929 a 1930, cit,, p, 139. 

(8) . — Memoria de los trabajos realizados por la adminis- 
tración del alcalde Dr. Miguel Al. Gómez Arias durante el 
ejercicio de 1929 a 1930, cit., p. 139-140. 

{9)v — Casa de Gobierno, por A. B, en Paseo Pintoresco 
por la Isla de Cuba t La Habana, 1841, p. 1 95-197. 

(10).— Jaeobo de ía Peznela, Diccionario geográfico, es- 
tadístico, histórico de la Isla de Cuba , Madrid, 1863, t. III, 
p. 151-152. 
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(11) , — José M. Bem Arrarte, El Palacio del Ayunta- 
miento, 1835-1930. En la revista Colegio de Arquitectos 
de La Habana, La Habana, enero de 1931, p, 16-20* 

(12) ,— Diario de Sesiones del Segundo Congreso de Mu- 
nicipios, La Habana, 1928, p. 37-39* 

(13) —Alvaro de la Iglesia, Cosas de Antaño , Tercera 
serie de las Tradiciones Cubanas, La Habana, 1917, 
p. 153-156, 

( 14) Enrique Ubieta, Efemérides de la Revolución Cu- 
bana, t. III, p, 322-323. 


(15). — Joaquín Weiss y Sánchez, Arquitectura cubana colo- 
nial, La Habana, 1936, p. 18. 

(16) . — Memoria de los trabajos realizados por la admi- 
nistración del alcalde Dr< Miguel M. Gómez Arias durante 
el ejercicio de 1928 a 1929 , cit., p* 162-164. 

(17) —La dominación inglesa en La Habana, Libro de 
Cabildos , 1762-1763, publicado bajo la dirección y con un 
prefacio de Emilio Roig de Leuchsenring, La Habana, 
192% XXX- 138 p. 

(18) , — El escudo oficial del Municipio de La Habana , 
publicado por el Municipio de La Habana, 1943, p. 45-49, 
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GOBERNADORES ESPAÑOLES Y NORTEAMERICANOS Y PRESIDENTES 
DE LA REPUBLICA QUE HAN RESIDIDO EN LA CASA DE GOBIERNO. 


Desde que fue construida la Casa de Gobierno 
e inaugurada, en 1790, por el gobernador D. Luís 
de las Casas y Aragorri, de gratísima memoria para 
los cubanos, por haber sido el mejor de los go- 
bernantes de la era colonial, han residido en ella 
los siguientes gobernadores y capitanes generales 
españoles, gobernadores militares norteamericanos 
durante la primera intervención, el primer presi- 
dente de la República, gobernadores provisionales 
norteamericanos durante la segunda intervención, 
y presidentes de la República, hasta que en 1920 
fue dedicado el edificio construido, en terrenos de 
las antiguas murallas para el Gobierno de la Pro- 
vincia, a Palacio Presidencial: 

Gobernadores, 

Capitanes Generales españoles 

Mariscal de Campo y luego Teniente General 
Don Luis de las Casas, 1790-1796. 

Teniente General Don Juan Procopío Bassecourt, 
Conde de Santa Clara, 1796-1799- 

Mariscal de Campo y luego Teniente General 
Don Salvador de Muro y Salazar, Marqués de So- 
meruelos, 1799-1812. 

Teniente General de Marina y Ejército Don Juan 
Ruiz de Apodaca, 1812-1816. 

Teniente General Don José Cien fuegos, 1816- 
1819. 

Teniente General Don Juan Manuel de Cagigal, 
1819-1821. 

Teniente General Don Nicolás de Mahy, 1821- 
1822. 

Brigadier y luego Mariscal de Campo Don Se- 
bastián de Kindelán, 1822-1823. 

Mariscal de Campo y luego Teniente General 
Don Francisco Dionisio Vives, 1823-1832. 


Teniente General Don Mariano Ricafort, 1832- 
1834. 

Teniente General Don Miguel Tacón, 1834-1838. 

Teniente General Don Joaquín de Ezpeleta, 1838- 

1840. 

Teniente General Don Pedro Téllez Girón, Prin- 
cipe de Anglona, Marqués de Javalquinto, 1840- 

1841. 

Teniente General Don Gerónimo Valdés, 1841- 
1843. 

Teniente General Don Francisco Javier de Ulloa, 
1843. 

Teniente General Don Leopoldo O'Donnell y 
Joris, Conde Lucena, 1843-1848. 

Teniente General Don Federico Roncali, Conde 
de Alcoy, 1848-1850. 

Teniente General Don José Gutiérrez de la Con- 
cha Irigoyen Mazón Quintana, Marqués de La Ha- 
bana, 1850-1852. 

Teniente General Don Valentín de Cañedo y 
Miranda, 1852-1853. 

Teniente General Don Juan de la Pezuela y Ce- 
bados, Marqués de la Pezuela, 1853-1854. 

Teniente General Don José Gutiérrez de la Con- 
cha Irigoyen Mazón Quintana, Marqués de La 
Habana, 1854-1859. 

Capitán General Don Francisco Serrano Domín- 
guez Quenca y Guevara, Duque de la Torre, 1859- 
1862. 

Teniente General Don Domingo Dulce y Garay, 
Marqués de Castell-Florite, 1862-1866. 

Teniente General Don Francisco Lersundi, 1866. 

Teniente General Don Joaquín del Manzano y 
Manzano, 1866-1867. 

Mariscal de Campo Don Blas Villate y de La- 
Hera, Conde de Valmaseda, interino, 1867. 
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Teniente General Don Domingo Dulce y Garay, 
Marqués de Castell-FIorite, 1869- 

Mariscal de Campo Don Felipe Ginovés de Es- 
pinar, interino, 1869. 

Teniente General Don Antonio Caballero y Fer- 
nández de Rodas, 1869-1870. 

Mariscal de Campo Don Blas Villate y de La- 
He ra, Conde de Valmaseda, 1870-1872. 

Mariscal de Campo Don Francisco de Ceballos 
y Vargas, 1872-1873- 

Teniente General Don Cándido Pieltain y Jove- 
Huergo, 1873. 

Teniente General Don Cayetano Figueroa, inte- 
rino, 1873. 

Teniente General Don Joaquín Jovellar y Soler, 
1873-1874. 

Teniente General Don José Gutiérrez de la Con- 
cha Irigoyen Mazón Quintana, Marqués de La Ha- 
bana, 1874-1875. 

Mariscal de Campo Don Cayetano Figueroa, in- 
terino, 1875. 

Teniente General Don Blas Villate y de La-Hera, 
Conde de Valmaseda, 1875. 

Mariscal de Campo Don Buenaventura Carbó, 
interino, 1875-1876. 

Teniente General Don Joaquín Jovellar y Soler, 
1876-1878. 

Capitán General Don Arsenio Martínez de Cam- 
pos y Antón, 1878-1879. 

Mariscal de Campo Don Cayetano Figueroa, in- 
terino, 1879. 

Teniente General Don Ramón Blanco y Erenas, 
Marqués de Peña Plata, 1879-1881. 

Teniente General Don Luis Prendergast y Gor- 
don, 1881-1883. 

Mariscal de Campo Don Tomás de Reina, inte- 
rino, 1883. 

Teniente General Don Ignacio María del Castillo 
y Gil de la Torre, 1883-1884. 

Teniente General Don Ramón Fajardo e Iz- 
quierdo, 1884-1886. 

Teniente General Don Sabás Marín y González, 
interino, 1886. 

Teniente General Don Emilio Calleja e Isasi, 

1886- 1887. 

Teniente General Don Sabás Marín y González, 

1887- 1889- 

General de División Don Manuel Sánchez Mira, 
interino, 1889. 

Teniente General Don Manuel Salamanca y Ne- 
grete, 1889-1890. 

General de División Don Felipe F. Cavada y Es- 
padero, interino, 1890. 


General de División Don José Sánchez Gómez, 
interino, 1890. 

Teniente General Don José Chinchilla y Diez, 
1890. 

General de División Don José Sánchez Gómez, 
interino, 1890. 

Teniente General Don Camilo P. Polavieja y del 
Castillo, 1890-1892. 

General de División Don José Sánchez Gómez, 
interino, 1892. 

Teniente General Don Alejandro Rodríguez 
Arias y Rodulfo, 1892-1893. 

Teniente General Don José Arderius y García, 
interino, 1893. 

Teniente General Don Emilio Calleja e Isasi, 
1893-1895. 

Capitán General Don Arsenio Martínez de Cam- 
pos y Antón, 1895-1 896. 

Teniente General Don Sabás Marín y González, 
interino, 1896. 

Teniente General Don Valeriano Weyler y Ni- 
colau, Marqués de Tenerife, 1896-1897. 

Teniente General Don Ramón Blanco y Erenas, 
Marqués de Peñas Plata, 1897-1898. 

General de Brigada Don Adolfo Jiménez Caste- 
llanos, interino, 1898-1899. 

Gobernadores militares norteamericanos, 
durante la primera intervención. 

Mayor General John R. Brooke, 1899. 

Mayor General Leonard Wood, 1899-1902. 

Presidentes de la República. 

Tomás Estrada Palma, 1902-190 6. 

Gobernadores provisionales norteamericanos, 
durante la segunda intervención. 

WiHiam H. Taft, 1906. 

Charles E. Magoon, 1906-1909. 

Presidentes de la República. 

Mayor General José Miguel Gómez, 1909-1913. 

Mayor General Mario García Menocal, 1913- 
1920. 

El año 1920 el presidente Menocal abandonó la 
antigua Casa de Gobierno como residencia del Jefe 
del Estado, quedando dicho edificio dedicado, ex- 
clusivamente, a Palacio Municipal, instalándose en 
él las oficinas de la Alcaldía y el Ayuntamiento. 

El edificio que en terrenos de las antiguas mu- 
rallas se venía construyendo para el Gobierno de 
la Provincia de La Habana, fue desde entonces con- 
sagrado a Palacio Presidencial. 
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AUTORIDADES MUNICIPALES DE LA HABANA QUE DESDE 1790 
HASTA 1961 HAN TENIDO SU DESPACHO OFICIAL 
EN EL PALACIO MUNICIPAL. 


Juan de Zayas Santa Cruz. José Vicente Valdés. 
Enero 1-, 1790 a enero 1% 1791. 

José María Penal ver. José Francisco Basave. 
Enero 1% 1791 a enero 1 ? , 1792. 

Rafael de Montalvo, José de Zaldívar y Murguía. 
Enero P, 1792 a enero P, 1793. 

Miguel de Coca. Domingo de Cárdenas, Enero 
P, 1793 a enero P, 1794. 

Carlos Pedroso. Juan Bautista Pacheco. Enero 1% 
1794 a enero l 9 , 1795. 

José Manuel de Torrontegui. Juan B, Sanz. Ene- 
ro P, 1795 a enero I 9 , 1796. 

José Agustín de Peralta. Antonio Morejón y 
Gato. Enero 1% 1796 a enero P, 1797. 

Miguel Ciríaco Arango. Pedro Julián de Mora- 
les. Enero P, 1797 a enero P, 1798. 

Antonio de la Luz. Antonio Ponce de León y 
Moroto. Enero P, 1798 a enero l 9 , 1799. 

José María Escobar. Nicolás Martínez Campos. 
Enero P, 1799 a enero P, 1800. 

Sebastián Ignacio de Peñalver. Ambrosio M. 
Zuazo. Enero P, 1800 a enero 1% 1801. 

Ignacio de Pedroso. Alonso Benigno Muñiz. 
Enero P, 1801 a enero P, 1802. 

Francisco Javier Pedroso, José Cristóbal Peñal- 
ver. Enero P, 1802 a enero l 9 , 1803. 

Pedro Pablo de O'Reilly, Conde de O’Reilly. Joa- 
quín Garro y Zayas. Enero P, 1803 a enero P, 1804. 

Pedro Pablo ele O’Reilly, Conde de O’Reilly. Se- 
bastián José de Peñalver y Barrero. Enero P, 1804 
a enero P, 1805. 

Gonzalo de Herrera y Santa Cruz. Rafael de 
O'Earrili, Enero 1% 1805 a enero 1°, 1806. 

Juan Crisóstomo Peñalver. Miguel Herrera y Pe- 
droso. Enero P, 1806 a enero l 9 , 1807, 


Melchor Valdés. Alonso Benigno Muñoz. Enero 
P, 1807 a enero P, 1808. 

Martín de Echeverría. Andrés de Jáuregui. Ene- 
ro 1% 1808 a enero P, 1809, 

Joaquín de Herrera. Tomás Domingo de Soto- 
longo. Enero 1% 1809 a enero 1% 1810. 

José Ignacio de Echegoyen. José María Pedroso. 
Enero P, 1810 a enero l 9 , 1811. 

Andrés de Zayas y Jústiz. Casimiro de Lamadrid. 
Enero 1% 1811 a enero P, 1812. 

Conde de Casa Montalvo. Agustín Valdés. Ene- 
ro P, 1812 a julio 23, 1812. 

Simón del Moral. José Remigio Pita. Agosto 21, 
1812 a enero 1% 1813. 

Bruno de Palacios. Manuel Joaquín Ramírez. 
Enero P, 1813 a enero 1% 1814. 

Carlos de Castro Palomino. Ignacio Pedroso. 
Enero P, 1814 a enero P, 1815. 

Marqués de Prado Ameno. José González Fe- 
rreguz. Enero P, 1815 a enero P, 1816. 

Juan Bautista Jáuregui. Francisco Pedroso y Ba- 
rrero. Enero P, 1816 a enero P, 1817. 

Francisco de Peñalver y Cárdenas, Conde de San- 
ta María de Loreto. José Ricardo O’FarrilI y Arre- 
dondo. Enero P, 1817 a enero l 9 , 1818. 

Manuel de Molina. Isidoro de Arteaga. Enero 
P, 1818 a enero P, 1819. 

Martín de Aróstegui. José Matienzo. Enero P, 
1819 a enero P, 1820. 

Marqués de la Real Proclamación. Tello Manti- 
lla. Enero P a abril 28, 1820 UI . 

Carlos de Castro Palomino. Isidoro de Arteaga. 
Abril 28 a junio 30, 1820 ( 21 . 

Felipe Valdés. Nicolás de Cárdenas y Manzano. 
Junio 30, 1820 a enero P, 1821 <a) . 
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Juan Echegoyen. Pedro Armenteros Castellón. 
Enero l 9 , 1821 a agosto 7, 1821. 

Bernardo Gallol de Villamil. Juan de Dios Her- 
nández. Agosto 7, 1821 a enero 1% 1822 (4) , 

Florentino de Armenteros y Zaldívar. Santiago 
de la Cuesta. Pedro Menocal. José Gaytán. Fran- 
cisco Romero. Enero l-, 1822 a enero 1% 1823. 

Francisco Garda Montero, Conde de Bayona. 
José Bohorques. Juan Agustín de Ferrety. Agustín 
Fosaty, Enero 1“, 1823 a enero 1-, 1824. 

Francisco Filomeno. Vicente María Rodrigo. 
Enero 1-, 1824 a enero 1% 1825 (B) . 

Florentino de Armenteros y Zaldívar. luán Ti- 
rry y Sacy. Enero 1", 1825 a enero 1% 1826. 

Nicolás Barreto. Domingo Garro y Risel. Ene- 
ro V, 1826 a enero V, 1827. 

Francisco Filomeno Ponce de León. Francisco del 
Corral y Alderete. Enero l 9 , 1827 a enero 1% 1828. 

Manuel de O’Reilly y Calvo de la Puerta, Conde 
de Buenavista. Juan Ignacio Rendón. Enero 1'’, 
1829 a enero 1% 1830. 

Marqués de la Cañada Tirry. Rafael Quesada y 
Arango. Enero 1-, 1830 a enero 1% 1831. 

José María Calvo y O’Farríll. José Pizarro y 
Gardín. Enero 1", 1831 a enero l 9 , 1832. 

Mariano Rícafort Palacios y Abarca, Conde de 
Fernandina. Ignacio Crespo y Ponce. Enero 1", 
1832 a enero l 9 , 1833. 

José M. Chacón y Calvo. Anastasio Carrillo de 
Arango. Enero l 9 , 1834 a enero l 9 , 1835. 

Francisco Chacón y Calvo. Sebastián Fernández 
de Velasco. Enero 1% 1835 a enero 1% 1836. 

Joaquín Pedroso y Echeverría. Francisco Cas- 
cales. Enero 1% 1836 a enero l 9 , 1837. 

Marqués de Esteva de las Delicias. José Guerre- 
ro. Enero 1”, 1837 a enero l 9 1838. 

Luis Ignacio de Genes. Nicolás de Cárdenas y 
Manzano. Enero l 9 , 1838 a enero l 9 , 1839- 

José María Cadaval. Fernando de O’Reilly y 
Calvo. Enero l 9 , 1839 a enero l 9 , 1840. 

Marqués de Cárdenas de Monte Hermoso. Agus- 
tín Ugarte y Risel. Enero l 9 , 1840 a enero l 9 , 1841. 

José María Mantilla. José Agustín Govantes. 
Enero 1% 1841 a enero l 9 , 1842. 

Francisco Chacón y Calvo. Carlos Galainena. 
Enero l 9 , 1842 a enero l 9 , 1843. 

Angel Urzais. Ramón de Armas. Enero 1% 1843 
a enero 1% 1844. 

Martín Pedroso y Echeverría, Manuel de Armas. 
Enero I o , 1844 a enero l 9 , 1845. 

Antonio de Zuazo. José Antonio de Galarraga. 
Enero l 9 , 1845 a enero 1% 1846. 

Conde de Penal ver. Francisco Valdés Herrera. 
Enero 1% 1846 a enero 1% 1847. 

Agustín Valdés Aróstegui. Conde de San Este- 


ban de Cañongo. Fernando de Peralta y Torronte- 
guí. Enero l 9 , 1847 a enero 1°, 1848. 

Conde de Santovenia. Bonifacio de la Cuesta y 
González. Enero l 9 , 1848 a enero l 9 , 1849- 

Marqués de Villalta. José Antonio de Cintra. 
Enero l 9 , 1849 a enero l 9 , 1850. 

Ramón de Montalvo y Calvo. Manuel Ramos 
Izquierdo y Villavicencio. Enero l 9 , 1850 a enero l 9 , 
1851. 

Manuel Pedroso y Echeverría. Francisco de Var- 
gas. Enero l 9 , 1851 a enero 1% 1852. 

Francisco José Calderón. Nicolás Martínez Val- 
divielso. Enero l 9 , 1852 a enero l 9 , 1853- 

Miguel de Hano y Vega. Lorenzo Lartazábal y 
Calvo. Enero l 9 , 1853 a enero l 9 , 1854. 

José Manuel Espelius. Simón de Cárdenas. Ene- 
ro l 9 , 1854 a enero l 9 , 1855. 

Joaquín Fernández de Velasco. Rafael Rodrí- 
guez Tortees. Enero l 9 , 1855 a enero l 9 , 1856. 

Conde de San Fernando de Penalver. Gabriel Ló- 
pez Martínez. Enero 1% 1856 a enero l 9 , 1857. 

Conde de Lagunillas. José Solano de Albear. 
Enero l 9 , 1857 a enero l 9 , 1858. 

Marqués de Aguas Claras. Luciano García Bor- 
bón. Enero l 9 , 1858 a enero 1% 1859. 

Miguel Matienzo. Rafael Rodríguez Torices. 
Enero 1% 1859 a enero r, 1860 ( 61 . 

Conde de Cañongo. Enero l 9 , 1860 a enero l 9 , 
1864. 

Domingo Guillermo Arozarena, Enero 1% 1864 
a enero l 9 , 1866. 

Conde de Cañongo. Enero l 9 , 1866 a enero l 9 , 
1876 (7) . 

Marqués de Bella Vísta. Enero l 9 , 1876 a marzo 
23, 1876. 

Juan José Moreno. Marzo 23, 1876 a enero 5, 
1877. 

Leandro Alvarez Torrijos. Enero 5, 1877 a enero 
l 9 , 1879. 

Antonio González de Mendoza. Enero l 9 , 1879 
a julio 8, 1881, 

Pedro Balboa. Julio 8, 1881 a julio l 9 , 1883. 

Pedro González Llórente. Julio l 9 , 1883 a julio 
1% 1885. 

Juan Bautista Orduña. Julio l 9 , 1885 a julio l 9 , 
1887. 

Feliciano Ibáñez, Conde de Casa Ibáñez, Julio 
l 9 , 1887 a julio l 9 , 1889. 

Laureano Pequeño González. Julio l 9 , 1889 a 
julio l 9 , 1893. 

Luis García Corujedo. Julio l 9 , 1893 a julio 1", 
1895. 

Antonio Quesada y Soto. Julio l 9 , 1895 a febre- 
ro l 9 , 1897. 
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Miguel Díaz Alvarez. Febrero 1% 1897 a enero 

21 , 1898 . 

Marqués de Esteban. Enero 21, 1898 a enero 14, 
1899. 

Perfecto Lacosre Grave de Peralta. Enero 14, 1899 
a julio 1% 1900. 

Alejandro Rodríguez Velasco. Julio V, 1900 a 
abril 9, 1901. 

Miguel Gener Rincón. Abril 9, 1901 a enero 8, 
1902. 

Carlos de la Torre Huerta. Enero 8, 1902 a ma- 
yo 30, 1902. 

Juan Ramón O’Farrill Chappotin. Mayo 30, 1902 
a julio 24, 1905. 

Eligió Bonachea Palmero. Julio 24, 1905 a agosto 
3, 1906. 

Julio de Cárdenas Rodríguez. Agosto 3, 1906 a 
diciembre l 9 , 1912. 

Eugenio Leopoldo Aspiazo. Julio 27, 1909 a 
agosto 31, 1909. 

Fernando Freire de Andrade. Octubre 18, 1912 
a diciembre l 9 , 1916. 

José Roig Igualada. Octubre 18, 1916 a octubre 
24, 1916. 

Ramón Ochoa Pérez. Diciembre 24, 19 16 a di- 
ciembre 30, 1916. 

Miguel Varona Suárez. Diciembre 30, 1916 a 
septiembre 6, 1920. 

Emilio Rodríguez Díaz. Septiembre 6, 1920 a 
septiembre 28, 1920. 

José Varela B a quero. Septiembre 28, 1920 a sep- 
tiembre 30, 1920. 

Miguel Albarrán Monedero. Octubre V\ 1920 a 
diciembre l 9 , 1920. 

José Castillo Rodríguez. Diciembre l 9 , 1920 a fe- 
brero 12, 1921. 

Marcelino Díaz de Villegas. Febrero 12, 1921 a 
febrero 24, 1923. 

Luis Carmona Castaño. Febrero 24, 1923 a marzo 
14, 1923. 

José María de la Cuesta y Cárdenas, Marzo 14 
1923 a septiembre 5, 1926. 

Manuel Pereira Rolandeli. Septiembre 5, 1926 a 
febrero 24, 1927. 

Miguel Mariano Gómez Arias. Febrero 24, 1927 
a febrero 24, 1931» 

José Izquierdo Juliá. Febrero 24, 1931 a agosto 
12, 1933. 

Estanislao Cartañá Borrell, interino. Agosto 15, 
1933 a septiembre 2, 1933. 

Alberto Blanco Sánchez. Septiembre 2, 1933 a 
noviembre 13, 1933. 

Alejandro Vergara Leonard. Noviembre 13, 1933 
a diciembre 23, 1933. 


Rafael Trejo Loredo. Diciembre 23, 1933 a enero 
23, 1934. 

Miguel Mariano Gómez Arias. Enero 23, 1934 a 
enero 19, 1935. 

Guillermo Belt Ramírez. Enero 19, 1935 a fe- 
brero 8, 1936. 

Arístídes Sosa de Quesada. Febrero 8, 1936 a 
marzo 23, 1936. 

Antonio Beruff Mendieta, Marzo 25, 1936 a mar- 
zo 25, 1940. 

Francisco Rivero San Román. Enero 31, 1940 a 
marzo 25, 1940. 

Orosmán Viamontcs. Marzo 25, 1940 a octubre 

9, 1940. 

Manuel Martínez Zaldo. Octubre 9, 1940, a no- 
viembre 9, 1940. 

Raúl García Menocal y Seva. Noviembre 9, 1940 
a noviembre 9, 1944. 

José Castillo Rodríguez. Febrero 26, 1944 a sep- 
tiembre 15, 1944. 

Raúl García Menocal y Seva. Septiembre 15, 
1944 a septiembre 10, 1946. 

Antonio Fernández Macho. Marzo 20, 1946 a 
septiembre 10, 1946. 

Manuel Fernández Supervielle. Septiembre 10, 
1946 a mayo 4, 1947, 

Nicolás Castellanos Rivero. Mayo 4, 1947 a sep- 
tiembre 10, 1950. 

José Díaz Garrido. Enero 5, 1950 a septiembre 

10, 1950. 

Nicolás Castellanos Rivero. Septiembre 10, 1950 
a marzo 11, 1952. 

Justo Luis Pozo y del Puerto. Marzo 11, 1952 a 
agosto 13, 1954. 

Justo García Rayneri. Agosto 13, 1954 a enero 3, 
1955. 

Justo Luis Pozo y del Puerto. Enero 3, 1955 a 
enero l 9 , 1959. 

José Llanusa Gobel, Víctor de Yurre Clayton y 
Arnold Rodríguez Camps. Enero 13, 1959 a marzo 
23, 1959. 

José Llanusa Gobel, Marzo 23, 1959. 

(1), (2) J (3), — Estos Alcaldes no son electos sino nombrados 
por el Gobernador, debido al restablecimiento de la Constitución 
de la Monarquía E pañol a. Los señores Castro Palomino y Aneaga 
son los primeros que aparecen como Alcaldes Constitucionales. 

(4) * — Estos señores ‘'resultaron nombrados pa. completar el 
número de individuos qe. con arreglo al decreto de las Cortes de 
veinte y tre ; de marzo de este año, y censo de la población, han 
de componer en lo sucesivo el Excmo, Ayuntamiento". (Acta del 
Cabildo de 7 de Agosto de 1821), 

(5) .™ Se vuelve al antiguo sistema de elección de los alcaides. 

(ó).' — Según el artículo 7o» del Real Decreto de veinte y siete 

de julio de 185S?> las elecciones son bienales y se elige un solo 
alcalde. 

(7), — El Conde de Cañengo fue reelecto cada dos años, según 
el Decreto anterior. 
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Dibujo de L. Cuevas. 

Litografía del Gobierno. 

Fraseo Pintoresco por la isla de Cuba, La Haba na , 1841. 
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reformas proyectadas en las dependencias del fondo, el año 1860. 


Piano de Andrés de Gortia. 
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' PLANTA ' BAGA - 

- escka .oí> 5 ¿ i.oon- 

Planta baja de la Casa de Gobierno o Palacio Municipal, a mediados del Siglo XIX, cuando 
aún poseía los tres patios de! proyecto primitivo* 

Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez. 



La Casa de Gobierno durante la ocupación militar norteamericana (1899-1902), 

Foto Gómez de la Carrera. 
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Planta actual de la Casa de Gobierno o Palacio Municipal, tal como quedó después de la última 
restauración ejecutada por los Arqs* Govantes y Cabar rocas. 

Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez* 
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Fachada principal de la Casa de Gobierno o Palacio Municipal. 

Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez. 

Arquitectura f La Habana, junio, 1949. 



El Palacio Municipal de La Habana, tal como se encuentra en la actualidad, podiendo admirarse 
la belleza arquitectónica de su fachada principal y la que da a la calle de Obispo. 

Foto Octavio de la Torre, 
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Un aspecto de la fachada principal del Palacio Municipal, con la torre del reloj, después de 
realizada el año 1930 la restauración del edificio, durante la administración del Alcalde 
Miguel Mariano Gómez, por los arquitectos Govantes y Cabarrocas. 

Foto de E. López Toca. 





Píanta alta del Palacio Municipal, en la actualidad, con la torre del reloj. 

Foto de Miguel Torres Guerra, del Club Fotográfico de Alumnos del Instituto del Vedado. 
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Póitico de mármol y escudo de la monarquía española, de estilo completamente distinto al de 
su primitiva construcción, que en 1835 colocó en !a puerta principal de la Casa de Gobierno 
el capitán general Miguel Tacón, Por insólito anacronismo figura dicho escudo, actualmente, 
en el Palacio Municipal, a pesar de los reiterados acuerdos del Ayuntamiento y la Alcaldía, de 
1938, para que fuese sustituido por el escudo oficial de La Habana republicana. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín, 
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Detalle del escudo de la monarquía española que por insólito anacronismo aún figura en el 
pórtico de entrada deí Palacio Municipal, no obstante los acuerdos adoptados en 1938 por 
eí Alcalde y Ayuntamiento de que fuese reemplazado por el escudo oficial de la Ciudad de 

La Habana, como capital de la República, 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 
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Puerta de la Casa de Gobierno, por ía calle de OKícr^r i. 

de . destinado^totalmente * 

Foío d(1 Benjamín Rodríguez Delfín, 
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Dibujo de parte de ia fachada de la calle de Obispo y puerta del Ayuntamiento del Palacio 
Municipal, tal como se realizó la restauración en 1930. 
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Levantamiento y medidas de una ventana del Palacio Municipal 
Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez, 

Arquitectura; La Habaria* abril, 1949, 
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Detalle de una puerta y el balcón de la planta alta del Palacio Municipal 

por la calle de ooispo. 

Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez, 
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Puerta del Ayuntamiento, por la calle de Obispo, en el Palacio Municipal. 

Dibujo cié Agustín Rodríguez Gómez, 
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Un ángulo de la arcada del patio de la Casa de Gobierno 
o Palacio Municipal. 

Dibujo de Agustín Rodrigues; Gómez. 
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Reja de hierro forjado, en el vestíbulo de la entrada del Palacio Municipal. 

Dibujo de Agustín Rodríguez Gómez. 




Portales de la fachada principal del Palacio Municipal, actualmente. 

Foto de E. Lope?, Toca. 



La columnata de los portales de la fachada principal del Palacio 
Municipal, después de restaurado en 1930. 

Foto de López Toca. 




Corredores de la planta baja del Palacio Municipal, en la actualidad. 

Foto de E. López Toca, 



El patio del Palacio Municipal, con la estatua de Cristóbal Colón, en la actualidad. 

Aguafuerte de Enrique Caravia. 



Aguafuerte de Enrique Caravia. 





La estatua de Cristóbal Colón en el patio del Palacio Municipal, 
con las arecas que le sirven de fondo, en la actualidad. 

Foto B. Lópoas Toca* 



Estatua de Colón en el patio deí Palacio Municipal* en la actualidad. 
Foto de Benjamín Rodrigues Delfín, 




Estatua en mármol del gran Almirante Cristóbal Colón, obra del escultor italiano 
J. Cucchiari, erigida en el patio de la Casa de Gobierno el 9 de enero de 1862, trasla- 
dada el 6 de enero de 1870 al Paseo de Isabel II y devuelta a su primitivo lugar al 
ser restaurados los Borbones en el trono de España, 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín 









Otro aspecto de los corredores de la planta baja del Palacio Municipal, en la actualidad. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín, 




Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 




Escalera principal del Palacio Municipal, en la actualidad. 
Foto do Benjamín Rodríguez Delfín, 



Otro aspecto de la escalera principal del Palacio Municipal, actualmente, 
Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 




Vestíbulo y cúpula de la escalera principal del Palacio Municipal, que ostenta en su testero del 
fondo el cuadro del pintor cubano Armando Menocal, representando la muerte del Lugarteniente 

General del Ejército Libertador Antonio Maceo. 


Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 
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Oleo de grandes dimensiones, obra del ilustre artista cubano Armando Menocal, que representa la muerte en el campo 
de batalla de San Pedro, del Lugarteniente General del Ejército Libertador Antonio Maceo. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín, 



Escalera secundaria del Palacio Municipal. 
Foto de Jorge I^igueroa. 
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Corredores de la planta alta del Palacio Municipal, en la actualidad. Figuran a ambos lados 
de la puerta de entrada del salón de recepciones, los bustos de José Martí y Antonio Maceo. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delím. 



Gran medallón de mármol cincelado en bajorrelieve por el escultor danés Bartolomé Thorwaldsen, 
simbolizando El Día, donado a la Ciudad de La Habana por el insigne patriota y revolucionario 

Miguel Aldama. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín, 
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Gran medallón de mármol cincelado en bajorrelieve por el escultor danés Bartolomé Thorwatdsen, 
simbolizando La Noche, donado a la Ciudad de La Habana por el insigne patriota y revolucionario 

Miguel Aldama. 


Foto de Benjamín Rodríguez Delfín, 
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Anriguo salón de sesiones del Ayuntamiento, 
Foto fie Benjamín Rodríguez Delfín. 
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Salón antesala al salón de recepciones del Palacio Municipal donde se encuentran los dos 
grandes cuadros que simbolizan la conquista y colonización de los ingleses y ios españoles, 

respectivamente, en el Mundo Colombino. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 




Gran óleo del artista español Francisco Sans y Cabot que representa a Hernán Cortés quemando 
sus naves en México, como símbolo de la Conquista por los españoles en América, donado a la 
Ciudad de La Habana por el insigne patriota y revolucionario Miguel Aldama. 


Foto fie Benjamín Rodríguez Delfín* 
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Gran óleo del artista belga Gustave Wappers, que representa el desembarco de las primeras 
familias inglesas en América, en 162 G ? donado a la Ciudad de La Habana por el insigne patriota 

y revolucionario Miguel Aldama. 

Foto de Romay, 
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Un aspecto del salón de recepciones del Palacio Municipal, en la actualidad. Aparece sobre la 
consola el busto de la Sra. Hilaría Fonts, esposa de Miguel Aldama, 

Foto do Roma y. 




Otro aspecto del salón de recepciones del Palacio Municipal, en la actualidad. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 



El monumento más antiguo de cuantos se conservan en Cuba: lápida funeraria en piedra, 
erigida el año 1557 a Da. Maris de Cepero y Nieto, dama principal de la Villa de La 
Habana, en la Parroquial Mayor que se encontraba en terrenos donde se construyó el 

Palacio Municipal y Casa de Gobierno. 

Foto cíe Benjamín Rodríguez Delfín. 
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El monumento funerario a Da. María de Cepero con la lápida en bronc 

en que se narra su historia. 

Foto de Benjamín Rodríguez Delfín. 






Capitán General Don Luis de las Casas y Aragorri. El mejor gobernante 
español de Cuba colonial, y el primero que habitó la Casa de Gobierno, 

de 1790 a 1796. 




Habana hada 1632, 
de La Habana. 


Aspecto de una de las mazas de plata deí Cabildo habanero, 
pudiendo observarse el detalle de la ornamentación con el 
escudo de España y la caprichosa interpretación del escudo 
de La Habana, en realidad el jeroglífico de su puerto. 
Foto Municipio. 







Escudos que figuran en las mazas de plata del Cabildo habanero: 
1, escudo del gobernador JBitrián; 2, el jeroglífico del puerto de 

La Habana. 

Foto Municipio. 
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D. Ramón Blanco y Erenas, Marqués de Peña Plata, Gobernador y Capitán General de la 
Isla de Cuba que representando la Monarquía Católica española habitó la Casa de Gobierno. 


Foto- do Gómez de la Carrera. 
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Ukuna sesión, celebrada en la Casa de Gobierno, de la Comisión de Evacuación de las autoridades 
civi es y mi itares españolas, integrada por representantes de España y de los Estados Unidos. 

CUba ' L ° S PrÍmer ° S añ ° S de ^P^ncia. La Intervención y el establecimiento del Gobierno de Tomás Estrada 

Palma, por Rafael Martínez Ortiz, La Habana, 1911, 





El general John R* Brooke, primer gobernador norteamericano y sus Secretarios de Despacho 
Domingo Méndez Capote, José Antonio González Lanuza, Pablo Desvernine y Adolfo Sáenz 

Yáíiez, reunidos en ia Casa de Gobierno* 


Foto de Gómez, de la Carrera. 










General Leonardo Wood, segundo y último gobernador 
militar de Cuba durante la ocupación norteamericana. 
Brutal instrumento del imperialismo yanki, enemigo 
acérrimo de los cubanos y de su independencia* 




El gobernador militar norteamericano General Leonardo Wood, celebrando, en la Casa de 
Gobierno, la última sesión con su Consejo de Secretarios cubanos: Enrique José Varona, Diego 
Tamayo, José R. Villalón, Leopoldo Cancio y José Varela Jado. Intérprete J. González. 


Foto de Gómez: de la Carrera. 
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El general Leonardo Wood > último gobernador militar norteamericano de la Isla, recibiendo en el 
salón de recepciones de la Casa de Gobierno al Congreso Cubano, antes del cambio de poderes. 

Foto de Gómez de la Carrera, 




La bandera norteamericana es arriada en la azotea de la Casa de Gobierno el 20 de mayo 
de 1902, al cesar la ocupación militar de los Estados Unidos. 


Loto de Gómez de Ja Carrera. 
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Momentos de ser arriada-, a las 12 m, del 20 de mayo de 1902 ? la bandera 
norteamericana de la Casa de Gobierno y Pajado Municipal. 


Foto de Gómez de la Carrera. 
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El General en Jefe del Ejército Libertador Máximo Gómez* izando la bandera cubana en 
la azotea de la Casa de Gobierno, a las i 2 m. del día 20 de mayo de 1902. Le acompaña el 
general Leonardo Wood, ultimo gobernador militar norteamericano. 

Foto íle Gómez ríe ía Carrera. 
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Don Tomás Estrada Palma, primer Presidente de la República, que tomó posesión de ese cargo 
el 20 de mayo de 1902, siendo denominada desde entonces la Casa de Gobierno, Palacio 
Presidencial, como residencia oficial del Jefe del Estado, 



Don Tomás Estrada Palma, primer Presidente de la República, en el salón de recepciones del 
Palacio Presidencial con los miembros de su Gabinete y otras personalidades políticas de la época. 
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Heig de^Leuchsenring, Emilio. 
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